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“Incidencia del trabajo infantil en los basurales de la provincia de Chimborazo, en 
los últimos 5 años.” 
El tema de erradicar al trabajo infantil ha sido trabajado y posicionado por la OIT en los países 
del mundo. En el año 1997  el Programa IPEC de la OIT planteó en nuestro país la posibilidad 
de crear un espacio para la formulación de la política pública de erradicación de trabajo infantil, 
proponiendo que el mismo sea dentro de los principios considerados por la OIT del Tripartismo, 
esto es: empresarios, trabajadores y Estado, sentados en una mesa, discutiendo, analizando y 
definiendo la política pública de Erradicación de Trabajo Infantil.  
El Gobierno Nacional en el año 2007 planteó como política pública eliminar el trabajo infantil 
en basurales constituyéndose esta como la primera rama de actividad del trabajo infantil a ser 
erradicada.  
En el año 2008 se inicia la ejecución del proyecto de erradicación del trabajo infantil en 
basurales amparado en el convenio suscrito a finales del año 2007. Surgieron una serie de 
problemas de forma y de fondo en la revisión del convenio lo que ocasionó la firma de un 
adendum al mismo.   
En el tema basurales se buscó establecer contactos con los Municipios para lograr un adecuado 
manejo de su sistema de recolección y procesamiento de basura, se buscó además algunos 
acercamientos con los Ministerios de Ambiente y de la Vivienda para el asesoramiento técnico 
necesario a los Municipios en el manejo de sus residuos sólidos y con los Ministerios de 
Educación, Salud e Inclusión Social para la canalización de servicios a la población atendida. 
 
Palabras Claves: TRABAJO INFANTIL, NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES, 












Incidente of childwork in the rubbish of Chimborazo province in the last five years 
 
Eradication of child work has been considered in many countries of the world since 1977. 
Public policies should be implemented to eradicate chils work, taking into account three-part 
principle among entrepreneurs, workers and the State. 
Based on the problematic, a national committee has been created for the eradication of child 
work. 
In 2007 eliminating child work in dumpsites has been established as a public policy; hence, it 
was fully eradicated. 
In 2008 started the execution of the project intended to eradicate child work in dumpsites, based 
on the covenant subscribed at the late 2007, which had form and substance problems, which 
generated addenda. 
City Halls ought to be involved in the subject dumpsites, because they are responsible for 
managing garbage pick up. Also Environment Ministry and the Housing Ministry should be 
involved, regarding channeling of services for the served population. 
 















Este estudio pretende hacer el análisis de la información obtenida desde la óptica del enfoque de 
derechos, ya que permite acercarse de una manera comprensiva al entendimiento del problema 
que entraña el trabajo infantil y adolescente, y la revisión de las políticas y programas para la 
erradicación del trabajo infantil. 
 
Cuando se dice “comprensiva”, es porque se parte de que el fenómeno del trabajo infantil  no se 
puede analizar enfocándolo únicamente desde el ángulo de la pobreza, si bien es una de las 
causas fundamentales, ya que permite entender la dimensión total del problema, pues éste 
comprende situaciones como la exclusión del sistema educativo, limitaciones para interactuar 
con sus pares en igualdad de condiciones, acceso a la recreación, exposición a condiciones 
riesgosas, etc. Es por esta razón que es necesario hacer la lectura de todos los factores en el 
contexto que directa e indirectamente propician la existencia del trabajo infantil. En ese sentido, 
no se puede excluir del análisis la comprensión del mercado laboral, la relación circular entre 
pobreza y educación, y las causas relativas a patrones culturales y estructurales. 
 
Con el enfoque de derechos se da un cambio en la concepción tradicional que ha prevalecido 
acerca de la niñez y adolescencia. Ésta se centraba en la doctrina de la situación irregular, la 
cual concibe a este grupo social como personas que deben ser tuteladas en virtud de su 
condición de vulnerabilidad social y política. 
 
En cambio, el enfoque de derechos plantea que es necesario que el Estado y la población en 
general, garanticen los espacios, las oportunidades y las condiciones necesarias para que niños, 
niñas y adolescentes logren desarrollar todas sus potencialidades. La articulación de estas 
responsabilidades, así como la puesta en práctica de acciones para objetivos comunes, supone la 
coordinación entre los distintos sectores y la generación de visiones y prácticas sociales e 
institucionales, que permitan la consolidación de las instancias intersectoriales, regionales y 
locales. En ello descansa la noción de Sistema de Protección Integral.  
 
El Sistema de Protección Integral está enfocado a la protección, exigencia y  exigibilidad de los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes, este sistema está compuesto por tres niveles: 
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El primero, de dictamen de políticas públicas, el segundo, de ejecución; y, el tercero, de 
derechos. Es un hito fundamental que constituye el Código de la Niñez y Adolescencia, 
publicado en el Registro Oficial # 737 del 3 de enero de 2003 y en vigencia desde el 3 de julio 
del 2003, además se encuentra sustentado legalmente en el mismo. 
 
El Código establece un nuevo marco jurídico institucional, de carácter descentralizado y 
participativo, con el objetivo de garantizar los derechos consagrados a favor de niños, niñas y 
adolescentes, que es el Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral a la Niñez y 
Adolescencia. 
 
 El Código de la Niñez y Adolescencia entre otras disposiciones, señala como responsabilidad 
del Consejo Nacional de la Niñez y la Adolescencia la definición y evaluación de una Política 
Nacional de Protección Integral y la aprobación del Plan Nacional Decenal de Protección 
Integral.  
 
La Protección Integral es la doctrina que sustenta el deber del Estado, la sociedad y la familia de 
garantizar que todos los niños, niñas y adolescentes logren “su desarrollo integral y el disfrute 
pleno de sus derechos, en un marco de libertad, dignidad y equidad.” (Código de la Niñez y 
Adolescencia) 
 
El Título primero del libro tercero del Código de la Niñez y Adolescencia, en su artículo 190 
define lo que es el Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral de la Niñez y 
Adolescencia, señalando lo siguiente:  
 
“El Sistema Nacional Descentralizado de Protección integral a la Niñez y Adolescencia es 
un conjunto articulado y coordinado de organismos, entidades y servicios, públicos y 
privados, que definen, ejecutan; controlan y evalúan las políticas, planes, programas y 
acciones, con el propósito de garantizar la protección integral de la niñez y adolescencia; 
define medidas, procedimientos; sanciones y recursos, en todos los ámbitos, para asegurar 
la vigencia, ejercicio, exigibilidad y restitución de los derechos de los niños, niñas y 





De conformidad con el Código de la Niñez y Adolescencia, las Políticas de Protección  
Integral  son:  
 
1. Las políticas sociales básicas y fundamentales, que se refieren a las condiciones y los 
servicios universales a que tienen derecho todos los niños, niñas y adolescentes, de manera 
equitativa y sin excepción, como la protección a la familia, la educación, la salud, la nutrición, 
la vivienda, el empleo de los progenitores y la seguridad social, entre otras. 
 
2. Las políticas de atención emergentes aluden a servicios destinados a la niñez y adolescencia 
en situación de pobreza extrema, crisis económico - social severa o afectada por desastres 
naturales o conflictos armados.  
 
3. Las políticas de protección especial, encaminadas a preservar y restituir los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes que se encuentran en situación de amenaza o violación de sus 
derechos, tales como: maltrato, abuso y explotación sexual, explotación laboral y económica, 
tráfico de niños, niños privados de su medio familiar, niños hijos de emigrantes, niños perdidos, 
niños hijos de madres y padres privados de su libertad, adolescentes infractores, niños 
desplazados, refugiados o con discapacidades; adolescentes embarazadas, etc.  
 
4. Las políticas de defensa, protección y exigibilidad de derechos encaminadas a asegurar los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes; y  
 















Existen más de 200 millones de niñas y niños en el mundo en edades entre los 5 a 17 años, que 
se encuentran inmersos en trabajo infantil. ( Trabajo infantil. www.ilo.org) Un gran porcentaje 
de esta población realiza trabajos peligrosos, a pesar de la existencia de normas legales de 
carácter nacional e internacional que definen su ilegalidad. Sin embargo, el punto de partida de 
la problemática del trabajo infantil no subyace en los criterios que actualmente definen las 
normativas sino que obedece a una transformación paulatina del concepto desde una visión en la 
cual el menor era un individuo desprovisto de derechos cuya existencia dependía directamente 
de la ejecución de sus intereses por parte de los individuos adultos. 
 
Más de la mitad de la población en el Ecuador vive con menos de dos dólares  diarios. Durante 
los últimos años las condiciones de pobreza en nuestro país se han visto agravadas 
significativamente. Es así que la tasa nacional de pobreza por necesidades básicas insatisfechas 
de acuerdo al último Censo es de 60%, por lo que, de una población de 14´329.606 habitantes 
que tiene el país, 8´605.803 son pobres, mientras que 3´841.872 personas se encuentran en 
situación de extrema pobreza es decir el 26.8%. ( Siise versión online. Censo 2010) 
 
El cálculo de la tasa de pobreza por necesidades básicas insatisfechas, conocido también como 
método directo o de los indicadores sociales, se basa en la clasificación de los hogares como 
pobres o no pobres de acuerdo a la satisfacción de sus necesidades básicas (acceso a la 
educación, salud, nutrición, vivienda, servicios urbanos y oportunidades de empleo), de forma 
tal que los hogares con necesidades insatisfechas son considerados como pobres (pobreza 
estructural). 
 
La pobreza extrema es el estado más severo de pobreza. Cuando las personas no pueden 
satisfacer varias de las necesidades básicas para vivir como alimento, agua potable, 
techo, sanidad, y cuidado de la salud. Para determinar la población afectada por la pobreza 
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extrema, el Banco Mundial define la pobreza extrema como personas viviendo con menos de 
$1.25 al día.  ( Informe Banco Mundial. Banco Mundial , 2012) 
 
La profunda crisis económica y financiera de la década del 90,  tuvo también un efecto notable 
sobre los ingresos de los trabajadores, los cuales cayeron dramáticamente durante este período 
sin que hasta la fecha hayan podido recuperar los niveles anteriores. El desempleo total (9%) 
tampoco ha logrado reducirse en  los últimos años. 
 
Todos estos indicadores han tenido y tienen aún profundas y severas consecuencias en el 
desarrollo humano del Ecuador, cuyo índice (IDH) lo ha colocado por debajo de los promedios 
de la región de América Latina y el Caribe.  
 
Evidentemente, el estrato social más afectado por esta situación han sido los hogares ubicados 
bajo de la línea de pobreza y en especial los niños y niñas que cada día ven reducidas sus 
posibilidades de acceder a un desarrollo pleno, acorde a su edad y sus necesidades. Un grupo 
importante en esta situación son los miles de niños, niñas y adolescentes ecuatorianos que, por 
una u otra razón, se han visto forzados a sacrificar su infancia, su educación, su salud, sus 
derechos  e incluso en ocasiones su dignidad, para dedicar buena parte de su tiempo a la 
generación de ingresos a través de su trabajo. 
 
El trabajo infantil aún representa un grave problema para el Ecuador así como para el resto de 
países de América Latina. Pese a los esfuerzos realizados para su erradicación, así como a la 
serie de convenios internacionales y nacionales que comprometen a los países con la 
eliminación del trabajo infantil, en todos los países de la región la presencia del trabajo infantil 
aún representa una grave amenaza al desarrollo de capacidades de los niños y niñas, y 
contribuye a fortalecer los mecanismos de transmisión inter-generacional de la pobreza y a 
ahondar la inequidad 
 
Si se hace un recorrido por las calles, plazas y avenidas de las diferentes ciudades del Ecuador 
es normal encontrarse con  niños, niñas y adolescentes que han hecho de las calles su forma de 
vida. Es frecuente toparse por las esquinas con un puesto de venta ambulante donde familias 
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enteras ofrecen dulces, bebidas y hasta diarios y revistas, en los alrededores de los semáforos, en 
los buses, parques y otros lugares es el lugar ideal para encontrar su fuente  de ingresos diarios. 
 
Redes de explotación infantil,  múltiples redes del crimen organizado trabajan en todo el planeta 
para usar a los niños y niñas en sus propósitos económicos, como la mendicidad y la 
prostitución.  
 
En poblaciones aisladas del callejón interandino, en medio del páramo, del silencio y la 
marginación niños y adolescentes indígenas son engañados, alquilados y hasta comprados para 
ser llevados a otros países y allá explotarlos laboralmente. 
 
En las comunidades indígenas de la provincia de Chimborazo,  los padres "venden o prestan" a 
sus hijos para que laboren en  Venezuela y Colombia, en jornadas que alcanzan hasta 18 
horas  diarias.  
 
Los traficantes, ofrecen puestos de trabajo y buen  trato a los niños, niñas y adolescentes  que 
luego son trasladados a Venezuela, a cambio,  entregan a los padres de los infantes  unos 1.200 
dólares por cada menor de edad, que explotaban durante un  año, los niños también son 
obligados a  trabajar como mendigos en las calles de distintas ciudades.  
 
Adolescentes, provenientes de diversas comunidades de la sierra, son traficados por distintas 
organizaciones, ubicados en diferentes lugares de Venezuela y otros países, ellas son empleadas 
en maquilas textileras, ventas ambulantes y hasta albañilería, pero todos bajo la misma situación 
de explotación y maltrato. 
 
El Dr. Ángel Flores, Rector Colegio Velasco Ibarra del Cantón Guamote perteneciente a la 
Provincia de Chimborazo, dice:  
 
“Suelen desaparecerse jóvenes o desertar incluso de las instituciones educativas, porque 
en definitiva señala  van buscando un mejor nivel de vida, para lo cual son llevados a otros 
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países como Venezuela y Colombia, esto sucede especialmente con adolescentes de los 
cantones Colta y Guamote”. 
 
1.1.1 DEFINIENDO EL TRABAJO INFANTIL 
 
Se considera como trabajo infantil  toda actividad realizada de manera regular, por niños, niñas 
y adolescentes,  en relación de dependencia o en forma independiente, destinada a la producción 
y/o comercialización de bienes, así como la prestación de servicios; por lo cual percibe ingresos 
monetarios y/o materiales. 
 
Por lo tanto se considera trabajo infantil a toda aquella actividad que lleven a cabo niños, niñas 
y/o adolescentes para contribuir a la economía de su familia, o en su defecto, para procurarse su 
propia supervivencia. 
 
Dicho en otros términos, el “trabajo infantil” es aquel que priva a las niñas, niños o 
adolescentes de su infancia, de su potencial, sus derechos o su dignidad, y es perjudicial para su 
desarrollo físico y mental. No caben dentro de esta categoría las actividades de niños, niñas o 
adolescentes que no afectan a su salud ni a su desarrollo personal y que tampoco interfieren en 
su escolarización. (OIT, 2002, pág. 15) 
 
Desde el punto de vista de la edad mínima de admisión al empleo y las condiciones de trabajo 
de los adolescentes, se debe entender al trabajo infantil como: 
 
 “toda actividad económica, realizada por niñas, niños o adolescentes por debajo de la 
edad mínima general de admisión al empleo especificada en cada país (15 años en el caso 
del Ecuador) cualquiera sea su categoría ocupacional, así como también aquellas 
actividades económicas realizadas por debajo de los 18 años que interfieran con la 
escolarización de los niños, se realicen en ambientes peligrosos o se lleven a cabo en 






El trabajo infantil es una de las problemáticas en torno a la cual se pueden observar en plena 
acción los tres grandes tipos de políticas que históricamente ha asumido la asistencia, como 
objeto de prácticas especializadas, desde principios distintos: la caridad, la filantropía y la 
intervención estatal.  
 
Pero al mismo tiempo que estas políticas se contraponen entre ellas, se enfrentan a la resistencia 
de actores que tradicionalmente no conciben las actividades de los niños/as como un problema 
sino como parte de su socialización. 
 
La política de la caridad, característica de los regímenes feudales, se fundamenta en el principio 
cristiano del don gratuito, practicado por aquellas personas que frente a lo que consideran un 
problema social responden dando algo,  sin esperar, que se manifiesta en las limosnas y 
donaciones que realizan personas, instituciones y empresas directa o indirectamente. 
 
Un segundo tipo de política es la filantropía, intervención moderna fundamentada en la crítica a 
los principios liberales de igualdad, que restablece parcialmente la relación personal y afectiva, 
paternalista, con respecto a los pobres. El don condicionado, a través de intervenciones 
pedagógicas y moralizadoras sobre el trabajo infantil, completa aquí las relaciones de mercado 
sin oponerse a ellas.  
 
A esos dos tipos de políticas sin Estado, que se han practicado de larga data, trata de sustituir la 
intervención estatal a través de acciones racionalizadas y profesionales que requieren de ciertos 
dispositivos: 
 
 Definiciones y delimitaciones precisas del trabajo infantil para poder    intervenir; 
 Cuantificaciones y localizaciones del problema y sus riesgos; 




1.1.2 MAGNITUD DEL PROBLEMA 
 
En nuestro país, el Trabajo Infantil es un fenómeno que existe desde que nuestros antepasados 
incluían a niños, niñas y adolescentes en los procesos de producción de la tierra y de atención a 
las necesidades del hogar. 
 
1.1.3 LOS NIÑOS POBRES Y LAS ESCUELAS  PARA EL TRABAJO EN EL 
XIX 
 
Los criterios de beneficencia del Ecuador del siglo XIX respecto a los niños pobres se traducían 
en políticas educativas públicas estatales: municipales y de la Iglesia (a través de las 
comunidades religiosas), por las cuales se invertían recursos para formar a los niños pobres de 
las ciudades en la disciplina y destrezas del trabajo en diferentes oficios artesanales. Así, sobre 
el tema, el 31 de mayo de 1875, el gobernador de la provincia de Pichincha informaba al 
ministro del Interior:  
 
“En la escuela de Artes y Oficios, dirigida por los Hermanos Cristianos, se educan como 
25 niños, a los que por su absoluta indigencia, les costea el Supremo Gobierno la 
alimentación y los útiles necesarios para el aprendizaje de los oficios de zapatería, 
carpintería, y herrería, que son los que por ahora se enseña. Dáseles también una 
educación científica, en las horas que no se hallan destinadas para el trabajo de dichas 
artes.” 
 
Las niñas huérfanas, en cambio, en los asilos correspondientes dirigidos por monjas y 
financiados por el Estado central o por las municipalidades, recibían la instrucción en 
catecismo, moral católica y cocina, bordado, planchado y demás quehaceres domésticos, a fin 
de que puedan desenvolverse eficientemente en las tareas de empleada doméstica.  (Luna 
Tamayo, 2008) 
 
Pero la escolarización no fue el único camino para la educación laboral de los niños pobres. Fue 
el taller artesanal el espacio más generalizado para que dicha instrucción se realice. En efecto, la 
vieja tradición artesanal confirió al taller una organización jerárquica de connotaciones 
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pedagógicas y de eficiente organización y distribución del trabajo. En el aspecto pedagógico, el 
taller fue una verdadera escuela de formación moral y técnica a la que ingresaba, de niño, el 
futuro artesano. Ingresaba en calidad de aprendiz y por varios años aprendía los rudimentos del 
“arte” enseñados por el operario y muy eventualmente por el maestro. Luego de esos años de 
aprendizaje pasaba a la condición de operario, situación que le permitía asumir nuevas y más 
altas responsabilidades en el taller. En este punto de su formación, recibía directamente de parte 
del maestro, en un período de varios años, las técnicas más depuradas del oficio. Luego de esto 
el operario estaba preparado para rendir los exámenes respectivos en el gremio y ante el 
intendente de Policía, para graduarse como “maestro” y recibir adicionalmente la autorización 
para montar su propio taller. 
 
En la cultura popular, el aprendizaje del “oficio” era más importante y fundamental que la 
formación que se podía recibir en la escuela. Como señalaba el maestro José Manuel Ramos: 
“en ese tiempo, exigían los padres de uno que aprenda oficio, decían que ‘oficio es padre y madre’ y hay 
que aprender el oficio”.21 En otras palabras, con una clara estrategia de supervivencia, los padres 
aseguraban el futuro del hijo a través de su preparación como artesano, a fin de que tenga “el día 
de mañana con qué ganarse la vida”. En efecto, ante una escuela deficiente y un sistema educativo 
secundario y universitario elitista y excluyente, la única alternativa era el taller. Y así, sin que 
medie la voluntad ni las preferencias del niño, era conducido al taller, a trabajar y a aprender: 
“entonces, como dos hermanos míos eran carpinteros, mi papá me dijo ‘no pues, ya tenemos dos 
carpinteros, para que quieres ser también carpintero, tienes que ser zapatero’, y por esta razón, yo tuve 
que aprender la zapatería casi a la fuerza”.  (Luna Tamayo, 2008) 
 
En el caso de los niños campesinos, mestizos e indígenas, la alternativa a la escuela fue el 
trabajo familiar en actividades agrícolas u hogareñas. Así, sobre este tema, el gobernador de la 
provincia de Tungurahua informaba al ministro del Interior en 1867 lo siguiente: “la enseñanza 
primaria debe ser gratuita particularmente en las parroquias, en donde aún se necesita de coacción para 
que los padres remitan a sus hijos a la escuela, porque prefieren ocuparles en las labores de los campos 
a que aprendan a leer y escribir”.  (Luna Tamayo, 2008) 
 
El trabajo obligado era una vieja práctica “correctiva” y “formadora” de valores, oficializada 
por la tradición y por la institucionalidad del Estado. Se amparaba, en nuestro medio, en la ética 




 Como se ha visto, los conceptos de trabajo infantil y educación laboral, entendidos como 
beneficiosos para los niños y niñas, para sus familias, para la sociedad y para el Estado, tienen 
larga data en la memoria colectiva de los ecuatorianos y, particularmente, en la del potente  
movimiento artesanal de las primeras décadas del XX, actor social que impuso la agenda social 
del Ecuador en ese período. Esto explicaría, de alguna manera, la prolongación de las 
concepciones decimonónicas en los cuerpos legales y políticas del estado de los años treinta. 
 
Ciertamente, en el Código de Menores de 1938 se refleja una vieja concepción denominada de 
“protección irregular”: 
 
Así, en uno de los considerandos, el Código señala: “Que es obligación del Estado garantizar 
los derechos de los menores desvalidos y huérfanos”. En el artículo 3 señala que:  
 
“Todo menor tiene derecho a la asistencia y protección del Estado, independientemente de 
su condición social, económica, familiar, etc. Pero de un modo especial, la protección 
corresponde a los menores hijos de obreros, policías, cocineras, huérfanos, desvalidos, 
material y moralmente abandonados”. 
 
El artículo 5 manifiesta los parámetros de la protección: “La protección del menor comprende  la 
educación intelectual y manual”. El art. 7 dice que entre las instituciones de protección al menor están 
las Escuelas de Trabajo.” 
 
Adicionalmente, el artículo 11 señala que: “El Estado organizará talleres o factorías para ocupar a 
los menores egresados de las instituciones de carácter profesional, que funcionan bajo el control 
superior del Consejo Nacional de Menores o les dará ocupación preferente en los talleres nacionales”. 









Casas de observación. 
Escuelas de trabajo 
Hogares de semilibertad. 
 
En fin, con lo que se ha visto, queda ratificado que la vieja concepción de afirmación del trabajo 
infantil y de la educación laboral plagó, al menos en este punto, las concepciones que dieron 
lugar al Primer Código de Menores del Ecuador. 
 
Frente a esta situación irregular de atención a los niños, niñas y adolescentes, existía la 
necesidad de pasar a un proceso regular y normar de una manera definitiva el respeto a los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes, es así como nace la Convención de los derechos de 
los niños. 
 
El Ecuador fue el primer país en América Latina y el tercero en el mundo en suscribir la 
Convención sobre los Derechos del Niño, en 1990. Desde entonces, este instrumento ha 
generado en el país un conjunto de acciones sociales que constituyen hitos importantes en el 
proceso de construcción de la ciudadanía para niños y adolescentes. El principal avance es el 
reconocimiento de los derechos de la niñez y adolescencia y del principio jurídico del interés 
superior de los niños y niñas. Inspirado en la doctrina de la protección integral, la Constitución 
establece la responsabilidad conjunta del Estado, la sociedad y la familia en la garantía de los 
derechos de la infancia, la declaración de la niñez como prioridad nacional y su identificación 
como población en estado de riesgo y de vulnerabilidad. De igual modo, la Carta establece el 
mandato de la creación de un sistema nacional descentralizado de protección integral a la niñez 
y adolescencia, como órgano representante del Estado y de la sociedad civil en la formulación y 
puesta en marcha de políticas protectivas de la infancia. 
 
El Preámbulo de la Convención de los derechos del niño recuerda los principios fundamentales 
de las Naciones Unidas y las disposiciones precisas de algunos tratados y declaraciones 
relativos a los derechos del hombre; reafirma la necesidad de proporcionar a los niños cuidado y 
asistencia especiales en razón de su vulnerabilidad; subraya de manera especial la 
responsabilidad primordial de la familia por lo que respecta a la protección y la asistencia, la 
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necesidad de una protección jurídica y no jurídica del niño antes y después del nacimiento, la 
importancia del respeto de los valores culturales de la comunidad del niño y el papel crucial de 
la cooperación internacional para que los derechos del niño se hagan realidad. 
 
Una parte del preámbulo de la Convención de los derechos del niño señala textualmente: 
 
“Teniendo presente que la necesidad de proporcionar al niño una protección especial ha 
sido enunciada en la Declaración de Ginebra de 1924 sobre los Derechos del Niño y en la 
Declaración de los Derechos del Niño adoptada por la Asamblea General el 20 de 
noviembre de 1959, y reconocida en la Declaración Universal de Derechos Humanos, en el 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (en particular, en los artículos 23 y 
24), en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (en 
particular, en el artículo 10) y en los estatutos e instrumentos pertinentes de los 
organismos especializados y de las organizaciones internacionales que se interesan en el 
bienestar del niño”.  ( Preámbulo Convención de los Derechos del Niño) 
 
La Convención sobre los Derechos del Niño (CDN) es un tratado internacional de las Naciones 
Unidas por el que los estados ratificados acatan los derechos del niño. La convención está 
compuesta por 54 artículos que consagran el derecho a la protección de la sociedad y el 
gobierno, el derecho de los menores de 18 años a desarrollarse en medios seguros y a participar 
activamente en la sociedad. La CDN reconoce a los niños como sujetos de derecho, pero 
convierte a los adultos en sujetos de responsabilidades. Fue adoptada por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989. 
 
Su origen fue la Declaración de Ginebra de 1924, redactada por Eglantyne Jebb, una fundadora 
de la organización internacional Save the Children. La propuesta de Jebb fue aprobada por 
la Sociedad de Naciones el 26 de diciembre de 1924. La Organización de las Naciones 
Unidas aprobó en 1948 la Declaración Universal de los Derechos Humanos que, 
implícitamente, incluía los derechos del niño. Sin embargo, posteriormente se llegó al 
convencimiento de que las particulares necesidades de los niños debían estar especialmente 
enunciadas y protegidas. Es el tratado internacional que reúne al mayor número de estados 
participantes. Ha sido ratificada por todos los estados del mundo, con la excepción 




 Protocolo facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño relativo a la venta de 
niños, la prostitución infantil y la utilización de niños en la pornografía; Resolución 
A/RES/54/263 del 25 de mayo de 2000, entrada en vigor el 18 de enero de 2002. 
 
 Protocolo facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño relativo a la 
participación de niños en los conflictos armados, Resolución A/RES/54/263 del 25 de mayo 
de 2000, entrada en vigor el 12 de febrero de 2002. 
 
A partir de la década de los setenta y ochenta,  lo que se consideraba una práctica, llega a 
convertirse en un problema social, cuando muchos niños y niñas en nuestro país, comienzan a 
formar parte de una fuerza laboral de grandes proporciones y en condiciones de explotación, 
que les limita acceder a los servicios de educación, y disfrutar de sus derechos. 
 
Por lo que el país adquiere la responsabilidad de plantear una política nacional con miras a 
abolir de manera efectiva el trabajo infantil y tomar las medidas inmediatas necesarias, 
tendientes a poner fin a los abusos de diversa índole que sufren niños y niñas que se encuentran 
en trabajos que por su naturaleza puedan amenazar su salud, seguridad e integridad moral, 
procurando para esta población el más completo desarrollo físico y mental. 
 
De esta manera se mediante Ley No. 100 y publicada en Registro Oficial No. 737 de 3 de enero 
del 2003, se crea el Código de la Niñez y Adolescencia, el mismo que será analizado en el 
capítulo correspondiente. 
 
Para atender la situación anteriormente señalada el país ha venido desarrollando una serie de 
esfuerzos tendientes a la eliminación paulatina del Trabajo Infantil, los cuales han permitido 
visibilizar el tema como un problema y no como solución, ubicándole como una prioridad en la 
agenda política, la misma que se encuentra dentro de los objetivos del Plan Nacional del Buen 
Vivir. 
 
Tomando en cuenta la información que proporciona el Instituto Nacional de estadísticas y 
Censos, de acuerdo a los resultados del Censo de población realizado en el año 2010 el Ecuador 
tiene una población de 3.934.862 personas entre 5 y 17 años, de los cuales 1.995.684 son 
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hombres y 1.939.178 mujeres y cuyo lugar de residencia se ubica en su mayoría en el área 
urbana.  
 
Según esta misma fuente de los 3.934.862 niños, niñas, adolescentes y jóvenes que forman parte 
de la población investigada es decir de 5 a 17 años de edad, 266.899 no trabajan ni estudian los 
cuales no realizan ningún tipo de actividad, 103.518 trabajan y estudian y 122.893, trabajan y no 
estudian, por lo tanto son 226.411 niños, niñas, adolescentes y jóvenes que en el Ecuador 
realizan algún tipo de actividad económica y si a esta población le incorporamos aquellos que 
no trabajan ni estudian, en el Ecuador existe una población vulnerable de 5 a 17 años de 
533.310 personas que se encuentran en riesgo. (Cuadro No.1) 
 
POBLACIÓN NACIONAL DE 5 A 17 AÑOS 
SEGÚN GENERO 
EDAD HOMBRE MUJER TOTAL 
5 146130 141621 287751 
6 150684 146349 297033 
7 155573 151168 306741 
8 161547 157491 319038 
9 159956 156287 316243 
10 172793 165576 338369 
11 160469 155885 316354 
12 145896 139537 285433 
13 152073 147757 299830 
14 151746 147610 299356 
15 147212 144260 291472 
16 144626 141372 285998 
17 146979 144265 291244 
TOTAL 1995684 1939178 3934862 
 




Así mismo se puede señalar que la región sierra es la zona donde existe mayor número de niños, 
niñas y adolescentes trabajadores 111.815, en la región costa 94.815, en el Oriente 19.560 y en 
la región insular 221, no existe relación directa entre población de 5 a 17 años y trabajo infantil, 
en la costa la población de la edad señalada es mayor que en la sierra, sin embargo es en esta 
región donde el índice de trabajo infantil en más alto. 
 
(Cuadro No. 2) 
TRABAJO INFANTIL EN EL ECUADOR  
        POR PROVINCIAS  
        
País - Región - 
Provincia 
Población 
total de 5 
a 17 años 
Número de 
personas que no 
trabajan ni 
estudian 
Número de personas 
que trabajan y 
estudian 
Número de personas 
que trabajan y no 
estudian 
 
NUMERO % NUMERO % NUMERO % NUMERO 
Ecuador 3,934,862 6.7 266,899 3.4 103,518 3.1 122,893 
Amazonía 240,532 6.3 15,167 5.8 10,566 3.7 8,994 
Morona 
Santiago 50,793 6.5 3,302 7.1 2,691 4.5 2,33 
Napo 34,327 4.1 1,418 4.6 1,196 2.5 892 
Orellana 43,595 7.6 3,354 5.8 1,894 3.9 1,735 
Pastaza 26,839 5.4 1,463 4.4 896 2.5 673 
Sucumbíos 54,974 7.0 3,9 5.2 2,192 3.8 2,139 
Zamora 
Chinchipe 30,004 5.7 1,73 7.3 1,697 4.0 1,225 
Costa 1,977,886 8.4 168,12 2.6 41,212 2.7 53,603 
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TRABAJO INFANTIL EN EL ECUADOR  
        POR PROVINCIAS  
        
País - Región - 
Provincia 
Población 
total de 5 
a 17 años 
Número de 
personas que no 
trabajan ni 
estudian 
Número de personas 
que trabajan y 
estudian 
Número de personas 
que trabajan y no 
estudian 
El Oro 160,915 6.3 10,236 3.4 4,294 2.7 4,419 
Esmeraldas 167,853 9.9 16,743 4.8 6,186 3.7 6,232 
Guayas 942,163 8.3 78,249 1.9 14,563 2.3 22,35 
Los Ríos 222,833 9.3 20,889 3.0 5,237 3.2 7,218 
Manabí 387,915 8.4 32,927 3.1 9,41 2.8 10,866 
Santa Elena 85,734 9.4 8,064 1.6 1,082 2.2 1,92 
Z.N.D 10,473 9.6 1,012 5.4 440 5.7 598 
Insular 6,086 2.5 158 2.7 129 1.5 92 
Galápagos 6,086 2.5 158 2.7 129 1.5 92 
Sierra 1,710,358 4.8 83,454 3.9 51,611 3.5 60,204 
Azuay 191,88 4.6 8,966 4.3 6,522 4.4 8,565 
Bolívar 54,898 5.4 3,011 5.1 2,183 3.4 1,898 
Carchi 44,676 5.8 2,608 2.5 875 4.2 1,903 
Cañar 66,503 6.6 4,402 3.6 1,915 5.3 3,563 
Chimborazo 129,502 4.4 5,704 4.5 4,579 4.5 5,897 
Cotopaxi 120,533 5.5 6,729 4.8 4,512 4.3 5,254 
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TRABAJO INFANTIL EN EL ECUADOR  
        POR PROVINCIAS  
        
País - Región - 
Provincia 
Población 
total de 5 
a 17 años 
Número de 
personas que no 
trabajan ni 
estudian 
Número de personas 
que trabajan y 
estudian 
Número de personas 
que trabajan y no 
estudian 
Imbabura 112,636 5.8 6,563 3.9 3,428 3.9 4,418 
Loja 126,314 6.0 7,635 4.5 4,53 3.6 4,6 
Pichincha 627,863 3.8 24,103 3.2 15,768 2.2 14,386 
Sto. Dom. 
Tsachilas 107,538 8.5 9,154 4.1 3,457 3.7 4,082 
Tungurahua 128,015 3.5 4,579 3.8 3,842 4.4 5,638 
Fuente: SIISE. 
Versión online 
        
Cuadro 2  Trabajo Infantil en el Ecuador 
 
Tomando en cuenta la actividad económica 65603 niños, niñas y adolescentes a nivel nacional 
se encuentran en la categoría de otros y el trabajo que realizan es de: minadores de basura, 
betuneros, canillitas, vendedores de caramelos, vendedores de flores, artistas en las esquinas o 
semáforos, etc., por cuenta propia son 66.978, jornaleros 56.750, empleados u obreros 54.865, 
en cuanto al servicio doméstico son 9.543 de este rango de edad lo cual significa en porcentaje 





TRABAJO INFANTIL SEGÚN ACTIVIDAD 
ECONÓMICA 
Categorías Casos Porcentaje 
 Empleado/a u obrero/a privado 54.865 20,56 % 
 Jornalero/a o peón 56.750 21,30 % 
 Socio/a 1.177 1,00 % 
 Cuenta propia 66.978 25,14 % 
 Trabajador/a no remunerado 11.495 4,00 % 
 Empleado/a doméstico/a 9.543 3,00 % 
Otros  65.603 25,00 % 
 Total 266.411 100,00 % 
Fuente: Censo Población y vivienda 2010 
 Cuadro 3  Trabajo infantil según actividad económica 
 
La tasa de trabajo en este grupo es mayor para los hombres (25%) que para las mujeres (16%) y 
superior entre los residentes rurales (36%) frente a los urbanos (11%). 
 
La edad promedio de los trabajadores infantiles es de 13 años; edad que está por debajo, en un 
59% de los casos, de la edad mínima de admisión al empleo que según las leyes ecuatorianas es 
de 15 años.  
La edad promedio a la que empezaron a trabajar los niños, niñas y adolescentes es de apenas 10 
años, siendo aún menor (9 años) en el caso de las áreas rurales. En un 90% de los casos, los 
niños, niñas y adolescentes trabajadores en el Ecuador empezaron a trabajar por primera vez 




Estos datos confirman que el “trabajador tipo” o “característico” entre los menores 
trabajadores del Ecuador es el niño o adolescente varón, residente en el área rural y cuya edad 
oscila entre los 10 y 14 años. 
 
Con respecto a las condiciones en las que se encuentran trabajando, se estima que 8 de cada 10 
niños, niñas y adolescentes realizan labores consideradas “peligrosas” lo que demuestra que el 
trabajo infantil en el Ecuador no se constituye en un problema serio solamente por su magnitud 
sino también por el alto nivel de riesgo y las bajas edades a las que los niños empiezan a 
laborar. 
 
Con respecto a las horas de trabajo de los niños, el promedio semanal es 30 horas trabajadas, el 
mismo que es ligeramente superior en el caso de los hombres (31 horas semanales) y de los 
residentes urbanos (32 horas semanales). Este promedio aumenta también con la edad de los 
niños hasta llegar a 37 horas semanales para el grupo de adolescentes entre 15 y 17 años. 
Especial atención merece el servicio doméstico, en los hogares privados donde los niños 
registran un promedio de 46 horas semanales trabajadas y la rama de la construcción, con un 
promedio de 42 horas. 
 
En relación a las actividades escolares, el Censo 2010 señala que el  84% de las personas entre 5 
y 17 años asisten a un establecimiento educativo, tasa que es notablemente inferior en las áreas 
rurales del país donde el 25% de los niños, niñas y adolescentes no asisten a la escuela. 
 
La asistencia también muestra una tendencia decreciente según los niños y niñas avanzan en 
edad y entran a la adolescencia (el 36 % de los adolescentes entre 15 y 17 años no asisten a 
ningún establecimiento educativo). 
 
Como era de esperarse, la tasa de asistencia escolar varía significativamente entre aquellos 
niños, niñas y adolescentes que trabajan y los que no trabajan, siendo así que entre los 5 y 17 
años, se observa una tasa de asistencia del 91% para los niños y niñas no trabajadores, pero de 




Este problema es aún más grave si se analiza los datos relativos al rezago escolar, pues, mientras 
el porcentaje de estudiantes no trabajadores que a los 14 años no han concluido la primaria es 
del 8%, el de los niños, niñas y adolescentes trabajadores alcanza al 25%.  
 
CAUSAS DEL TRABAJO INFANTIL 
 
1.1.4 CAUSAS DIRECTAS 
 
FACTORES QUE INFLUYEN EN LA OFERTA DE TRABAJO INFANTIL.  
 
Por el lado de la oferta de mano de obra infantil, es evidente que la principal causa es la pobreza 
de sus hogares y la necesidad de encontrar alternativas de incremento del ingreso familiar a 
través del empleo prematuro de los niños. 
 
Otro factor de incidencia directa es la percepción de que el trabajo de los niños y niñas es 
positivo en razón de su carácter formativo y de socialización, a ello se suma la consideración del 
trabajo como un factor básico para la reproducción cultural, especialmente en las comunidades 
del área rural. 
 
1.1.5 CAUSAS INDIRECTAS 
 
FACTORES QUE INFLUYEN EN LA DEMANDA DE TRABAJO  INFANTIL.  
 
En general, se considera que el empleo de niños es más probable cuando el recurso a esta mano 
de obra resulta menos caro o causa menos conflictos que el recurso a la mano de obra adulta, 
cuando hay escasez de mano de obra o cuando se considera que los niños son irremplazables a 
causa de su pequeña estatura o de su supuesta destreza. 
 
Los padres constituyen una de las principales fuentes de demanda de trabajo infantil en 
provecho de sus propias familias. Un gran número de niños trabaja sin remuneración alguna en 
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granjas, talleres y tiendas familiares cuya viabilidad económica depende de la mano de obra 
familiar. Suele considerarse que estos niños están mucho menos expuestos al riesgo de 
explotación que los niños que no trabajan para su familia, pero esta generalización no se ve 
confirmada por los hechos y a menudo ocurre precisamente lo contrario.  
 
Las deficiencias profundas del sistema educativo nacional, tanto en términos de la calidad 
educativa como de las oportunidades de acceso y permanencia en la escuela de los niños y 
niñas, es un factor importante que contribuye al incremento constante de las cifras de trabajo 
infantil. 
 
A ello se suma que durante muchos años existió una escasa inversión pública en políticas que 
favorezcan el desarrollo pleno de los niños y niñas, así como la poca o nula coordinación que 
tradicionalmente ha existido entre las políticas sociales en relación con el trabajo infantil, así 
como la debilidad de los organismos responsables de su control y protección. 
 
Otro factor cada vez más asociado al trabajo infantil es el fenómeno migratorio  acaecido en el 
Ecuador especialmente a lo largo de la última década y que ha dado como resultado la 
desestructuración de muchas familias y, como consecuencia de ello, el que los niños hayan 
debido asumir tempranamente muchos roles propios de los adultos, como por ejemplo el de 
constituirse en proveedores principales de sus hogares. 
 
CONSECUENCIAS DEL TRABAJO INFANTIL 
 
Cuando se habla de trabajo infantil, conviene no olvidar que hay otros parámetros además del 
número y proporción de niños afectados. Los tipos de trabajo que se encargan a los niños, las 
condiciones en las que éstos los llevan a cabo y los riesgos o abusos a los que están expuestos 
durante el empleo constituyen otros tantos parámetros de  mayor importancia. 
 
Edades en que los niños empiezan a trabajar.- Un primer motivo de preocupación consiste en 
que muchos niños empiezan a trabajar a temprana edad, especialmente en las zonas rurales 
donde no es raro que estén trabajando a los cinco o seis años. De todos modos, la gran mayoría 
23 
 
de los niños económicamente activos pertenecen al grupo de edades comprendido entre los 10 y 
los 14 años. Pero la proporción de los menores de diez años es bastante importante, llegando a 
un 20 por ciento en ciertos países. ( Encuesta OIT, 2012) 
 
Duración del trabajo.- Un segundo motivo de preocupación proviene de que el trabajo 
constituye con frecuencia para los niños una actividad permanente, que los ocupa cada día 
durante muchas horas y que, por lo tanto, resulta difícilmente compatible con la prosecución de 
sus estudios en condiciones satisfactorias. Contrariamente a muchos niños de los países 
industrializados que trabajan de vez en cuando, o solamente durante los fines de semana o con 
ocasión de las vacaciones escolares para procurarse un poco de dinero para sus gastos privados, 
un gran número de niños de los países en desarrollo no tienen más remedio que hacer frente a la 
necesidad imperiosa de ganar cada día lo necesario para vivir o para sobrevivir.  ( Encuestas 
condiciones de vida INEC.) 
 
El agotamiento de los niños a causa de horarios demasiado cargados es causa de accidentes. 
Asimismo, una vez superado cierto límite de horas de trabajo, que varía en función de la edad y 
del tipo de actividad, el trabajo afecta muy negativamente la capacidad de aprendizaje de los 
niños. En opinión de dos investigadores norteamericanos, el rendimiento escolar de los jóvenes 
con edades comprendidas entre los 12 y los 17 años resulta negativamente afectado a partir de 
más de 15 o 20 horas de trabajo por semana. (Steinberg & Dornbush) 
 
Riesgos físicos.- Muchos niños que trabajan se exponen a los riesgos físicos propios de su 
ocupación. Los niños están sometidos a toda clase de riesgos: exposición a las intemperies, 
cargas demasiado pesadas y herramientas muy afiladas, entre otros. Pero también la 
modernización de la agricultura trae consigo muchos riesgos. En efecto, hasta las pequeñas 
explotaciones agrícolas familiares recurren cada vez más al uso de sustancias químicas tóxicas y 
a instrumentos a motor, generalmente sin haber sido formados para ello y sin adoptar las más 
mínimas precauciones. 
 
Riesgos psicológicos y sociales.- Algunas ocupaciones pueden causar a los niños, niñas y 
adolescentes  graves problemas de orden psicológico y social. Este riesgo es especialmente 
grave para los niños, en su mayoría chicas, que trabajan cada vez más en el servicio doméstico y 
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que viven fuera de su domicilio familiar. Además son frecuentemente víctimas de malos tratos 
físicos y psicológicos, así como de abusos sexuales.  
 
El factor psicológico afecta más a los trabajos de noche, en la calle, donde las condiciones son 
las más difíciles, por el uso de alcohol y drogas, se enfrentan con una violencia y una 
discriminación más fuerte, una falta de sueño más frecuente. 
 
1.1.6 SALUD DE LOS NIÑOS TRABAJADORES 
 
Uno de los aspectos generales sobre la salud de los niños trabajadores tiene que ver con la 
insalubridad de las zonas en las cuales viven estos niños, infraestructuras inadecuadas: no hay 
agua, pocos centros de salud, faltan sistemas de recogimiento de la basura, hay menor atención 
y comprensión del personal médico. 
 
El lugar donde trabajan estos niños y el tipo de trabajo tienen su consecuencia sobre la salud de 
los niños, a dos niveles: físico y psicológico. 
 
Los datos son parciales, sin embargo las enfermedades “de carencias” son numerosas, asociadas 
además a problemas nutricionales, lo que se refleja en síntomas como la estatura de los niños, 
un menor desarrollo físico. 
 
Las enfermedades desarrolladas habitualmente son relacionadas a las exigencias del trabajo. 
Así, los que gritan las paradas en los transportes son afectados de enfermedades del sistema 
respiratorio generalmente, los niños que trabajan en la calle desarrollan infecciones de la piel, en 
los medios industriales, por la luz y la ventilación deficientes, tienen enfermedades e 
intoxicaciones debido a los productos tóxicos utilizados. 
 
Podemos decir, sin arriesgarse, que ninguna de las actividades se desarrolla en un marco 





1.1.7 SEGURIDAD DE LOS NIÑOS TRABAJADORES 
 
Los peligros son permanentes, tanto en los hogares como en la calle, y la violencia puede 
manifestarse de varios lugares. Puede ser de la familia, de los clientes, de la competencia para 
ganar su espacio o clientela, de la policía. Se constatan también muchos abusos sexuales, en la 
calle en la noche, o en las propias casas donde siempre trabajan empleados.  
 
Un aspecto común que tienen los niños trabajadores es la discriminación de la cual ellos son el 
objeto por el hecho de trabajar, de estar a menudo mal vestidos, de manera sucia. Esto tendrá 


























Considerado como grupo vulnerable, la niñez en el Ecuador ha sido incorporada en nuestra 
Constitución dentro del capítulo tercero, referente a los derechos de las personas y grupos de 
atención prioritaria, en la sección segunda acerca de los jóvenes y en la sección quinta 
concerniente a niños, niños y adolescentes. Además, el capítulo segundo referente a los 
derechos del buen vivir tiene una estrecha relación con el tema que se está tratando en esta tesis. 
 
En el año 2002 en el país se elaboró un listado de 43 formas de trabajo peligroso prohibidos 
para menores de 18 años, a través de dos consultas de carácter tripartito convocados por el 
Ministerio de Trabajo y Empleo ahora denominado de Relaciones Laborales, el Consejo 
Nacional de la Niñez y adolescencia y el Comité Nacional de Erradicación Progresiva del 
Trabajo Infantil CONEPTI, la aplicación de esta listado no tuvo carácter de norma jurídica, sin 
embargo, constituyó un insumo fundamental para la elaboración del Código de la Niñez y 
Adolescencia, y fue un referente para los inspectores del trabajo, las instituciones públicas y la 
sociedad. 
 
Además, el Código del Trabajo conjuntamente con el Código de la Niñez y Adolescencia se 
encarga de normar el trabajo infantil en el Ecuador. 
 
2.1.1 ARTÍCULOS RELACIONADOS AL TRABAJO INFANTIL Y 
PROTECCIÓN DE DERECHOS DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLECENTES 
QUE SE ENCUENTRAN EN LA CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA.  
 
La Constitución prioriza el desarrollo integral de los niños y adolescentes y asegura el pleno 
ejercicio de sus derechos, a los que concede primacía sobre los demás; a la vez, destaca la 
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aplicación del principio del interés superior de los niños. Determina varios derechos 
reconocidos a los niños y adolescentes, tales como la vida, desde su concepción, la integridad, la 
identidad, nombre y ciudadanía, la salud y nutrición, educación y cultura, la seguridad social, 
tener una familia, la participación, entre otros. 
 
La consideración de vulnerabilidad que lleva a establecer constitucionalmente normas de 
protección a la niñez y adolescencia ecuatoriana, tiene fundamentos de carácter biológico - 
social, pues se trata de un amplísimo grupo de la sociedad que se encuentra en pleno desarrollo 
físico e intelectual al que debe brindarse todas las condiciones propicias para su formación 
como futuros hombres y mujeres que se incorporarán a la población económicamente activa, 
como soporte del desarrollo integral de la sociedad. 
 
La lectura de los derechos constitucionalmente reconocidos a este importante sector de la 
población nos llevaría a concluir que su misión en esta etapa de desarrollo es prepararse para el 
futuro, mediante un conjunto de condiciones como la seguridad familiar y social, una buena 
nutrición que garantice su salud, el acceso a niveles de educación que conlleve una formación 
profesional o técnica, orientadas todas estas condiciones al pleno desarrollo de su personalidad. 
Mas, la realidad de nuestra sociedad, dada su estructura económica, conduce a que un gran 
número de niñas y niños, adolescentes hombres y mujeres, se encuentren excluidos de estos 
parámetros de desarrollo, no de otra manera se explica los acuciantes problemas de mortalidad 
infantil, desnutrición, enfermedades endémicas, bajos niveles de escolaridad, deserción escolar, 
incorporación al mercado de trabajo a tempranas edades y, en los últimos años, como producto 
de la migración de sus padres, abandono familiar, entre otros graves problemas. 
 
Si bien todos los problemas mencionados merecen un estudio, es importante considerar a aquel 
que dice relacionarse con la incorporación a actividades económicas a tempranas edades. Al 
efecto, reconociendo esta realidad, la Constitución dispone que el Estado adopte medidas que 
aseguren la "protección especial en el trabajo y contra la explotación económica en condiciones 





Los derechos de los niños, niñas y adolescentes, están prescritos en la Constitución de la 
República en los  artículos 35, 39, 44, 45 y 46  que mencionare más delante de manera 
detallada.  
 
Cabe destacar que esta constitución agrega que los derechos de las niñas, niños y adolescentes 
prevalecerán sobre los derechos de las demás personas. 
 
2.1.2 DERECHOS DE LAS PERSONAS Y GRUPOS DE ATENCIÓN 
PRIORITARIA  
 
Los derechos de las personas y grupos de atención prioritaria se encuentran dentro del capítulo 
tercero de la Constitución. 
 
El artículo 35 manifiesta:  
 
“ Las personas adultas mayores, niñas, niños y adolescentes, mujeres embarazadas, 
personas con discapacidad, personas privadas de libertad y quienes adolezcan de 
enfermedades catastróficas o de alta complejidad, recibirán atención prioritaria y 
especializada en los ámbitos público y privado. La misma atención prioritaria recibirán las 
personas en situación de riesgo, las víctimas de violencia doméstica y sexual, maltrato 
infantil, desastres naturales o antropogénicos. El Estado prestará especial protección a las 
personas en condición de doble vulnerabilidad”. 
 
El artículo 39 que se encuentra en la sección segunda, referente a los jóvenes y manifiesta lo 
siguiente:  
 
“El Estado garantizará los derechos de las jóvenes y los jóvenes, y promoverá su efectivo 
ejercicio a través de políticas y programas, instituciones y recursos que aseguren y 
mantengan de modo permanente su participación e inclusión en todos los ámbitos, en 




El Estado reconocerá a las jóvenes y los jóvenes como actores estratégicos del desarrollo 
del país, y les garantizará la educación, salud, vivienda, recreación, deporte, tiempo libre, 
libertad de expresión y asociación. El Estado fomentará su incorporación al trabajo en 
condiciones justas y dignas, con énfasis en la capacitación, la garantía de acceso al primer 
empleo y la promoción de sus habilidades de emprendimiento. 
 
2.1.3 REVISIÓN SECCIÓN QUINTA, NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 
 
Dentro del capítulo tercero, sección quinta de la Constitución se encuentra todo lo referente a 
los derechos de niños, niños y adolescentes. 
 
El artículo 44 manifiesta lo siguiente:  
 
“El Estado, la sociedad y la familia promoverán de forma prioritaria el desarrollo integral 
de las niñas, niños y adolescentes, y asegurarán el ejercicio pleno de sus derechos; se 
atenderá al principio de su interés superior y sus derechos prevalecerán sobre los de las 
demás personas. 
Las niñas, niños y adolescentes tendrán derecho a su desarrollo integral, entendido como 
proceso de crecimiento, maduración y despliegue de su intelecto y de sus capacidades, 
potencialidades y aspiraciones, en un entorno familiar, escolar, social y comunitario de 
afectividad y seguridad. Este entorno permitirá la satisfacción de sus necesidades sociales, 
afectivo-emocionales y culturales, con el apoyo de políticas intersectoriales, nacionales y 
locales”. 
 
El artículo 45 manifiesta que:  
 
“Las niñas, niños y adolescentes gozarán de los derechos comunes del ser humano, 
además de los específicos de su edad. El Estado reconocerá y garantizará la vida, incluido 
el cuidado y protección desde la concepción.  
 
Las niñas, niños y adolescentes tienen derecho a la integridad física y psíquica; a su 
identidad, nombre y ciudadanía; a la salud integral y nutrición; a la educación y cultura, 
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al deporte y recreación; a la seguridad social; a tener una familia y disfrutar de la 
convivencia familiar y comunitaria; a la participación social; al respeto de su libertad y 
dignidad; a ser consultados en los asuntos que les afecten; a educarse de manera 
prioritaria en su idioma y en los contextos culturales propios de sus pueblos y 
nacionalidades; y a recibir información acerca de sus progenitores o familiares ausentes, 
salvo que fuera perjudicial para su bienestar.  
 
El Estado garantizará su libertad de expresión y asociación, el funcionamiento libre de los 
consejos estudiantiles y demás formas asociativas”. 
 
El artículo 46 señala que: “El Estado adoptará, entre otras, las siguientes medidas que 
aseguren a las niñas, niños y adolescentes: 
 
1. Atención a menores de seis años, que garantice su nutrición, salud, educación y cuidado 
diario en un marco de protección integral de sus derechos. 
 
2. Protección especial contra cualquier tipo de explotación laboral o económica. Se 
prohíbe el trabajo de menores de quince años, y se implementarán políticas de 
erradicación progresiva del trabajo infantil. El trabajo de las adolescentes y los 
adolescentes será excepcional, y no podrá conculcar su derecho a la educación ni 
realizarse en situaciones nocivas o peligrosas para su salud o su desarrollo personal. Se 
respetará, reconocerá y respaldará su trabajo y las demás actividades siempre que no 
atenten a su formación y a su desarrollo integral. 
 
3. Atención preferente para la plena integración social de quienes tengan discapacidad. El 
Estado garantizará su incorporación en el sistema de educación regular y en la sociedad. 
 
4. Protección y atención contra todo tipo de violencia, maltrato, explotación sexual o de 
cualquier otra índole, o contra la negligencia  que provoque tales situaciones. 
5. Prevención contra el uso de estupefacientes o psicotrópicos y el consumo de bebidas 
alcohólicas y otras sustancias nocivas para su salud y desarrollo. 
 




7. Protección frente a la influencia de programas o mensajes, difundidos a través de 
cualquier medio, que promuevan la violencia, o la discriminación racial o de género. Las 
políticas públicas de comunicación priorizarán su educación y el respeto a sus derechos 
de imagen, integridad y los demás específicos de su edad. Se establecerán limitaciones y 
sanciones para hacer efectivos estos derechos. 
 
8. Protección y asistencia especiales cuando la progenitora o el progenitor, o ambos, se 
encuentran privados de su libertad. 
 
9. Protección, cuidado y asistencia especial cuando sufran enfermedades crónicas o 
degenerativas. 
 
CÓDIGO DE LA NIÑEZ Y ADOLESCENCIA, LIBRO PRIMERO, TITULO V 
REFERENTE AL TRABAJO DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES, 
CAPÍTULOS DEL I AL IV  
 
El Código de la Niñez y Adolescencia (Ley No. 100, publicada en Registro Oficial 737 de 3 de 
Enero del 2003 y vigente desde el 3 de julio de ese mismo año) fue el resultado de un largo 
proceso de discusión, redacción y debate legislativo que se inició cuando la reforma legislativa 
de 1992 demostró su inadecuación con los principios y contenidos de la Convención sobre los 
Derechos del Niño. 
 
Como se señaló en el párrafo anterior, en enero de 2003, el Congreso Nacional aprobó el 
Código de la Niñez y Adolescencia, el cual significó un importante avance para introducir en la 
legislación nacional la doctrina jurídica de protección integral, en la medida en que el Código 
estipula que los niños, niñas y adolescentes son sujetos de derechos y garantías. 
 
Esta ley debe ser entendida como parte de un significativo proceso de reconocimiento 
normativo de los derechos de la infancia y adolescencia en el Ecuador, proceso que se inició con 
la ratificación de la Convención sobre los Derechos del Niño en febrero de 1990, que se 
desarrolló con la reglamentación de las adopciones internacionales en el mismo año, continuó 
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con el Código de Menores de 1992, con las reformas constitucionales de 1996 y 1997, y con la 
Constitución de 1998. 
 
Muchas son las innovaciones que la ley introduce, desde el uso de nuevos conceptos jurídicos 
(por ejemplo niño, niña y adolescente que asumen un contenido jurídico específico, la 
desaparición de la declaración de abandono, la declaratoria de adoptabilidad, el acogimiento 
familiar e institucional, etc.), hasta el desarrollo normativo de una institucionalidad encargada 
de promover y garantizar los derechos que desarrolla la ley (por que ya se encontraban 
plenamente reconocidos y declarados en la Convención sobre los Derechos de los Niños y en la 
Constitución), concretando principios como el de la corresponsabilidad del Estado, la sociedad 
y la familia, mejorando algunas instituciones jurídicas específicas (patria potestad, alimentos, 
responsabilidad penal juvenil, etc.). Sin embargo, en mi opinión, la contribución más importante 
de la ley es el establecimiento de un conjunto de mecanismos de exigibilidad de todos los 
derechos declarados, tanto individuales como colectivos. 
 
Además se establece la corresponsabilidad del Estado, la sociedad y la familia en su 
cumplimiento. Instituye la edad mínima de admisión al empleo en 15 años. Enumera los 
trabajos prohibidos para los menores de edad y las excepciones (prácticas ancestrales 
formativas). Regula los derechos a la protección contra la explotación laboral y establece las 
obligaciones de los garantes de dichos derechos. 
 
Explicándolo más detalladamente, en agosto de 1992 se aprobó una reforma al Código de 
Menores ecuatoriano que había estado en vigencia desde 1976. Esta reforma de manera explícita 
tenía por objetivo “compatibilizar” y dar “efectividad” a la Convención sobre los Derechos del 
Niño ratificada por el Ecuador en febrero de 1990. 
  
Los considerandos del Código de Menores de 1992 explícitamente establecen “Que el Ecuador 
ha suscrito y ratificado la Convención sobre los Derechos del Niño, la cual es Ley de la República y, por 
tanto, lo obliga como Estado parte a adoptar medidas para hacer efectivos los derechos allí 
reconocidos...Que el Código de Menores, dado el 2 de  junio de 1976, mantiene una estructura y visión 





En líneas generales, la reforma de 1992 fue el resultado de un proceso de consulta social 
limitada, basado en un acuerdo técnico-político entre el Ministerio de Bienestar Social y 
Defensa de los Niños Internacional-Sección Ecuador y con el respaldo del Consejo Nacional de 
Menores y UNICEF. Si bien la voluntad de todas las organizaciones que impulsaron este 
proceso era la de lograr la plena adecuación de la legislación nacional y de la institucionalidad a 
la Convención, la poca compresión de las implicaciones de las normas de la Convención, y el 
limitado interés del sector público de introducir transformaciones a su estructura y 
funcionamiento produjeron una reforma con severas limitaciones. Varios análisis sobre el 
contenido del Código de Menores de 1992 demuestran su incompatibilidad con la Convención, 
y por ende con la doctrina de la protección integral. (Farith) 
 
Está claro que con la aprobación del  Código de la Niñez y Adolescencia lo que  buscaba  es  
superar a la doctrina de la situación irregular y se encuentra inspirado en los principios de la 
doctrina de la protección integral. Por tanto la Ley tiene dos características: es “integral” y 
“garantista”. (Farith) 
El Código es “integral” por su contenido, ya que contempla en su texto tanto los derechos, como 
los responsables y mecanismos de protección y garantía de estos derechos, y en el mismo 
cuerpo normativo, pero de manera diferenciada, las reglas para el juzgamiento de los 
adolescentes acusados de un delito. (Farith) 
 
También es “integral” porque recoge plenamente la doctrina de la protección integral, de 
acuerdo a los instrumentos internacionales y a la Constitución Ecuatoriana. Esto se reconoce 
expresamente en el artículo 1 del código. 
 
Este Código dispone sobre la protección integral que el Estado, la sociedad y la familia deben 
garantizar a todos los niños, niñas y adolescentes que viven en el Ecuador, con el fin de lograr 
su desarrollo integral y el disfrute pleno de sus derechos, en un marco de libertad, dignidad y 
equidad. (Farith) 
 
Para este efecto, regula el goce y ejercicio de los derechos, deberes y responsabilidades de los 
niños, niñas y adolescentes y los medios para hacerlos efectivos, garantizarlos y protegerlos, 
conforme al principio del interés superior de la niñez y adolescencia y a la doctrina de 
protección integral.  
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Por el reconocimiento de su titularidad de derechos, también se reconoce la existencia de 
obligaciones compatibles con su edad y desarrollo, así como se reconoce la existencia de 
responsabilidad penal juvenil, con un tratamiento diferenciado al de los adultos y rodeado de 
garantías.  
 
2.1.4 EL CÓDIGO COMO LEY “GARANTISTA” 
 
El Código de la Niñez y Adolescencia no dejan duda alguna sobre la justiciabilidad directa de 
todas las clases de derechos declarados, inclusive de los económicos, sociales y culturales, pero 
también deja claro que no es posible que la totalidad de las normas sean efectivas a partir de la 
vigencia formal de la ley.  
 
Esto es importante recordar, y abandonar, la falacia “normativista” por la cual se confunde la 
realidad con el derecho, en sus dos vertientes: el derecho debe representar a la realidad y, el 




2.1.5 CONTENIDO DEL CÓDIGO DE LA NIÑEZ Y ADOLESCENCIA. 
 
Como resultado de su característica de “integral”, el Código de la Niñez y Adolescencia se 
organiza en cuatro libros:  
 
Libro Primero: Los niños, niñas y adolescentes como sujetos de derechos.  
Libro Segundo: El niño, niña y adolescente en sus relaciones de familia.  
Libro Tercero: Del Sistema Nacional Descentralizado de Protección Integral de la niñez y 
adolescencia.  
Libro Cuarto: Responsabilidad del Adolescente Infractor.  




En este primer libro se encuentran las definiciones, principios y derechos, además las reglas 




En esta primera parte se establece la finalidad de la ley, la misma que es la protección integral 
que el Estado, la sociedad y la familia deben garantizar a todos niños, niñas y adolescentes, para 
lograr el desarrollo integral y el disfrute pleno de sus derechos, para lo que regula el goce, 
ejercicio de los derechos, deberes y responsabilidades de estos, así como los medios para 
hacerlos efectivos, garantizarlos y protegerlos, según lo prescrito en el primer artículo del 
código. 
 
Se define jurídicamente a niños y niñas como todas las personas que no han cumplido 12 años 
de edad, y a los adolescentes como las personas, de cualquiera de los dos sexos, entre 12 y 18 
años de edad de acuerdo al artículo cuatro. Esta definición es de gran trascendencia a lo largo de 
la ley, por ejemplo a los niños y niñas se les debe consultar su opinión en los casos de adopción, 
a los adolescentes se les solicita su consentimiento cuando se encuentre en posibilidades de 
darlo; los niños y niñas son inimputables e irresponsables penalmente, los adolescentes son 
inimputables pero responsables penalmente. Con relación a esta definición se establece la 
siguiente regla de presunción de la edad: “cuando exista duda sobre la edad de una persona, se 
presumirá que es niño o niña antes que adolescente; y que es adolescente, antes que mayor de dieciocho 
años”, artículo 5 del código. 
 
Principios de la ley 
 
Los principios del Código son: igualdad y no discriminación, interculturalidad, 
corresponsabilidad del Estado, la sociedad y la familia; función básica de la familia y 
responsabilidad compartida de los progenitores; deber del Estado frente a la familia; interés 
superior del niño, prioridad absoluta, ejercicio progresivo; y, aplicación e interpretación más 





El artículo 11 del código señala:  
 
"El interés superior del niño.- El interés superior del niño, es un principio que está 
orientado a satisfacer el ejercicio efectivo del conjunto de los derechos de los niños, niñas 
y adolescentes; e impone a todas las autoridades administrativas y judiciales y a las 
instituciones públicas y privadas, el deber de ajustar sus decisiones y acciones para su 
cumplimiento. 
 
Para apreciar el interés superior se considerará la necesidad de mantener un justa equilibrio 
entre los derechos y deberes de niños, niñas y adolescentes, en la forma que mejor convenga a la 
realización de sus derechos y garantías.  
 
Este principio prevalece sobre el principio de diversidad étnica y cultural.  
 
El interés superior del niño es un principio de interpretación de la presente Ley. Nadie podrá 
invocarlo contra norma expresa y sin escuchar previamente la opinión del niño, niña o 
adolescente involucrado, que esté en condiciones de expresarla. 
 
El principio del interés superior del niño, niña o adolescente, debe tomarse en cuenta siempre y 
es de obligatorio cumplimiento en todas las decisiones que les sean concernientes. Busca 
contribuir con su desarrollo integral y asegurar el disfrute pleno y efectivo de sus derechos 
fundamentales.  
 
Para determinar el interés superior del niño, niña y adolescente, en una situación concreta, se 
debe apreciar:  
 
a. La opinión del niño, niña y adolescente.  
b. La necesidad de equilibrio entre los derechos y garantías del niño, niña y adolescente y las 
exigencias del bien común.  
c. La condición específica de los niños, niñas y adolescentes como personas en desarrollo.  
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d. La indivisibilidad de los derechos humanos y por tanto, la necesidad de que exista equilibrio 
entre los distintos grupos de derechos de los niños, niñas y adolescentes y los principios en los 
que están basados, de acuerdo a lo establecido por la Convención Internacional sobre los 
Derechos del Niño.  
e. La necesidad de priorizar los derechos del niño, niña y adolescente frente a los derechos de 
las personas adultas.  
 
Finalmente el libro primero contiene las disposiciones referentes a la protección contra el 
maltrato, abuso, explotación sexual, tráfico y pérdida, y las reglas sobre trabajo infantil, 
definiéndolas y estableciendo las medidas de protección y las sanciones cuando se produce una 
amenaza o violación a estos derechos. 
 
En el caso del trabajo infantil se establece la prohibición de explotación laboral a niños, niñas y 
adolescentes, siendo responsables la sociedad, la familia y el Estado de elaborar y ejecutar 
políticas, planes y programas tendientes a erradicar el trabajo de los niños/as y adolescentes 
menores de 15 años y los trabajos prohibidos para los menores de 18 años y mayores de 15.  
 
Se reconoce que los adolescentes trabajadores tienen todos los derechos laborales, pero ciertas 
condiciones especiales como jornadas reducidas, prohibición de trabajo en fines de semana o en 
las noches. Se establece un listado de trabajos prohibidos por ser perjudiciales o peligrosos para 
los adolescentes, y se crea un mecanismo por el cual se puede ampliar este listado por parte del 
Consejo Nacional de Derechos. Para garantizar los derechos de los niños, niñas y adolescentes 
menores de 15 años que dejen de trabajar por estas disposiciones se establecen una serie de 
medidas de protección y se crean sanciones aplicables por violación a las disposiciones relativas 
a las regulaciones referentes a trabajo.  
 
El artículo 81 señala:  
 
“Derecho a la protección contra la explotación laboral.- Los niños, niñas y adolescentes 
tienen derecho a que el Estado, la sociedad y la familia les protejan contra la explotación 
laboral y económica y cualquier forma de esclavitud, servidumbre, trabajo forzoso o 
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nocivo para su salud, su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social, o que pueda 
entorpecer el ejercicio de su Derecho a la educación. 
 
Los Derechos de los niños son universales, intangibles e irrenunciables. El Estado consagra la 
protección a los niños, niñas y adolescentes en el artículo 44 de la Constitución. El Ecuador ha 
ratificado convenios internacionales que exigen de los Estados miembros el respeto y garantía 
para los niños, que se evite toda clase de explotación laboral y sexual. Estas leyes son 
inobservadas porque el país registra todavía altos índices de Trabajo infantil, servidumbre 
doméstica y refugio en Ecuador. Tomado de: Diario HOY. Publicado el Publicado el 
01/Febrero/2010. 
 
El artículo 82 referente a la edad mínima para el trabajo, manifiesta lo siguiente:  
 
 “Se fija en quince años la edad mínima para todo tipo de trabajo, incluido el servicio 
doméstico, con las salvedades previstas en este Código, más leyes e instrumentos 
internacionales con fuerza legal en el país.  
La infracción a lo dispuesto en el inciso anterior, no libera al patrono de cumplir con las 
obligaciones laborales y sociales que le impone la relación de trabajo.  
El Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia, de oficio o a petición de cualquier entidad 
pública o privada, podrá autorizar edades mínimas por sobre la señalada en el inciso 
anterior, de conformidad con lo establecido en este Código, la ley y en los instrumentos 
internacionales legalmente ratificados por el Ecuador”.  
 
El Ecuador fija la edad mínima de 15 años para que un niño o niña labore en el plano legal, 
situación que no es respetada porque a diario deambulan por las calles niños y niñas menores de 
catorce años quienes son objeto de explotación y viven prácticamente en las calles 
exponiéndose a toda clase de peligros, y a ser detenidos en los operativos que cumple la 
DINAPEN en la ciudad, cumpliendo de esta manera las disposiciones legales de protección y 
amparo al niño y niña ratificado en la Constitución y especificado en el Código de la Niñez y 




El artículo 83 referente a la erradicación del trabajo infantil señala que: “El Estado y la sociedad 
deben elaborar y ejecutar políticas, planes, programas y medidas de protección tendientes a erradicar el 
trabajo de los niños, niñas y de los adolescentes que no han cumplido quince años. La familia debe 
contribuir al logro de este objetivo”.  
 
Sobre las jornadas de trabajo y educación el artículo 84 prescribe lo siguiente:  
 
“Por ningún motivo la jornada de trabajo de los adolescentes podrá exceder de seis horas 
diarias durante un período máximo de cinco días a la semana; y se organizará de manera 
que no limite el efectivo ejercicio de su derecho a la educación.  
Los progenitores del adolescente que trabaja, los responsables de su cuidado, sus patronos 
y las personas para quienes realizan una actividad productiva, tienen la obligación de 
velar porque terminen su educación básica y cumplan sus deberes académicos” 
.  
Art. 85.- Registro de adolescentes trabajadores.- El Ministerio de Trabajo llevará un registro de 
los adolescentes que trabajan por cantones, debiendo remitir la información periódicamente a 
los concejos cantonales de la Niñez y Adolescencia.  
 
El reglamento establecerá la forma de llevar dicho registro y los datos que deben registrarse. 
 
El artículo 86, sobre la excepción relativa a los trabajos formativos realizados como prácticas 
culturales, manifiesta que: “La limitación de edad señalada en el artículo 82 no se aplicará a los 
trabajos considerados como prácticas ancestrales formativas, siempre que reúnan las siguientes 
condiciones.  
 
1. Que respeten el desarrollo físico y psicológico del adolescente, en el sentido de 
asignárseles solamente tareas acordes con sus capacidades y etapa evolutiva;  
2. Que contribuyan a la formación y desarrollo de las destrezas y habilidades del 
adolescente;  
3. Que transmitan valores y normas culturales en armonía con el desarrollo del 




4. Que se desarrollen en el ámbito y beneficio de la comunidad a la que pertenece el 
adolescente o su familia”.  
 
El articulo 87 referente a los trabajos prohibidos, manifiesta que: “Se prohíbe el trabajo de 
adolescentes: 
 
1. En minas, basurales, camales, canteras e industrias extractivas de cualquier clase;  
2. En actividades que implican la manipulación de substancias explosivas, psicotrópicas, 
tóxicas, peligrosas o nocivas para su vida, su desarrollo físico o mental y su salud;  
3. En prostíbulos o zonas de tolerancia, lugares de juegos de azar, expendio de bebidas 
alcohólicas y otros que puedan ser inconvenientes para el desarrollo moral o social del 
adolescente;  
4. En actividades que requieran el empleo de maquinaria peligrosa o que lo exponen a 
ruidos que exceden los límites legales de tolerancia;  
5. En una actividad que pueda agravar la discapacidad, tratándose de adolescentes que la 
tengan;  
6. En las demás actividades prohibidas en otros cuerpos legales, incluidos los instrumentos 
internacionales ratificados por el Ecuador; y,  
7. En hogares cuyos, miembros tengan antecedentes como autores de abuso o maltrato.  
 
El Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia determinará las formas específicas de 
trabajo peligroso, nocivo o riesgoso que están prohibidos para los adolescentes, tomando 
en cuenta su naturaleza, condiciones y riesgo para su vida e integridad personal, salud, 
educación, seguridad y desarrollo integral”. 
 
El artículo 88 trata las formas del contrato de trabajo, y señala que: “El contrato individual de 
trabajo de los adolescentes se celebrará por escrito y se registrará en el Municipio y en la Inspección del 
Trabajo de la respectiva jurisdicción.  
 
El patrono tiene la obligación de registrar el contrato de trabajo en el plazo de treinta días, sin 




 A falta de contrato escrito, el adolescente podrá probar la relación laboral por cualquier medio, 
incluso el juramento deferido. 
 
Siempre que una persona se beneficie del trabajo de un adolescente; se presume, para todos los 
efectos legales, la existencia de una relación laboral.  
 
El trabajo en relación de dependencia debe ser registrado dice la Ley en el Municipio y en la 
Inspectoría del Trabajo (Código de la Niñez y Adolescencia);  al investigar al respecto se pudo 
comprobar que existen muy pocos contratos registrados sin embargo el trabajo de niños y niñas 
desde los 15 años es notorio e ilegal en las fábricas artesanales.  
 
El artículo 89 referente a los derechos laborales y sociales, señala que:  
 
“Los adolescentes que trabajan bajo relación de dependencia, disfrutan de todos los 
derechos y beneficios, individuales y colectivos, que contemplan las leyes laborales, de 
seguridad social y educación; más los derechos específicos contemplados en el presente 
Código”. 
El artículo 90 sobre los aprendices, prescribe lo siguiente: “En los contratos de 
aprendizaje constará una cláusula sobre los mecanismos de transferencia al adolescente, 
de los conocimientos del oficio, arte o forma de trabajo. Estos contratos no durarán más de 
dos años, en el caso del trabajo artesanal, y seis meses, en el trabajo industrial u otro tipo 
de trabajo.  
Los patronos garantizarán especialmente el ejercicio de los derechos de educación, salud y 
descanso de sus aprendices. 
En ningún caso la remuneración del adolescente aprendiz será inferior al 80% de la 
remuneración que corresponde al adulto para este tipo de trabajo, arte u oficio”.  
 
Sobre el trabajo doméstico, el articulo 9 manifiesta que:  
 
“Los adolescentes que trabajen en el servicio doméstico tendrán los mismos derechos y 
garantías que los adolescentes trabajadores en general.  
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El patrono velará por la integridad física, psicológica y moral del adolescente y 
garantizará sus derechos a la alimentación, educación, salud, descanso y recreación”.  
 
Con respecto al trabajo formativo, el artículo 92 señala que:  
 
“Los niños, niñas y adolescentes podrán realizar actividades de formación que incorporen 
al trabajo como un elemento importante en su formación integral. Estas actividades 
deberán realizarse en condiciones adecuadas para su edad, capacidad, estado físico y 
desarrollo intelectual, respetando sus valores morales y culturales, sus derechos al 
descanso, recreación y juego.  
Los programas que incorporen al trabajo con la finalidad señalada en este artículo, darán 
prioridad a las exigencias pedagógicas relacionadas con el desarrollo integral del niño, 
niña o adolescente, por sobre los objetivos productivos.  
La Ley es clara y mandatorio y es deber de las autoridades hacerla respetar mediante la 
socialización de lo pertinente porque existen empresarios que incumple sus derechos y 
obligaciones como empleadores”.  
 
El artículo 93, referente al trabajo por cuenta propia, determina que:  
 
“Los municipios otorgarán, en sus respectivas jurisdicciones, los permisos para que los 
adolescentes que hayan cumplido quince años ejerzan actividades económicas por cuenta 
propia, siempre que no sean de aquellas consideradas como perjudiciales o nocivas o que 
se encuentren prohibidas en este u otros cuerpos legales.  
Cada Municipio llevará un registro de estas autorizaciones y controlará el desarrollo de 
las actividades autorizadas a los adolescentes.  
 Los adolescentes autorizados de conformidad con el inciso anterior, recibirán del 
Municipio un carnet laboral que les proporcionará los siguientes beneficios: acceso 
gratuito a los espectáculos públicos que determine el reglamento, acceso preferente a 
programas de protección tales como comedores populares, servicios médicos, albergues 





 El Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia dictará el Reglamento para la emisión del 
carnet laboral y la regulación de los beneficios que otorga”. 
 
La ley reglamenta y sanciona el trabajo infantil a partir de los 15 años, pero no previene, 
controla y sanciona el trabajo infantil sin relación de dependencia antes de los 15 años, 
existiendo de esta manera un vacío legal que debe ser motivo de una reforma inmediata con la 
inserción de artículos innumerados en el Código de la Niñez y Adolescencia y, en el Código de 
Trabajo solo así estaremos cumpliendo los Derechos que consagra el Estado en su Constitución. 
 
Además en el libro primero, capítulo cuarto se encuentran disposiciones legales  referentes a las 
medidas de protección y sanciones relacionadas con el trabajo, las cuales nombrare más 
adelante. 
 
DISPOSICIONES LEGALES DEL CÓDIGO DEL TRABAJO RELACIONADAS 
AL TRABAJO INFANTIL 
 
Los preceptos de este Código regulan las relaciones entre empleadores y trabajadores y se 
aplican a las diversas modalidades y condiciones de trabajo. En sus capítulos VII (De las 
mujeres y las niñas, niños y adolescentes -NNA) y VIII (De los aprendices) el Código establece 
regulaciones para el trabajo de los menores de edad, en especial en cuanto a los controles de 
salud y los horarios de estudio; determina asimismo las condiciones en las cuales los 
empleadores pueden contratar a los menores y bajo qué  régimen laboral; define los trabajos 
considerados prohibidos para los menores de 18 años de edad y la obligatoriedad de su registro 
por parte del empleador, así como las sanciones para quienes incumplan las disposiciones 
legales.  
 
Es así que el artículo 134 del Código señalado, referente a la prohibición del trabajo de niños, 
niñas y adolescentes, señala:  
 
“Prohíbese toda clase de trabajo, por cuenta ajena, a los niños, niñas y adolescentes 
menores de quince años. El empleador que viole esta prohibición pagará al menor de 
quince años el doble de la remuneración, no estará exento de cumplir con todas las 
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obligaciones laborales y sociales derivadas de la relación laboral, incluidas todas las 
prestaciones y beneficios de la seguridad social, y será sancionado con el máximo de la 
multa prevista en el artículo 95 del Código de la Niñez y Adolescencia, y con la clausura 
del establecimiento en caso de reincidencia. 
 
Las autoridades administrativas, jueces y empleadores observarán las normas contenidas 
en el TITULO V, del LIBRO I del Código de la Niñez y Adolescencia, en especial respecto 
a la erradicación del trabajo infantil, los trabajos formativos como prácticas culturales, los 
derechos laborales y sociales, así como las medidas de protección de los niños, niñas y 
adolescentes contra la explotación laboral”.  
 
El artículo anteriormente indicado tiene relación directa con el Artículo 46 de la Constitución de 
la República y los artículos 81, 82, 83, 88 y 93 del Código de la Niñez y Adolescencia. 
 
En lo que respecta a la obligatoriedad de asistir a una unidad educativa para aquellos 
adolescentes que trabajan, el Código del Trabajo en su artículo 135 referente a las horas para 
concurrencia a la escuela, prescribe que:  
 
“Los empleadores que contrataren, mayores de quince años y menores de dieciocho años 
de edad que no hubieren terminado su instrucción básica, están en la obligación de 
dejarles libres dos horas diarias de las destinadas al trabajo, a fin de que concurran a una 
escuela.  
Ningún menor dejará de concurrir a recibir su instrucción básica, y si el empleador por 
cualquier razón o medio obstaculiza su derecho a la educación o induce al adolescente a 
descuidar, desatender o abandonar su formación educativa, será sancionado por los 
Directores Regionales de Trabajo o por los Inspectores del Trabajo en las jurisdicciones 
en donde no existan Directores Regionales, con el máximo de la multa señalada en el 
artículo 95 del Código de la Niñez y Adolescencia. 
Toda persona que conociere de la infracción señalada anteriormente, está en la obligación 
de poner en conocimiento de la autoridad respectiva”.  
 
Este Artículo está en concordancia con los artículos 26 y 45 de la Constitución de la República 
y el Artículo 84 del Código de la Niñez y Adolescencia. 
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Para el límite de la jornada de trabajo y remuneración de los adolescentes, el artículo 136 señala 
que:  
 
“ El trabajo de los adolescentes que han cumplido quince años, no podrá exceder de seis 
horas diarias y de treinta horas semanales y, se organizará de manera que no limite el 
efectivo ejercicio de su derecho a la educación.  
Para efectos de su remuneración, se aplicarán las disposiciones establecidas en el artículo 
119 del Código del Trabajo.  
Este artículo está en concordancias con el artículo 46 de la Constitución y con el artículo 
84 del Código de la Niñez y Adolescencia. 
El artículo 137, que se refiere a la prohibición de trabajo nocturno para menores, 
manifiesta lo siguiente: “Prohíbese el trabajo nocturno de menores de dieciocho años de 
edad”.  
 
A fin de precautelar la integridad física, psíquica y educativa de los niños, niñas y adolescentes 
se establecen actividades en las cuales se prohíbe su trabajo por considerarlas peligrosas, el 
artículo 138, referente a los trabajos prohibidos a menores, señala que:  
 
“Se prohíbe ocupar a mujeres y varones menores de dieciocho años en industrias o tareas 
que sean consideradas como peligrosas e insalubres, las que serán puntualizadas en un 
reglamento especial que será elaborado por el Consejo Nacional de la Niñez y 
Adolescencia, en coordinación con el Comité Nacional para la Erradicación Progresiva 
del Trabajo Infantil-CONEPTI, de acuerdo a lo previsto en el Código de la Niñez y 
Adolescencia y los convenios internacionales ratificados por el país.  
 
Se prohíbe las siguientes formas de trabajo:  
 
1. Todas las formas de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la venta y el 
tráfico de niños, la servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo forzoso u 
obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños para utilizarlos en 




2. La utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución, la producción de 
pornografía o actuaciones pornográficas y trata de personas;  
 
3. La utilización o la oferta de niños para la realización de actividades ilícitas en particular la 
producción y el tráfico de estupefacientes, tal como se definen en los tratados internacionales 
pertinentes; y,  
 
4. El trabajo que por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que 
dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños, como en los casos siguientes:  
 
a) La destilación de alcoholes y la fabricación o mezcla de licores;  
b) La fabricación de albayalde, minino o cualesquiera otras materias colorantes tóxicas, así 
como la manipulación de pinturas, esmaltes o barnices que contengan sales de plomo o 
arsénico;  
c) La fabricación o elaboración de explosivos, materias inflamables o cáusticas y el trabajo en 
locales o sitios en que se fabriquen, elaboren o depositen cualquiera de las antedichas materias;  
d) La talla y pulimento de vidrio, el pulimento de metales con esmeril y el trabajo en cualquier 
local o sitio en que ocurra habitualmente desprendimiento de polvo o vapores irritantes o 
tóxicos;  
 
e) La carga o descarga de navíos, aunque se efectúe por medio de grúas o cabrías;  
f) Los trabajos subterráneos o canteras;  
g) El trabajo de maquinistas o fogoneros;  
h) El manejo de correas, cierras circulares y otros mecanismos peligrosos;  
i) La fundición de vidrio o metales; 
 j) El transporte de materiales incandescentes;  
k) El expendio de bebidas alcohólicas, destiladas o fermentadas;  
l) La pesca a bordo; m) La guardianía o seguridad; y,  
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n) En general, los trabajos que constituyan un grave peligro para la moral o para el desarrollo 
físico de mujeres y varones menores de la indicada edad.  
 
En el caso del trabajo de adolescentes mayores de quince años y menores de dieciocho años, se 
considerarán además las prohibiciones previstas en el artículo 87 del Código de la Niñez y 
Adolescencia, así como los trabajos prohibidos para adolescentes que determine el Consejo 
Nacional de la Niñez y Adolescencia”.  
 
El artículo señalado tiene relación con los artículos 46 y 66 de la Constitución de la República,  
y con los artículos 81,87 y 93 del Código de la Niñez. 
 
ESTABLECIMIENTO DE SANCIONES POR INCUMPLIMIENTO DE 
DISPOSICIONES EN MATERIA DE TRABAJO INFANTIL 
 
El Libro Primero, Título Quinto, Capítulo Cuarto del Código de la Niñez y Adolescencia se 
refiere explícitamente a las medidas de protección y de las sanciones relacionadas con el trabajo 
infantil. 
 
El Artículo 94 señala textualmente:  
 
“Medidas de protección.- En los casos de infracción a las disposiciones del presente 
título, los jueces y autoridades administrativas competentes podrán ordenar una o más de 
las siguientes medidas de protección a favor de los niños, niñas y adolescentes afectados, 
sin perjuicio de las demás contempladas en este Código: 
 
1. La orden de separar al niño, niña o adolescente de la actividad laboral; 
2. La inserción del niño, niña o adolescente y/o su familia, en un programa de 
protección; y, 
3. La separación temporal del medio familiar del niño, niña, adolescente o 




Se adoptarán las providencias necesarias para que la aplicación de estas 
medidas no afecte los derechos y garantías de los niños, niñas y adolescentes, 
más allá de las restricciones inherentes a cada una de ellas; y para asegurar el 
sustento diario del niño, niña o adolescente, de una manera compatible con su 
derecho a una vida digna”. 
 
Mientras que el Artículo 95 se refiere a las sanciones aplicables e indica: 
“Sanciones aplicables por violación a las disposiciones referentes al trabajo.- 
La violación de las prohibiciones contenidas en este título, será reprimida con 
una o más de las siguientes sanciones, sin perjuicio de las contempladas en 
otros cuerpos legales: 
 
1. Amonestación a los progenitores o a las personas encargadas del cuidado del 
niño, niña o adolescente; y a quienes los empleen o se beneficien directamente 
con su trabajo; 
2. Multa de cincuenta a trescientos dólares, si los infractores son los progenitores 
o responsables del cuidado del niño, niña o adolescente; 
3. Multa de doscientos a mil dólares, si se trata del empleador o cualquier persona 
que se beneficie directa o indirectamente del trabajo del niño, niña o 
adolescente; y, 
4. Clausura del establecimiento donde se realiza el trabajo, en caso de 
reincidencia.”  
En cuanto a  las sanciones el  Código del Trabajo señala en el artículo 148: 
 
“Las violaciones a las normas establecidas en los artículos del 139 al 147 inclusive, 
serán sancionadas con multas que serán impuestas de conformidad con lo previsto en el 
artículo 628 de este Código, impuestas por el Director Regional del Trabajo, según el 
caso, y previo informe del inspector del trabajo respectivo.  
 
Sin perjuicio de las sanciones previstas en el inciso anterior, si las violaciones se refieren al 
trabajo de adolescentes, los Directores Regionales de Trabajo o los inspectores del Trabajo en 
las jurisdicciones en donde no exista Directores Regionales, impondrán las sanciones 




Con respecto al primer inciso del artículo antes mencionado el artículo 628 del Código del 
Trabajo, respecto a la violación de sus normas, señala lo siguiente:   
 
“Las violaciones de las normas de este Código, serán sancionadas en la forma prescrita en 
los artículos pertinentes y, cuando no se haya fijado sanción especial, el Director Regional 
del Trabajo podrá imponer multas de hasta doscientos dólares de los Estados Unidos de 
América, sin perjuicio de lo establecido en el artículo 95 del Código de la Niñez y 
Adolescencia.  
Los jueces y los inspectores del trabajo podrán imponer multas hasta de cincuenta dólares 
de los Estados Unidos de América.  
Para la aplicación de las multas, se tomarán en cuenta las circunstancias y la gravedad de 
la infracción, así como la capacidad económica del trasgresor.  
Nota: Por Decreto Legislativo No. 8, publicado en Registro Oficial Suplemento 330 de 6 de 
Mayo del 2008, se reforma tácitamente el máximo de las multas impuestas por el Director 
Regional de Trabajo, entre tres y veinte salarios mínimos unificados.  
Este artículo tiene concordancia con el artículo 95 del Código de la Niñez y Adolescencia. 
 
PLAN NACIONAL DEL BUEN VIVIR 
 
El Plan Nacional de Buen Vivir  aborda en varios objetivos, estrategias y metas la problemática 
del trabajo infantil. Estos lineamientos se nutren del Plan Nacional Decenal de Protección 
Integral a la Niñez y Adolescencia 2005-2014 y de la Agenda Social de la Niñez y Adolescencia 
2007-2010 los cuales contienen políticas dirigidas a eliminar el trabajo infantil y el trabajo 
prohibido o peligroso de adolescentes.  
 
Objetivo 1. “Auspiciar la igualdad, la cohesión y la integración social y territorial”. 
 
Para el cumplimiento de este objetivo se formula la meta 1.10 que señala “Disminuir la 
mendicidad, la explotación sexual y la trata de niños, niñas y adolescentes”, así como “erradicar la 
mendicidad infantil”. Para lo cual este objetivo propone la aplicación de políticas integrales, 
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capaces de abordar la complejidad de la exclusión y de promover nuevas lógicas de cohesión y 
redistribución, en el marco del reconocimiento de la diversidad. 
 
Objetivo 6. “Garantizar el trabajo estable, justo y digno”  
 
Tiene relación directa con la política 6.5 que propone “erradicar el trabajo infantil en las áreas de 
actividad económica de mayor riesgo”, para lo cual se formulan siete estrategias.
 
 ( SENPLADES , 
2007, pág. 212) 
 
1. “Desarrollo de un mapa de riesgo de las principales actividades y empresas que 
demandan mano de obra infantil. 
2. Control de principales sectores y empresas que involucran mano de obra infantil, por 
medio del mapa de riesgo. 
 
3. Desarrollo de un sistema de información nacional que garantice el control y el 
monitoreo de los derechos de niños, niñas y adolescentes a nivel nacional. 
 
4. Estímulo a la reinserción de los/las menores en el sistema educativo con programas 
intensivos (dos años por uno). 
 
5. Monitoreo de salud de menores, especialmente de 12 años, de acuerdo al tipo de 
actividad que realizó, y dotación de las facilidades en áreas de salud para este fin. 
 
6. Impulso a programas de capacitación al Sistema de Justicia, DINAPEN, Ministerio 
Público. 
 
7. Impulso a programas de protección especial para niños, niñas y adolescentes”. 
 
 
Este objetivo estipula, asimismo, una meta específica, la 6.3 “reducir en 34% el 
porcentaje de niños/as que trabaja y no estudia”. 
 
El “Plan Nacional para el Buen Vivir 2009-2013” reafirma estos objetivos y metas 




El objetivo 1: “Auspiciar la igualdad, cohesión e integración social y territorial en la diversidad” 
propone como políticas específicas. 
 
La política 1.3 señala “Promover la inclusión social y económica con enfoque de género, intercultural 
e inter-generacional para generar condiciones de equidad”. 
 
La política 1.10 dice: “Asegurar el desarrollo infantil integral para el ejercicio pleno de derechos”. 
Dentro de estas políticas se plantea “Fomentar acciones integrales de prevención del trabajo infantil, 
de la participación de niños y niñas menores en actividades de delincuencia, del maltrato familiar y sus 
otras formas y de la falta de acceso a educación, fortaleciendo las defensorías comunitarias y la 
rehabilitación familiar”, y generar mejores condiciones económicas para los hogares en sus  diversos 
tipos y, a través de programas sociales específicos, erradicar el trabajo infantil, priorizando los hogares 
con jefatura femenina de áreas urbano marginales y rurales”. 
 
El Plan del Buen Vivir tiene metas específicas, la 1.10.1 plantea: alcanzar el 75% de niños y 
niñas que participan en servicios de desarrollo infantil al 2013; la 1.10.2: reducir a la cuarta 
parte el porcentaje de niños y niñas que trabajan y no estudian al 2013; la 1.10.3: aumentar a 4 
meses la duración promedio de lactancia materna exclusiva al 2013; y la 1.10.4: erradicar la 
mendicidad infantil al 2013. 
 
POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE TRABAJO INFANTIL 
 
La presente investigación muestra que el país ha realizado importantes avances en la creación de 
un marco normativo que regule lo relacionado con el trabajo infantil, así como en la suscripción 
de acuerdos internacionales que conducen a su erradicación. 
 
De la investigación realizada se puede resumir lo siguiente: 
 
En lo institucional, se encuentra que el país cuenta con un avanzado sistema normativo, 
proveniente tanto de sus leyes nacionales como de convenios internacionales, que protegen a los 
niños y niñas del trabajo infantil. Sin embargo, no existen suficientes intervenciones específicas, 
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ni tampoco una estrategia integrada e intersectorial dirigida a erradicar y/o controlar el trabajo 
infantil. 
 
El Ministerio de Inclusión Económica y Social MIES, es el organismo que a nombre del Estado 
aplica y ejecuta las políticas, planes, normas y medidas que imparte el gobierno en materia de 
asistencia técnica y protección integral a los niños y sus familias. Actuará utilizando modelos de 
gestión y atención unificados a los planes de desarrollo nacional y a la organización territorial 
de administración del Estado. ( Decreto ejecutivo 1170) 
 
Dando continuidad a los objetivos del Plan Nacional de Erradicación del Trabajo Infantil, en el 
año 2009 se lanza el programa   “Ecuador Sin Trabajo Infantil”, a cargo del  Ministerio de 
Relaciones Laborales,  para reforzar   la protección especial contra cualquier tipo de explotación 
laboral o económica en el país.
 
 (Ministerio de Relaciones Laborales) 
 
PLAN NACIONAL DECENAL DE PROTECCIÓN A LA NIÑEZ Y 
ADOLESCENCIA 
 
Antes de referirme a lo que señala el Plan Nacional Decenal de Protección a la Niñez y 
Adolescencia es importante tomar en cuenta lo que señala la  Convención sobre los Derechos 
del Niño sobre la relación entre los adultos y los niños, y a la vez entre el Estado y la Niñez.  
Estas reglas están fundamentadas en los siguientes principios: 
 
 Interés superior del niño 
 Prioridad Absoluta 
 Igualdad y no discriminación 
 Efectividad, participación y ejercicio progresivo 
 




a) Implantar las condiciones necesarias para que niños, niñas y adolescentes se encuentren 
protegidos y accedan favorablemente a una vida saludable. 
b) Promover el acceso universal de niños, niñas y adolescentes a los servicios de 
educación conforme a su edad. 
c) Promover una cultura de buen trato y respeto a los niños, niñas y adolescentes, a sus 
individualidades, requerimientos y expresiones culturales. 
d) Fortalecer las capacidades y vínculos afectivos de las familias, como espacio sustancial 
que cumple el papel fundamental de protección a niños, niñas y adolescentes. 
e) Asegurar la restitución de los derechos a niños, niñas y adolescentes que han sido 
privados de los mismos, por razones de violencia, maltrato, abuso, explotación o 
situaciones de desastre. 
f) Promover una cultura de respeto y fortalecimiento de la participación de niños, niñas y 
adolescentes, como actores con capacidades para opinar, tomar la iniciativa y acordar 
sobre sus propios requerimientos. 
g) Fortalecer las capacidades y mecanismos de exigibilidad ciudadana, para garantizar el 
cumplimiento y aplicación de los derechos de niños, niñas y adolescentes. 
 
Entre las políticas previstas en el Plan Decenal, que cuenta con 29 políticas, las siguientes tienen 
una relación más directa en lo relativo al trabajo infantil: Política 9: Prevención y atención a 
toda forma de maltrato, violencia, abuso y explotación. 
 
Política 16: Garantizar el acceso a servicios básicos a niños y niñas en situación de extrema 
pobreza o víctimas de desastres. 
Política 17: Garantizar servicios públicos destinados a restituir derechos y protección frente al 
maltrato, el abuso, el trabajo infantil, privación del medio familiar y pérdida de niños y niñas. 
Política 18: Erradicar progresivamente el trabajo infantil nocivo, peligroso o de riesgo. 
Política 20: Prevención de peligros que atentan la vida e integridad de los y las adolescentes. 
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Política 27: Erradicación del trabajo prohibido y peligroso; y protección contra la explotación 
laboral. 
 
PLAN NACIONAL DE ERRADICACIÓN DEL TRABAJO INFANTIL 
 
En los últimos once años el Ecuador ha logrado importantes avances en relación con la 
prevención y erradicación del Trabajo Infantil, a través de una adecuación de la normativa 
nacional a los estándares jurídicos internacionales y la creación en 1997 del Comité Nacional 
para la Erradicación Progresiva del Trabajo Infantil CONEPTI, instancia encargada de la 
definición de políticas de prevención y erradicación del Trabajo Infantil en el país. De esta 
forma instrumentos jurídicos internacionales como la Convención sobre los Derechos del Niños, 
el Convenio 138 y 182 de la OIT, entre otros fueron incorporados en la Carta Política de 1998 y 
reconocidos no solo como compromisos internacionales asumidos por el Estado ecuatoriano, 
sino como obligaciones jurídicamente exigibles. 
 
Adicionalmente se ha realizado importantes esfuerzos para asegurar la coherencia de diferentes 
cuerpos legales con los compromisos establecidos en los instrumentos jurídicos internacionales 
antes mencionados como son la aprobación del Código de la Niñez y Adolescencia y las 
reformas al Código del Trabajo. 
 
Por otro lado, se ha organizado una institucionalidad responsable de la prevención y 
erradicación del Trabajo Infantil, no solo el CONEPTI, sino también el Consejo Nacional del 
Trabajo-CNT, el Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia-CNNA han incluido el tema en 
sus agendas. 
 
El CONEPTI además es parte de la institucionalidad creada para la promoción del trabajo 
decente en el Ecuador, siendo entonces un organismo de “Diálogo Social” orientado a la 
erradicación del Trabajo Infantil en el marco de la defensa y promoción de los Derechos de los 
NNA y de los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo. 
 
El Plan Nacional para la Erradicación Progresiva del Trabajo Infantil, El Plan Nacional Decenal 
de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia, la Agenda Social de la Niñez y Adolescencia 
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y el Plan Nacional de Empleo Juvenil con enfoque de Género, constituyen importantes 
instrumentos de política pública que orientan el accionar del Estado ecuatoriano en relación con 
la protección y garantía de los derechos de la niñez y adolescencia, los cuales cuentan con 
políticas, estrategias y acciones para asegurar este objetivo, dentro de las cuales se encuentra 
con definiciones importantes relativas a trabajo infantil. 
 
A partir del año 2007, el país entra en un proceso de revisión y reestructura profunda del Estado. 
El Gobierno Nacional impulsa la definición del Plan Nacional de Desarrollo 2007 – 2010 en el 
cual se trabajó con la participación de los actores y sectores más diversos, recogió y resumió las 
políticas y planes trabajados en el país y definió los 12 objetivos que orientan la acción del 
Estado los próximos años. 
 
El Plan Nacional de Desarrollo está concebido como un instrumento que brinda orientaciones 
hacia una trasformación profunda del país. En este sentido el documento del plan señala que las 
orientaciones éticas que lo guían se fijan dentro de una concepción igualitaria y democrática de 
la justicia que se expresa en tres dimensiones: 
 
• La Justicia social y económica como base del ejercicio de las libertades de todos y todas: en 
una sociedad justa, todos y cada uno de los individuos que la integran gozan del mismo acceso 
a los medios materiales, sociales y culturales necesarios para subsistir y llevar una vida 
satisfactoria que les permita auto-realizarse y sentar las bases para el mutuo reconocimiento 
como ciudadanos iguales. 
 
• La justicia democrática participativa: en una sociedad políticamente justa, todos y todas deben 
contar con el mismo poder para contribuir al control colectivo institucionalizado de las 
condiciones y decisiones políticas que afectan su destino común, lo que debe entenderse como 
la defensa de los principios de igualdad política, participación y de poder colectivo 
democrático. 
 
• La justicia intergeneracional: En una sociedad inter-generacionalmente justa, las acciones y 
planes del presente tienen que tomar en cuenta a las generaciones futuras. Tal situación 
implica un pacto ambiental y distributivo que tome en cuenta el impacto ambiental y social 
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que tiene el uso de los recursos naturales y las acciones y decisiones económicas que se toman 
en el presente. 
 
La importancia de contar con un Plan Nacional que marca el camino que el Ecuador debe seguir 
para asegurar transformaciones profundas, obliga a articular los lineamientos políticos definidos 
y ubicar las acciones en el marco de este Plan Nacional de Desarrollo. 
 
En este sentido, la propuesta de revisión del Plan PETI pasó por identificar aquellos objetivos 
en los cuales los sectores responsables de Trabajo Infantil y Adolescencia, necesariamente se 
debe incidir para asegurar el cumplimiento de las políticas de prevención y erradicación del 
trabajo infantil, a partir de valorar el aporte del Plan PETI a la consecución de los Objetivos y 
Metas del Plan Nacional de Desarrollo. 
 
EL PROCESO DE REVISIÓN DEL PLAN DE ERRADICACIÓN DEL 
TRABAJO INFANTIL PETI 
 
El Plan PETI fue construido en el marco de un proceso participativo, por lo que el proceso de 
revisión debía tener esta misma característica. En este sentido, la Secretaría Técnica del 
CONEPTI aseguró la coordinación e información permanente a los miembros del Comité para 
la Erradicación Progresiva del Trabajo Infantil-CONEPTI de manera que sus orientaciones 
conduzcan este proceso de revisión. 
 
De igual forma, se promovieron varios espacios y reuniones con los diferentes actores que 
tienen responsabilidad en el cumplimiento del Plan, de manera que la propuesta y sus avances 
fueron revisados en reuniones de trabajo con el sector de los empresarios y con el sector de los 
trabajadores, y reuniones-talleres de trabajo con instituciones públicas, organizaciones no 
gubernamentales que trabajan en la prevención y erradicación de trabajo infantil y organismos 
de cooperación internacional.  
 
Cabe destacar la participación activa y los aportes de organismos públicos como el Consejo 
Nacional de la Niñez y Adolescencia, el Ministerio de Inclusión Económica y Social y el 
Ministerio del Trabajo ahora Ministerio de Relaciones Laborales, que de manera particular 
57 
 
apoyaron a la construcción de una propuesta enmarcada en derechos y analizada a la luz del 
proceso impulsado en el país. 
 
2.1.6 CONSIDERACIONES POLÍTICAS Y TÉCNICAS DEL PLAN DE 
ERRADICACIÓN DEL TRABAJO INFANTIL  (PETI) 
 
El Plan PETI fue construido a la luz del Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la 
Niñez y Adolescencia, de manera que buscó asegurar desde el principio la coherencia de 
acciones con el marco de política nacional relativo a la protección integral de derechos de niños, 
niñas y adolescentes. 
 
En el momento actual, y dada la existencia de un Plan Nacional de Desarrollo y de un proceso 
en el país, de fortalecimiento de la rectoría del Estado en general y de manera particular en lo 
social, es necesario considerar el proceso que ha impulsado el Consejo Nacional de la Niñez y 
Adolescencia para la definición de una Agenda Social de País dirigida a este sector, que 
concreta y prioriza el Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia. 
 
De esta forma, el Plan Nacional de Desarrollo y el Plan Nacional Decenal de Protección Integral 
a la Niñez y Adolescencia con su Agenda Social, y, el Plan Nacional de Empleo Juvenil con 
enfoque de Género se constituyen en ejes orientadores para la revisión del Plan PETI. 
 
Con esto, se busca asegurar que el Plan PETI se ocupe de los asuntos específicos que le 
corresponden y que atañen al ámbito laboral, asegurando la “coherencia” con las políticas 
sectoriales, de manera que se fortalezca la acción del Estado y no se duplique intervenciones ni 
políticas. 
 
ORDEN EN LA INTERVENCIÓN 
 
El Plan cuenta con una sola política nacional, la cual ha sido retroalimentada a partir de las 
intervenciones y las discusiones mantenidas con los diferentes actores, en el sentido de que 
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también debe orientarse a definir acciones en relación a la protección de los adolescentes 
trabajadores. 
 







f. Familia y comunidad 
g. Información y sensibilización 
 
Se ha priorizado el trabajar desde éstos ámbitos, bajo el entendido de que son aquellos que 
permiten modificar las condiciones estructurales para lograr la prevención y erradicación del 
trabajo infantil y asegurar la protección de los derechos de los adolescentes trabajadores. 
 
Cada uno de los ámbitos cuenta con objetivos, algunos de los cuales han sido revisados a la luz 
del proceso realizado y otros han sido incluidos para asegurar una intervención clara y completa 
del Plan PETI en el marco de sus competencias, además de procurar la adecuada relación con 
los Planes Nacionales orientadores, con los responsables sectoriales y los organismos nacionales 
encargados de la promoción y protección de los derechos y principios fundamentales en el 
trabajo y de los derechos de la niñez y adolescencia. 
 
Es importante destacar que metodológicamente se realizó un cambio en la estructura del Plan. 
Así aquellas que estaban identificadas como metas se las transformó en resultados, de manera 
que se visibilice los efectos que se espera conseguir con los objetivos y acciones planteados. 
 
Así mismo, y a partir de las metas existentes en el Plan Nacional de Desarrollo y la Agenda 
Social de la Niñez y Adolescencia, en cada uno de los siete ámbitos se incluyó las metas que se 
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aspira alcanzar, fijando como plazos el año 2010 tiempo hasta el cual se encuentran planteados 
el Plan Nacional de Desarrollo y la Agenda Social de la Niñez; y, el 2015 fecha de vigencia del 
Plan PETI y del Plan Nacional Decenal de Protección Integral a la Niñez y Adolescencia. 
 
EFICIENCIA DE LA INTERVENCIÓN 
 
Las estrategias y acciones han sido analizadas y retroalimentadas partiendo del criterio de 
asegurar la articulación de las acciones con los organismos sectoriales responsables, el 
fortalecimiento de su rol y la intervención del PETI en lo que le corresponde para asegurar que 
los responsables cumplan sus competencias y de esta forma se avance en el cumplimiento del 
máximo objetivo del Plan. 
 
2.1.7 PLAN NACIONAL DE ERRADICACIÓN DEL TRABAJO INFANTIL 
PELIGROSO 
 
El Ecuador basa su política de erradicación del trabajo infantil en los convenios que ha 
ratificado como son: la Convención sobre los Derechos del Niño. los Convenios de la OIT 182 
sobre las peores formas de trabajo infantil y 138 sobre la edad mínima para trabajar y la 
renovación del Memorando de Entendimiento entre la República del Ecuador y la Organización 
Internacional del Trabajo, del 28 de marzo del 2002. 
 
El trabajo infantil peligroso aún representa un serio problema para el Ecuador así como para el 
resto de países de América Latina. Pese a los esfuerzos realizados para su erradicación, así 
como a la serie de convenios internacionales y nacionales que comprometen a los países con la 
eliminación del trabajo infantil, en todos los países de la región la presencia del trabajo infantil 
aún representa una grave amenaza al desarrollo de capacidades de los niños y niñas, y 
contribuye a fortalecer los mecanismos de transmisión intergeneracional de la pobreza y a 







3 MARCO LEGAL INTERNACIONAL SOBRE TRABAJO 
INFANTIL 
 
ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO. 
 
La OIT fue creada en 1919, como parte del Tratado de Versalles que terminó con la Primera 
Guerra Mundial, y reflejó la convicción de que la justicia social es esencial para alcanzar una 
paz universal y permanente. 
 
Su Constitución fue elaborada entre enero y abril de 1919 por una Comisión del Trabajo 
establecida por la Conferencia de Paz, que se reunió por primera vez en París y luego en 
Versalles. La Comisión, presidida por Samuel Gompers, presidente de la Federación 
Estadounidense del Trabajo (AFL), estaba compuesta por representantes de nueve países: 
Bélgica, Cuba, Checoslovaquia, Francia, Italia, Japón, Polonia, Reino Unido y Estados Unidos. 
El resultado fue una organización tripartita, la única en su género con representantes de 
gobiernos, empleadores y trabajadores en sus órganos ejecutivos. 
 
Había un verdadero reconocimiento a la importancia de la justicia social para el logro de la paz, 
en contraste con un pasado de explotación de los trabajadores en los países industrializados de 
ese momento. Había también una comprensión cada vez mayor de la interdependencia 
económica del mundo y de la necesidad de cooperación para obtener igualdad en las 
condiciones de trabajo en los países que competían por mercados. 
 
La OIT ha realizado aportes importantes al mundo del trabajo desde sus primeros días. La 
primera Conferencia Internacional del Trabajo en Washington en octubre de 1919 adoptó seis 
Convenios Internacionales del Trabajo que se referían a las horas de trabajo en la industria, 
desempleo, protección de la maternidad, trabajo nocturno de las mujeres, edad mínima y trabajo 
nocturno de los menores en la industria. 
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La OIT es la institución mundial responsable de la elaboración y supervisión de las Normas 
Internacionales del Trabajo. Es la única agencia de las Naciones Unidas de carácter “tripartito” 
ya que representantes de gobiernos, empleadores y trabajadores participan en conjunto en la 
elaboración de sus políticas y programas así como la promoción del trabajo decente para todos. 
Esta forma singular de alcanzar acuerdos da una ventaja a la OIT, al incorporar el conocimiento 
“del mundo real” sobre empleo y trabajo. 
 
La estructura tripartita, en la cual trabajadores y empleadores tienen el mismo derecho a voto 
que los gobiernos durante las deliberaciones de los órganos principales de la OIT, garantiza que 
las opiniones de los interlocutores sociales queden fielmente reflejadas en las normas, políticas 
y programas de dicha organización. 
 
Los objetivos principales de la OIT son promover los derechos laborales, fomentar 
oportunidades de trabajo decente, mejorar la protección social y fortalecer el diálogo al abordar 
los temas relacionados con el trabajo. 
 
En 2009, la OIT y la OMS crearon el Comité Técnico Conjunto sobre Trabajadores Jóvenes y 
Trabajo Infantil, a fin de promover la investigación sobre las repercusiones del trabajo en la 
salud de los jóvenes.  
 
Con la idea de intercambiar material y buenas prácticas, y de contar con un foro de debate sobre 
las mejores formas de solucionar las cuestiones relativas a la salud ocupacional de los jóvenes, 
se creó una red de intercambio de información llamada seguridad en el trabajo para los jóvenes, 
que en la actualidad cuenta con más de 100 miembros.  
 
Se han realizado varias reuniones interinstitucionales destinadas a examinar la situación de los 
conocimientos sobre el trabajo infantil peligroso y las buenas prácticas para abordarlo; han 





El trabajo infantil peligroso ha sido destacado en directivas políticas recientes de la OIT, como 
el Plan de acción mundial para la erradicación del trabajo infantil, en el que se propone la 
eliminación de las peores formas de trabajo infantil para 2016.  
 
La Conferencia mundial sobre trabajo infantil de La Haya, celebrada en 2010, también hizo un 
llamamiento a redoblar esfuerzos para abordar el trabajo peligroso. 
 
En lo que respecta a erradicación del trabajo infantil la Organización Internacional del Trabajo 
OIT a través del Programa IPEC, lleva a cabo actividades a fin de erradicar el trabajo infantil.  
 
3.1.1 PROGRAMA INTERNACIONAL PARA LA ERRADICACIÓN DEL 
TRABAJO INFANTIL (IPEC)  ( OIT , 2010) 
 
 El objetivo del IPEC es la eliminación del trabajo infantil en todo el mundo, poniendo el 
énfasis en la erradicación de las peores formas de trabajo lo antes posible. Para lograrlo actúa de 
diversas maneras:  
 
A través de programas nacionales que promueven una reforma de las políticas y  aplican 
medidas concretas para poner fin al trabajo infantil; y a través de campañas nacionales e 
internacionales concebidas para cambiar las actitudes sociales y promover la ratificación y la 
aplicación efectiva de los convenios de la OIT sobre trabajo infantil. 
 
Complementando estos esfuerzos están serias investigaciones, la experiencia legal, el análisis de 
datos, el análisis político y la evaluación de programas llevados a cabo tanto en el terreno como 
a escala nacional e internacional. 
 
Para el IPEC no se trata solamente de retirar a los niños de los lugares de trabajo. La OIT y otras 
organizaciones están trabajando para proporcionar a un gran número de niños ex trabajadores la 




El IPEC también trabaja para prevenir que niños con riesgo sean víctimas del trabajo infantil, 
así como para que sus familias dispongan de alternativas para obtener unos ingresos o encontrar 
un trabajo. 
 
Se trata de un ambicioso esfuerzo que está basado en el sólido compromiso político de los 
gobiernos involucrados. Esta iniciativa está estrechamente relacionada con la disminución de la 
pobreza y con una educación básica universal. Confía en la creación de asociaciones 
innovadoras con los empleadores, los trabajadores y los actores de la sociedad civil. Conlleva 
rápidas medidas de respuesta para prevenir, recuperar y rehabilitar a las víctimas de las peores 
formas de trabajo infantil. Y también proporciona alternativas viables para que las familias 
consigan ingresos. 
 
La disminución del trabajo infantil en el mundo se ha desacelerado. Entre 2004 y 2008, el 
número de niños en situación de trabajo infantil se redujo de 222 a 215 millones, es decir, en 
apenas un 3 por ciento a nivel mundial. Se prevé que los efectos de la reciente crisis financiera 
no contribuirán a mejorar esta situación. ( Manual para empleadores, Trabajo Infantil Peligroso 
(OIT)) 
 
De lo señalado en el párrafo anterior, actualmente existen en el mundo 115 millones de niños 
menores de 18 años que realizan trabajos peligrosos. Esta cifra equivale a más de la mitad (53 
por ciento) de los 215 millones de niños en situación de trabajo infantil de todo el mundo. La 
mayor parte del trabajo infantil peligroso tiene lugar en el sector agrícola, pero en realidad hay 
niños trabajando en casi todos los sectores de la economía, entre ellos algunos considerados de 
extremo riesgo, como la minería y la construcción.  ( Manual para empleadores, Trabajo Infantil 
Peligroso (OIT)) 
 
Estos niños y niñas trabajan en ocupaciones que pueden causarles la muerte, lesiones, o alguna 
enfermedad relacionada con el trabajo, sin descartar los problemas psicosociales. Algunos de los 
problemas de salud que sufren pueden provocarles una discapacidad permanente, minusvalía o 




La realidad es que no se sabe con certeza cuántos niños mueren, se lesionan o sufren problemas 
de salud a consecuencia de su trabajo. Según las estimaciones de la OIT, anualmente mueren 
22.000 niños en el lugar de trabajo; no obstante, no existen cifras que den cuenta de la cantidad 
de accidentes no fatales o de las enfermedades que sufren los niños trabajadores a causa del 
trabajo. Cada año se producen 270 millones de accidentes de trabajo y 160 millones de casos de 
enfermedades profesionales y los niños trabajadores están incluidos en estas estadísticas.  ( 
http://www.ilo.org/ipecinfo/product/viewProduct. do?productId=5712.) 
 
En situaciones similares, los niños trabajadores están expuestos a los mismos peligros que los 
adultos, pero para ellos las consecuencias son mucho más graves. Los efectos de la falta de 
seguridad y protección de la salud pueden ser devastadores y perdurables, y producir 
discapacidades permanentes. A estos se suman también los daños psicológicos derivados del 
trabajo y la vida en un entorno en el que son denigrados, acosados o víctimas de violencia. 
 
Al hablar de los niños trabajadores es importante evaluar no sólo los conceptos de los peligros y 
riesgos en el trabajo, tal como se aplican a los adultos; también es necesario incluir los aspectos 














POSIBLES CONSECUENCIAS DE LOS PELIGROS QUE ENFRENTAN LOS 






Agricultura Trabajo con maquinaria pesada, 
peligrosa y con frecuencia móvil 
(por ejemplo, accidentes con 
tractores); exposición a pesticidas 
y fertilizantes tóxicos; animales; 
exposición a cultivos orgánicos y a 
polvo de animales; largos 
recorridos con cargas pesadas y 
voluminosas; exposición a 
temperaturas extremas; 
condiciones sanitarias y de higiene 
precarias. 
Lesiones causadas por las 
maquinarias, en particular, 
amputaciones; 
envenenamiento por 
sustancias químicas (crónico 
y agudo); lesiones 
provocadas por el ganado; 
enfermedades como asma y 
bronquitis; dolores lumbares 
y otros problemas musculares 
en los hombros, piernas, etc.; 
cortes y otras lesiones 
persona- les. 
Pesca (en aguas saladas y 
dulces) 
Ahogamiento al caer de los botes o 
quedar atrapados en las redes 
durante el buceo, lesiones 
provocadas por ganchos, sogas, 
cables o redes; exposición al sol y 
a las temperaturas extremas; 
cargas pesadas; jornadas o 
períodos extensos en el mar; 
higiene precaria; buceo en aguas 
profundas, heridas provocadas por 
peces. 
Accidentes fatales, lesiones 
musculo esqueléticas; 
deformaciones óseas; heridas 
y ampollas en las manos 
causadas por anzuelos y 
redes; heridas punzantes de 
los anzuelos, etc.; accidentes 
provocados por la 
descompresión durante el 
buceo. 
Minería (subterránea y 
superficial) 
Derrumbe de túneles; caída de 
rocas; uso de explosivos; acarreo 
de cargas pesadas; sofocación; 
trabajo extenuante; 
Muerte o lesiones graves 
causadas por derrumbes o 







envenenamiento por mercurio; 
enfermedades como silicosis; 
entorno que los expone a la 






Construcción Caídas desde altura; caída de 
objetos; cargas pesadas; exca-
vaciones y trabajos con palas; 
herramientas punzantes; polvo de 
cemento, etc.; trabajo con metales; 
triturado de piedras y rocas; 
ruidos.  
Exposición a silicatos, plomo 
Lesiones por caídas o golpes 
de objetos que caen desde 
altura; problemas musculo 
esqueléticos; ampollas en las 
manos y la piel; cortes y 
laceraciones en la piel; 
problemas respiratorios 
provocados por el polvo. 
Fabricación 
de ladrillos 
Exposición a silicatos, plomo y 
monóxido de carbono; levanta-
miento de cargas pesadas y volu-
minosas; quemaduras provocadas 
por los hornos; largas horas de 
exposición a los rayos del sol. 
Quemaduras provocadas por 
los hornos; envenenamiento 





Heridas y laceraciones; enferme-
dades infecciosas; dermatitis e 
infecciones micóticas; pésimas 
condiciones de higiene y presencia 
de roedores. 
Tétanos; otras enfermedades 
infecciosas; infecciones por 
las heridas y laceraciones; 
envenenamiento por 
productos químicos y 
alimentos; quemaduras (por 
las explosiones producidas 
por la concentración de gas 
metano). 
Cuadro 4  Peligros que enfrentan los niños trabajadores 
 
Fuente: OIT. Trabajo infarto juvenil en basurales. Manual Para Empleadores y Trabajadores-Oficina de Actividades 
para Empleadores. Páginas 31-32. Primera Edición Año 2011 
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CONVENIO 138 DE LA OIT SOBRE LA EDAD MÍNIMA DE TRABAJO 
INFANTIL 
 
Más de 120 países, que representan la mayoría de los Estados Miembros de la OIT, han 
ratificado este convenio, y esto confirma la toma de conciencia del conjunto de la comunidad 
internacional sobre la cuestión del trabajo infantil. 
 
Uno de los métodos más efectivos para lograr que los niños no comiencen a trabajar demasiado 
temprano es establecer la edad en que legalmente pueden incorporarse al empleo o a trabajar.  
 
El Preámbulo de este Convenio señala que ha llegado el momento de adoptar un instrumento 
que permita “lograr la total abolición del trabajo de los niños”. Entre sus principales disposiciones se 
destaca: 
 
 La obligación de los miembros de seguir una política nacional que asegure la 
“abolición efectiva del trabajo de los niños” y eleve progresivamente la edad mínima 
de admisión al empleo a un nivel que haga posible su más completo desarrollo físico y 
mental. (Art. 1) 
 La obligación de especificar la edad mínima de admisión al empleo que no podrá ser 
inferior a la edad en que cesa la obligación escolar o 15 años. (Art. 2) 
 La edad mínima de admisión a trabajos peligrosos, que no debe ser inferior a 18 años. 
(Art. 3). 
Los tipos de empleo o de trabajo a que se aplica lo anteriormente señalado serán 
determinados por la legislación nacional o por la autoridad competente, previa 
consulta con las organizaciones de empleadores y de trabajadores interesadas, cuando 
tales organizaciones existan. 
 Acepta algunas excepciones a las mencionadas disposiciones, las cuales deben estar 
adecuadamente reguladas por la autoridad competente, tales como trabajo formativo o 
trabajos ligeros, que deben asegurar las protecciones adecuadas para los niños. (Art. 
4, 5, 6 y 7) 
 La existencia de una autoridad que conceda permisos individuales y excepciones a las 
prohibiciones establecidas. (Art. 8) 
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 La obligación de la autoridad competente para prever medidas que aseguren la 
aplicación del Convenio, que establezca inclusive las sanciones y, que disponga a los 
empleadores los registros que deben llevar respecto de trabajo de personas menores de 
18 años de edad. (Art. 9) 
 
De lo señalado anteriormente, dentro de esta esfera de protección de la niñez, el Convenio 
número 138 de la OIT establece una edad mínima de admisión a los diferentes tipos de empleo: 
 
 15 años de edad para incorporarse al trabajo ordinario; 
 18 años de edad para incorporarse al trabajo peligroso; 
 13 años de edad para incorporarse al trabajo ligero. 
 
l ratificar este instrumento, los países tienen la posibilidad de fijar una edad superior (por 
ejemplo, 16 años), o, en el caso de los países en desarrollo, de reducir en un año la edad 
establecida en la norma, ejemplo, 14 años como edad mínima de admisión al trabajo ordinario, 
y 12 años para el trabajo ligero. 
 
La noción de establecer una edad mínima de admisión al empleo remonta al primer decenio del 
siglo XX. Así pues, se considera trabajo infantil el trabajo realizado por niños de una edad 
inferior a la edad mínima establecida para una u otra de estas categorías.  
 
Esta es la regla general, aunque el Convenio número. 138 es algo flexible, pues permite algunas 
excepciones (actuaciones artísticas, aprendizajes supervisados, etc.). 
 
La protección contra el trabajo infantil abarca la mayoría de las actividades productivas 
realizadas por niños, exista o no una relación formal de empleo o un empleador como tal (como 
en el caso del autoempleo); se trate de una actividad remunerada o no remunerada; se prolongue 





De especial interés a este debate es que la salud, junto con la educación, es uno de los elementos 
que definen cada una de estas categorías. Por ejemplo, en el Convenio número 138 se incluyen 
numerosas referencias y requisitos relativos a la salud, como que haga posible el más completo 
desarrollo físico y mental de los niños, siempre que queden plenamente garantizadas la salud, la 
seguridad y la moralidad de los adolescentes y trabajos que no sean susceptibles de perjudicar 
su salud o desarrollo. 
 
RECOMENDACIÓN 146 SOBRE LA EDAD MÍNIMA DE ADMISIÓN AL 
EMPLEO    
 
El primer punto al que se refiere esta recomendación tiene que ver sobre Política Nacional y 
señala: 
  
1. Para lograr el éxito de la política nacional a que alude el artículo 1 del Convenio sobre 
la edad mínima, 1973, las políticas y los planes nacionales de desarrollo deberían 
atribuir elevada prioridad a la previsión de las necesidades de los menores y a la 
satisfacción de dichas necesidades, así como a la extensión progresiva y coordinada de 
las diversas medidas necesarias para asegurar a los menores las mejores condiciones 
para su desarrollo físico y mental. 
 
2. A este respecto, debería concederse la mayor atención a ciertos aspectos de la 
planificación y la política nacionales, tales como los siguientes: 
 
 El  firme propósito nacional de lograr el pleno empleo, de acuerdo con el Convenio y la 
Recomendación sobre la política del empleo, y la adopción de medidas que estimulen 
un desarrollo orientado a favorecer el empleo en las zonas rurales y urbanas; 
 
 La extensión progresiva de otras medidas económicas y sociales destinadas a aliviar la 
pobreza dondequiera que exista y a asegurar a las familias niveles de vida e ingresos 




 El desarrollo y la extensión progresiva, sin discriminación alguna, de la seguridad social 
y de las medidas de bienestar familiar destinadas a asegurar el mantenimiento de los 
niños, incluidos los subsidios por hijos; 
 
 El desarrollo y la extensión progresiva de facilidades adecuadas de enseñanza y de 
orientación y formación profesionales, adaptadas por su forma y contenido a las 
necesidades de los menores de que se trate; 
 
 El desarrollo y la extensión progresiva de facilidades adecuadas para la protección y el 
bienestar de los menores, incluidos los adolescentes que trabajan, y para favorecer su 
desarrollo. 
 
3. Cuando fuere preciso, se deberían tener particularmente en cuenta las necesidades de los 
menores que no tienen familia o que, teniéndola, no viven con ella y de los menores 
migrantes que viven y viajan con sus familias. Las medidas adoptadas a tal efecto 
deberían incluir la concesión de becas y la formación profesional. 
 
4.   Se debería imponer y hacer cumplir la obligación de asistir a la escuela con horario 
completo o de participar en programas aprobados de orientación o formación 
profesional, por lo menos hasta la misma edad fijada para la admisión al empleo de 
acuerdo con lo dispuesto en el artículo 2 del Convenio sobre la edad mínima. 
 
CONVENIO 182 DE LA OIT SOBRE LAS PEORES FORMAS DE TRABAJO 
INFANTIL 
En su preámbulo, este instrumento reconoce a la eliminación de las peores formas de trabajo 
infantil como una prioridad de la acción nacional e internacional que demanda una acción 
inmediata y general, que dé cuenta de la importancia de la educación gratuita y la necesidad de 
liberar a los niños afectados por estas formas de trabajo, asegurando su protección y reinserción, 
así como la atención a sus familias, y, la necesidad asegurar procesos de crecimiento económico 
sostenido para mitigar la pobreza, situación a la cual se debe en gran parte, el trabajo infantil. En 




 La obligación del Estado de adoptar las medidas necesarias para “conseguir la 
prohibición y la eliminación de las peores formas de trabajo infantil con carácter de urgencia”. 
(Art. 1) 
 
 Define lo que es el trabajo infantil –esta definición está recogida al final del presente 
documento, entre otras - (Art. 3), y obliga a los miembros a determinar en su legislación cuáles 
son estos tipos de trabajo, la cual deberá ser actualizada de manera permanente (Art. 4 
 
 La obligación de los Miembros de poner en práctica, a través de procesos de concertación y 
participación, programas de acción prioritarios para eliminar las peores formas de trabajo 
infantil. (Art. 6) 
 
 La obligación de adoptar todas las medidas necesarias para garantizar la aplicación del 
Convenio, incluidas sanciones de carácter penal, además de medidas efectivas que impidan la 
ocupación de niños en estas formas de trabajo, asistencia directa y adecuada para liberar a los 
niños de estas formas de trabajo y asegurar su protección, asegurar a los niños liberados de 
estos proceso el acceso a la enseñanza básica gratuita y a la formación profesional, identificar 
a los niños expuestos a riesgos y tomar contacto con ellos, y, tomar en cuenta la situación 
particular de las niñas, además de designar a la autoridad competente encargada de la 
aplicación del Convenio. (Art. 7) 
 
En el Convenio número 182 de la OIT, en el que se definen las peores formas de trabajo infantil, 
se va más allá, y se incluye el trabajo infantil peligroso entre las cuatro peores formas de trabajo 
infantil. En este Convenio, en el que se reclama una acción inmediata  no se admiten 
excepciones, y se prohíbe el empleo de niños para las formas de trabajo siguientes: 
 
 Todas las formas de esclavitud o las practicas análogas a la esclavitud, como la venta y la 
trata de niños, la servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo forzoso u 
obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños para utilizarlos en 
conflictos armados; 
 
 La utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución, la producción de 
pornografía o actuaciones pornográficas; 
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 La utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la realización de actividades 
ilícitas, en particular la producción y el tráfico de estupefacientes, tal como se definen en los 
tratados internacionales pertinentes, y 
 
 El trabajo que, por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable 
que dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños. 
 
Desde la aprobación del Convenio número 182 en 1999 y la pronta ratificación posterior por 
parte de los Estados Miembros de la OIT (173 de los 183 Miembros de la OIT lo han 
ratificado), se ha dado una atención sustancial a las tres primeras de las cuatro peores formas de 
trabajo infantil, incluida la trata. 
 
Lamentablemente, el elemento que menos atención recibe, y que según algunos es más difícil de 
definir, es el cuarto elemento, relativo al trabajo que perjudica la salud, la seguridad y la 
moralidad de los niños. 
 
En el propio Convenio no se detallan las actividades que abarca, y se deja esta tarea a los países, 
quienes lo hacen a través de los habitualmente denominados listados de trabajos peligrosos. Sin 
embargo, en la Recomendación sobre las peores formas de trabajo infantil, conjunto de 
directrices no vinculantes que acompañan a este convenio, se dan instrucciones sobre lo que 
debería prohibirse.  
 
Se insta a los Estados Miembros a tomar en consideración lo siguiente: 
 
 Los trabajos en que el niño queda expuesto a maltrato de orden físico, psicológico o 
sexual; 
 Los trabajos que se realizan bajo tierra, bajo el agua, en alturas peligrosas o en espacios 
cerrados; 
 Los trabajos que se realizan con maquinaria, equipos y herramientas peligrosos, o que 
conllevan la manipulación o el transporte manual de cargas pesadas; 
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 Los trabajos realizados en un medio insalubre en el que los niños estén expuestos, por 
ejemplo, a sustancias, agentes o procesos peligrosos, o bien a temperaturas o niveles de 
ruido o de vibraciones que sean perjudiciales para la salud, y 
 Los trabajos que implican condiciones especialmente difíciles, como los horarios 
prolongados o nocturnos, o los trabajos que retienen injustificadamente al niño en los 
locales del empleador. 
 
RECOMENDACIÓN 190 SOBRE LAS PEORES FORMAS DE TRABAJO 
INFANTIL 
 
Reconoce que los derechos humanos se desprenden de la dignidad inherente a la persona, y, que 
el ideal del ser humano libre y liberado del temor y la miseria se alcanzará con la creación de las 
condiciones que permitan a cada persona gozar de sus derechos económicos, sociales y 
culturales, tanto como de sus derechos civiles y políticos. Entre las obligaciones son:  
 
 Reconoce el derecho a trabajar, como aquel que tiene toda persona de tener la 
oportunidad de ganarse la vida mediante un trabajo libremente escogido o aceptado, y 
obliga a los Estados a adoptar las medidas que garanticen este derecho. (Art. 6) 
 Reconoce el derecho de toda persona a gozar de condiciones de trabajo equitativas y 
satisfactorias. (Art. 7) 
 Obliga a los Estados a garantizar los derechos sindicales. (Art. 8) 
 Reconoce el derecho a la seguridad social. (Art. 9) 
 Reconoce a la familia como elemento natural y fundamental de la sociedad, que 
requiere la más amplia protección y asistencia; así como las protecciones adecuadas a 
la madre y medidas especiales de protección a favor de niños y adolescentes, en 
particular contra la explotación económica o social, trabajos nocivos que pongan en 
riesgo su desarrollo, y el establecimiento de límites de edad para el trabajo. (Art. 10) 
 El derecho al disfrute de la salud física y mental. (Art. 12) 
 Derecho a la educación orientada al pleno desarrollo de las personalidad humana y 




A partir de estos instrumentos, existen otros compromisos asumidos por el Ecuador en el 
contexto internacional, relativos al trabajo infantil y los derechos fundamentales del trabajo, 
como es la Agenda Hemisférica para generar trabajo decente 2006-2015, que reconoce al 
trabajo decente como un objetivo global, pues se entiende que toda persona aspira a un trabajo 
en condiciones de libertad, igualdad, seguridad y dignidad, lo cual implica asegurar los derechos 
fundamentales en el trabajo, generar oportunidades para hombres y mujeres, y, ampliar la 
protección social, de manera que se aporte a la reducción de la pobreza y la violencia y 
consecuentemente del goce de los derechos humanos.  
 
Entre las metas planteadas en esta agenda, cabe destacar: 
 
 Eliminación de las peores formas de trabajo infantil hasta el 2015. 
 Erradicación a más tardar el 2020 del trabajo infantil. 
 Adecuación de los marcos jurídicos nacionales a lo establecido en los Convenios 138 y 
182 de la OIT. 
 Definición de lista de trabajos peligrosos en cada país, e identificación de los lugares 
donde se practican las peores formas, para priorizar la  intervención. 
 Incorporación de la erradicación del trabajo infantil en las políticas y programas 
sociales y económicos. 
 Fomento de las políticas de apoyo a la formalización de sectores en los que se concentra 
un alto número de niños trabajadores. 
 Medición periódica de la situación de trabajo infantil. 
 
En esta Recomendación que acompaña al Convenio número 182, se hace especial hincapié en 
que los programas destinados a eliminar las peores formas de trabajo infantil deben prestar 
especial atención a los niños más pequeños. 
  
El caso de un niño por debajo de la edad mínima de admisión al empleo y que trabaja en un 
entorno peligroso o en circunstancias peligrosas presenta una única opción: retirarlo. No es 
posible permitir que el niño continúe en ese trabajo tras una mejora del lugar de trabajo o la 
adopción de medidas similares. 
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El derecho de un niño a la educación es un derecho humano, pero además es crucial para el 
desarrollo económico y social. Cuando un niño trabaja, y sobre todo si trabaja jornadas 
prolongadas en condiciones de peligro, se le está privando de la escolarización o del pleno 
beneficio de la misma. Determinar y resolver las causas que impiden la escolarización de los 
niños costo, acceso y calidad es un paso importante para prevenir el trabajo infantil peligroso. 
Sin embargo, respecto a los niños más pequeños, esta no es la única medida. Incluso si lo 
realizan fuera del horario escolar o durante las vacaciones de verano, deben ser retirados del 
trabajo peligroso. 
 
En 2006, el Consejo de Administración de la OIT fijo para sus Estados Miembros el objetivo de 
erradicar en sus respectivos países las peores formas de trabajo infantil para 2016. Al Consejo 
de Administración le preocupaba que se estuviera ignorando la urgencia expuesta en detalle en 
el Convenio 182 y que se hubiera desvanecido el fervor que animó a los Estados Miembros a 
ratificar dicho Convenio con una premura sin precedentes. 
 
Por consiguiente, el Gobierno de los Países Bajos, en colaboración con la OIT, se ofreció para 
organizar una conferencia en La Haya en mayo de 2010 para evaluar los avances mundiales en 
la consecución del objetivo de 2016. Más de los 500 delegados de 97 países que asistieron a la 
Conferencia decidieron que era necesario emprender con ímpetu renovado una campaña contra 
las peores formas de trabajo infantil, y propusieron una hoja de ruta con las medidas que se han 
de adoptar a fin de garantizar que se logre el objetivo para 2016. Los delegados llegaron a la 
conclusión de que centrarse en el trabajo infantil peligroso podría tener un gran impacto en este 
momento crítico porque el trabajo infantil peligroso es en realidad un dato que con frecuencia se 
utiliza como una variable representativa para medir la extensión de las peores formas de trabajo 
infantil. 
 
Algunos principios rectores de la hoja de ruta: 
 
 Los gobiernos tienen la responsabilidad primordial de hacer respetar el derecho a la 
educación de todos los niños y de asegurar la eliminación de las peores formas de 
trabajo infantil. Los interlocutores sociales y otras organizaciones de la sociedad civil, y 
las organizaciones internacionales tienen un papel importante en cuanto a la promoción 
y el respaldo de tales acciones. 
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 Los gobiernos deberían asumir esta responsabilidad al más alto nivel y guiados por el 
interés superior del niño, y deberían prestar la debida atención a los niños más 
vulnerables y a las condiciones que propician tal vulnerabilidad. 
 
 En una economía mundializada, la responsabilidad gubernamental supone atender en las 
políticas la problemática infantil en las cadenas de producción internacionales. 
 
 Es preciso prestar atención a la potencial vulnerabilidad de los niños en el contexto de 
los flujos migratorios. 
 
 Se ha de obrar en aras del fortalecimiento del movimiento mundial contra el trabajo 




















4 ERRADICACIÓN DEL TRABAJO INFANTIL EN BASURALES 
EN LA PROVINCIA DE CHIMBORAZO 
 
EL  MANEJO DE DESECHOS SÓLIDOS EN EL ECUADOR. 
 
El trabajo infantil en actividades riesgosas ha concitado la preocupación de la sociedad civil, los 
organismos estatales y la comunidad internacional. Ahora más que antes, existe la voluntad de 
implementar legislaciones, políticas y programas que enfrenten una de las formas más 
peligrosas para el desarrollo físico y psíquico de los menores de edad aquellas vinculadas con 
actividades en botaderos de basura. 
 
En las 13 ciudades donde se reportó presencia de niños/as trabajando fueron: Quito, Ibarra, Sto. 
Domingo, Esmeraldas, Quinindé, Quevedo, Durán, Babahoyo, Machala, Portoviejo, Manta, 
Chone y Riobamba. El total de niños y niñas detectados fue de 497.  
 
El 67% de los menores son niños y el 33% restante son niñas. El 50% de los menores se 
encuentra entre los 10 a 13 años de edad, el 29% se encuentran entre los 5 a 9 años de edad y el 
22% entre 14 y 17 años. La proporción de niñas entre 14 y 17 años es significativamente menor 
que la de los varones. De acuerdo a los estudios cualitativos esto se debe al hecho que el trabajo 
en botadero es una actividad vergonzante especialmente para las niñas de mayor edad.  ( Línea 
base trabajo infantil. OIT) 
 
El 67% de los niños y niñas trabaja en los botaderos con sus padres y madres. El 33% restante 
lo hace por cuenta propia. El 66% de las familias de estos niños y niñas viven en familias 
estructuradas, es decir, con sus padres, madres, hermanos y hermanas. El reciclaje es un trabajo 




El promedio de ingresos de las familias de recicladores es de US$112.4/mes, de los cuales 
US$19.4 son generados por los niños y niñas que trabajan en los botaderos, es decir, representa 
el 17% de los ingresos familiares. 
 
El aporte de los niños y niñas, sin embargo es mayor porque el 50% de los niños y niñas no 
recibe ingreso por su trabajo. El estudio estima que los niños y niñas aportan el 16% del tiempo 
total de trabajo que la familia destina al reciclaje. 
 
El factor o causa inmediata de la existencia de trabajo infantil son las políticas públicas y 
servicios que se encargan del manejo de desechos sólidos en el Ecuador. La institución 
encargada de estos servicios en el país es el municipio cantonal. De todas las ciudades del 
Ecuador únicamente los municipios de Cuenca, Loja, Guayaquil,  tienen sistemas adecuados 
que incluyen rellenos sanitarios, y prohibición de minado de basura en los lugares de 
disposición final de la basura, por lo tanto, está prohibida la presencia de adultos y niños/as.  
 
En los restantes municipios la basura se arroja en botaderos de cielo abierto sin ningún 
tratamiento sanitario de gases y líquidos. En los botaderos de las ciudades señaladas 
trabajadores por cuenta propia reciclan materiales como: cartón, papel, plástico, vidrio y 
metales, además incorporan a sus familias incluyendo a niños/as en esta tarea. Para estas 
familias el reciclaje es su principal fuente de ingresos. 
 
Solamente el Municipio de Santo Domingo, se ha planteado el problema del trabajo infantil en 
sus botaderos. Por el lado del transporte, tanto los transportistas municipales como los privados 
conciben como problema el trabajo infantil. Los intermediarios y las empresas que compran 
papel, cartón y los demás materiales reciclados por los minadores, no condicionan la compra de 
material a la ausencia de trabajo infantil, no conciben como problema este trabajo. 
 
La Asociación de Municipalidades del Ecuador - AME, es la organización que agrupa a los 
municipios del Ecuador y tampoco tiene entre sus políticas la erradicación del trabajo infantil en 
los basurales, sin embargo, ha mostrado interés por incorporar esta perspectiva en sus políticas y 




Los niños y niñas de los botaderos de basura tienen una prevalencia mayor de sufrir 
enfermedades gastrointestinales y respiratorias que el promedio de los niños y niñas a nivel 
nacional. Las más enfermedades más recurrentes son parasitosis, infecciones al aparato 
digestivo y enfermedades carenciales como son la desnutrición. Es alta también la frecuencia de 
enfermedades respiratorias y de la piel. El contacto con materiales peligrosos y los riesgos del 
trabajo en botaderos provoca también heridas y traumatismos a los niños y niñas. 
 
Los niños están expuestos en los basurales a un ambiente violento. La competencia entre 
minadores por recoger los materiales más valiosos hace que los niños sufran violencia física y 
verbal. Por otro lado, las familias reportan que la gran mayoría de niñas y mujeres han sufrido 
abuso sexual. El consumo de alcohol y drogas, si bien en la encuesta no aparece como 
significativo, la mayoría de testimonios más bien indican lo contrario debido a que  el trabajo en 
botaderos de basura produce problemas en la estructura familiar. El trabajo hace que las familias 
asignen a los niños roles parentales como puede ser el cuidado de hermanos y hermanas 
menores; o,  el trabajo remunerado produciendo una adultez temprana para lo que no están 
preparados. 
 
Se debe destacar en primer lugar que no existe un modelo único, mandatorio para todos los 
municipios del país. Los municipios tienen autonomía para aplicar el modelo de manejo de 
desechos sólidos que decida. Se identificaron en las diferentes ciudades  los siguientes modelos:  
 
1. El municipio se encarga de la recolección, transporte y disposición final a través de un 
departamento o unidad municipal. 
2. Modelo en el que se terceriza o contrata privadamente cualquiera de las tres fases 
indicadas anteriormente. 
 Modelo a través del cual se maneja estas etapas a través de la creación de una empresa 
municipal semiautónoma. 
 





1) El tipo de disposición final de desechos, sea botadero a cielo abierto o relleno sanitario; 
y, 
2) La política que adopten con respecto a los “minadores” o recicladores informales. 
 
En varias ciudades se han adoptado medidas para evitar el ingreso de minadores con sus niños y 
niñas, ya sea que administren directamente el botadero/relleno o contraten su manejo. Por 
presión de los minadores informales, en diferentes municipios se autoriza el ingreso al botadero 
de cielo abierto, generalmente la empresa contratada tiene entre sus cláusulas el impedir el 
reciclaje de desechos en el relleno sanitario por parte de minadores de basura. 
 
Sin embargo, la prohibición de acceso de personas a los botaderos o rellenos no es medida 
suficiente para evitar el trabajo infantil en los basurales. En aquellas ciudades donde la 
recolección, transporte y disposición final están concesionadas a empresas privadas y han 
alcanzado los mejores niveles de manejo técnico, ambiental y de reducción de costos, sucedió 
que las decenas de familias que antes reciclaban informalmente en el botadero pasaron a reciclar 
en la fuente, es decir, recolectan material a domicilio donde los niños y niñas siguen trabajando.  
 
Las ciudades de Quito y Guayaquil producen el 41.7% del total de desechos sólidos mientras 
que el 18,4% se genera en las ciudades de Machala,  Esmeraldas, Durán, Milagro, Quevedo, 
Portoviejo, Manta Cuenca, Riobamba, Ibarra, Santo Domingo de los Colorados y Ambato. Por 
lo tanto, el 60.1% de los residuos sólidos del país se generan en el área urbana de estas ciudades 
y el 39.9%   restante se origina en las 199 ciudades restantes y en el área rural de todo el país. 
  ( El trabajo infantil en basurales. MIDUVI) 
 
El proceso de reciclaje por parte de los minadores consiste, de manera general, en la recolección 
de materiales que llegan en volquetas a los botaderos. El trabajo se realiza en cuadrillas de 
familiares y amigos, entre los que se destaca la participación de los niños y las niñas. 
 
Una vez recogido el producto se lo limpia y en algunos casos se lo seca al sol y se lo protege en 
lugares de acopio destinados para el efecto. Posteriormente, se embala el material en forma de 
paquetes y grandes sacos para ser comercializado.  
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Todas las tareas se realizan en horarios determinados, lo que condiciona una dedicación 
exclusiva en la que los hombres tienen una ventaja comparativa, pues las tareas de recolección 
las realizan en menos tiempo, con lo cual optimizan el trabajo y mejoran sus ingresos. No así en 
el caso de las mujeres que deben compensar su nivel de ingreso incluyendo en el trabajo a sus 
hijos y cónyuges ciertos días a la semana. 
 
Los riesgos a los que están expuestos los niños y niñas minadores afectan su salud física y 
mental, así como sus posibilidades de desarrollo educativo. En ambos casos se parte de la 
premisa de que existe un micro entorno de riesgos circunscrito al ámbito laboral donde las 
condiciones de trabajo, los objetos, herramientas, y substancias con las que entran en contacto 
los niños y niñas, además de los niveles mínimos de planificación y prevención, son potenciales 
fuentes de afectación para la salud y educación de los mismos. 
 
Para determinar los riesgos a la salud propios del trabajo infantil, es fundamental analizar los 
siguientes aspectos: 
  
1) La duración de las jornadas laborales,  
2) La distancia del trabajo,  
3) Las formas de organización de las labores,  
4) La intensidad de los ritmos,  
5) La utilización de herramientas; y, 
6) El contacto con substancias. 
 
La deficiente información sobre los riesgos laborales, la falta de capacitación en el manejo de 
maquinarias, herramientas y substancias, la escasa protección a la seguridad de las personas en 
el manejo de dichas herramientas y substancias, la falta de mantenimiento de maquinarias, son 
algunos de los elementos que convierten en riesgosas a las condiciones laborales. 
 
No obstante, la salud en el trabajo no se reduce a una relación de causas que desencadenan 
determinados efectos, situados únicamente en el ámbito laboral. Además de las condiciones 
laborales, existen una serie de factores que influyen en la salud de los niños y niñas 
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trabajadores, entre los que se pueden mencionar la calidad del ambiente, las condiciones de su 
vivienda, alimentación, relaciones familiares, acceso a agua potable, consumo de alimentos en 
malas condiciones, el deficiente acceso a servicios básicos que impide la prevención y curación 
de patologías. Todos estos factores debilitan las condiciones físicas y psicológicas de los niños, 
que además de sufrir carencias, tienen que trabajar. 
 
Para analizar la vulnerabilidad infantil ante los riesgos asociada a factores internos, se analiza el 
proceso de trabajo de los niños, por el cual entran en contacto con determinados objetos de 
trabajo, con las herramientas necesarias para realizarlo y con substancias que tienden a 
modificar dicho objeto en el marco de una organización de las actividades con ciertos niveles de 
planificación, seguridad y cargas horarias. Todos estos elementos y circunstancias, interactúan 
con los organismos de los niños trabajadores generando efectos sobre su salud física y mental. 
 
En el caso de minado de basura el principal riesgo que sufren los niños y niñas es el contacto 
con la basura. La basura es nociva para niños y niñas en tanto entraña riesgos para su 
metabolismo basal (nutrición), riesgos relacionados con traumatismos, y riesgos de 
intoxicación, que a corto y largo plazo producen  enfermedades, discapacidades e incluso la 
muerte. 
 
Por tratarse de un objeto de trabajo compuesto por múltiples elementos y substancias, no es 
sencillo determinar y discriminar cuáles de estos son efectivamente agentes patógenos y cuál es 
su grado de afectación; no obstante es necesario tener en cuenta que al no estar dispuestos los 
desechos ordenadamente ni clasificados de alguna manera, las posibilidades de contaminación y 
propagación de infecciones son altas, como también accidentes como cortaduras y golpes. 
 
Los riesgos que se encuentran en los botaderos, en relación al objeto de trabajo que es la basura, 
tienen que ver con el contacto físico con las siguientes materias: 
 
 Desperdicios orgánicos de los que los niños y niñas se alimentan. Por otro lado, estos 
desechos en grandes cantidades tienden a combustionar, quemando los cuerpos que 
entran en contacto con dicha combustión. Son peligrosos también porque su 
descomposición trae el peligro de infecciones para los niños y niñas. 
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 Desechos hospitalarios que en muchos casos no llegan clasificados y que contienen 
sustancias tóxicas, jeringuillas y otros elementos portadores de infecciones que pueden 
provocar accidentes por lastimaduras o ingestión directa o indirecta. Particular 
importancia reviste el contacto con jeringuillas infectadas, portadoras de enfermedades 
infectocontagiosas como el SIDA o la Hepatitis B, a las que los niños acceden sea 
accidentalmente o de manera voluntaria en sus juegos. 
 
 Desechos como plástico, vidrio, cartón, lata, fibras, etc. , que constituyen fuentes de 
accidentes en tanto son productos que pueden lastimar o ser conductores de focos de 
contaminación al estar asociados con otros desperdicios. 
 
 Desechos inflamables que ocasionan incendios con las consecuencias que estos pueden 
tener para quienes se encuentran en lugares donde las posibilidades de propagación son 
elevadas. 
 
 Residuos peligrosos como compuestos químicos, tóxicos, inflamables o radioactivos 
que pueden estar en formas líquidas, gaseosas, sólidas y semisólidas y que son 
conducidos por las aguas lluvias a los canales de agua donde terminan propagando las 
aguas contaminadas. Una larga exposición a estas sustancias ocasiona daños 
irreversibles a los organismos vivos. 
 
Por otra parte, en el proceso de descomposición o putrefacción natural de la basura se 
desprenden líquidos percolados o lixiviados cuyo volumen se incrementa con las lluvias y 
contamina las corrientes de agua, los yacimientos y pozos vecinos que a menudo son utilizados 
por los minadores y por las poblaciones cercanas a los botaderos para beber, lavar y cocinar los 
alimentos. El contacto permanente de los niños y niñas con los lixiviados los expone a hongos y 
bacterias que generan diversos tipos de afecciones de la piel. El contacto con líquidos tóxicos 
tiende además a infectar en mayor magnitud las heridas y cortes que con frecuencia presentan 
los menores de edad por el contacto con objetos cortopunzantes, en particular metales oxidados 




Los gases que se desprenden del botadero contaminan el aire que respiran los niños y niñas 
minadoras, y los lixiviados, el suelo donde reposan, comen y juegan. 
 
A ello es necesario añadir que el ambiente del botadero es en sí mismo es una fuente de 
contaminación, no solo por el contacto con la basura, sino también por la presencia de plagas de 
ratones, moscas y cucarachas que en muchos casos son agentes transmisores de enfermedades. 
 
Respecto a las herramientas con que los niños y niñas desarrollan sus labores, se ha observado 
que no utilizan herramientas complejas. Los niños y niñas se sirven de palos que les permiten 
revolver los desechos, pero principalmente de sus propias manos y cuerpos. Los cuerpos de los 
minadores sustituyen los servicios de las herramientas exponiendo físicamente a los minadores 
al riesgo de contacto con los desperdicios. A esto hay que añadir que al tratarse de una labor 
informal, ésta se desarrolla sin ninguna medida de seguridad, pues no se utilizan guantes, 
calzado ni vestimenta adecuados para proteger la salud e higiene de los trabajadores. 
 
EL PROCESO DE MINADO Y SUS RIESGOS 
 
Antes de que los camiones de basura dispongan los desechos en las montañas de basura de los 
botaderos, los niños suben rápidamente en los vehículos para hacer una búsqueda previa, apenas 
unos segundos antes de la descarga, corriendo el riesgo de caer de ellos, de hundirse 
literalmente en la basura y de ser lastimados al momento de la disposición final. Una vez que la 
basura es depositada por los camiones, los niños y niñas escarban los desechos y consumen 
directamente lo que consideran alimento, siendo fuente frecuente de enfermedades infecciosas 
provocadas por la ingestión de alimentos contaminados o en mal estado. Una vez que los 
camiones depositan la basura existen también adultos y niños esperando la disposición de la 
basura, a quienes les caen los desperdicios encima, ocasionándoles con frecuencia traumatismos 
de distinta índole. 
 
Los materiales reciclables son seleccionados, agrupados y llevados por los niños a los lugares de 
acopio, antes de que la maquinaria municipal  reorganice los desechos en cualquier lugar de los 
botaderos. En estos procedimientos los niños se exponen directamente a los riesgos descritos 
para el contacto con materiales y sustancias, pero también a daños óseos por el transporte sobre 
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sus espaldas de bultos de basura; suceden también accidentes con la maquinaria, puesto que 
mientras los niños buscan basura, esta es trasladada a otros lugares, teniendo los operadores de 
la maquinaria un campo de visión reducido. 
 
El trabajo infantil en el minado de basura cumple con algunos, si no es con todos los criterios 
para ser considerado en términos de explotación. Algunos de estos criterios se cumplen debido a 
la influencia directa de la extralegalidad del trabajo en los botaderos municipales: 
 
El promedio de edad de los niños en botaderos es de 7 años; por lo tanto inferior a la mínima 
estipulada en el Código de la Niñez y Adolescencia, que en sus artículos pertinentes señala:  
 
Art. 82.- Edad mínima para el trabajo.- Se fija en quince años la edad mínima para todo tipo de 
trabajo, incluido el servicio doméstico, con las salvedades previstas en este Código, más leyes e 
instrumentos internacionales con fuerza legal en el país. 
 
Art. 83.- Erradicación del trabajo infantil.- El Estado y la sociedad deben elaborar y ejecutar 
políticas, planes, programas y medidas de protección tendientes a erradicar el trabajo de los 
niños, niñas y de los adolescentes que no han cumplido quince años. La familia debe contribuir 
al logro de este objetivo. 
 
Es importante señalar que el trabajo en el minado de basura es prohibido por ley. Pese a que los 
municipios, en tanto agentes de gestión local, reconocen tanto la nocividad del ambiente en 
botaderos de basura como las leyes de protección al menor, pero carecen de mecanismos de 
control sobre la presencia y participación laboral de los niños en ellos.  
 
Esta carencia favorece la extralegalidad en el manejo de desechos sólidos y, a su vez, el que las 
empresas tomen arbitrariamente la decisión de utilizar el recurso humano infantil y deslinden su 




4.1.1 PLAN NACIONAL DE ERRADICACIÓN DEL TRABAJO INFANTIL EN                             
BASURALES. 
 
En el año 2007, el Estado ecuatoriano se planteó como meta nacional erradicar el trabajo infantil  
en botaderos de basura; constituyéndose en la primera rama de trabajo infantil peligroso a ser 
eliminada en el país.  
 
Una buena gestión sistémica entre el Ministerio de Relaciones Laborales, el Ministerio de 
Inclusión Económica y Social, el Instituto de la Niñez y la Familia, el Consejo Nacional de la 
Niñez y Adolescencia y otras instituciones aliadas al proceso permitieron que, hasta mayo de 
2011, se protegiese a 2160 niñas, niños y adolescentes de esta situación de riesgo, garantizando 
su acceso a programas de educación, salud y sana recreación, entre otros.  ( Plan Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil. , 2007) 
 
Todos los niños, niñas y adolescentes  que fueron víctimas de este tipo de trabajo se mantienen 
fuera del trabajo infantil y han podido acceder a nuevas oportunidades para mejorar su calidad 
de vida.  
 
Se debe considerar que, a nivel nacional, existen 221 cantones de los cuales 78 presentan casos 
de trabajo infantil en botaderos de basura. Actualmente, 183 municipios toman algún tipo de 
medida relacionada al control en botaderos de basura. Esta cifra pone en evidencia el 
compromiso de los gobiernos locales por prevenir y erradicar el trabajo infantil de sus 
territorios. Además, es importante destacar que entre los 78 cantones donde se encontró niños, 
niñas y adolescentes  trabajando, 58 han implementado medidas administrativas y técnicas 
como controles, ordenanzas, guardias, cerramientos y rellenos sanitarios.  
 
La eficiente acción interinstitucional basada en cumplir con las competencias que corresponden 
a cada institución y el compromiso de los gobiernos locales permitieron liberar a los niños, 




En lo que respecta la Provincia de Chimborazo está conformada por 10 cantones y tiene una 
población de 453.307 habitantes de los cuales el 66.5% se encuentra dentro de los índices de 
pobreza es decir 301.653 habitantes, el índice de pobreza oscila entre el 46.4% en Riobamba al 
95.5% en el Cantón Guamote.  (INEC, 2010) 
 
(Cuadro No. 5) 
PROVINCIA DE CHIMBORAZO 
    POBLACIÓN E ÍNDICE DE POBREZA 






Alausí 87.1 38,039 43,66 
Chambo 69.9 8,244 11,781 
Chunchi 75.0 9,423 12,548 
Colta 93.2 41,82 44,838 
Cumandá 68.9 8,855 12,839 
Guamote 95.5 43,079 45,098 
Guano 80.9 34,503 42,611 
Pallatanga 84.9 9,771 11,506 
Penipe 73.7 4,863 6,596 
Riobamba 46.4 103,056 221,83 
Total   Chimborazo 66.5 301,653 453,307 
Fuente: Censo 2010. INEC. 




Para la aplicación de la presente investigación se utilizó la encuesta que para el efecto realiza el 
Ministerio de Inclusión Económica y Social y el Ex Instituto de la Niñez y La Familia, no se 
aplicó ningún tipo de muestreo sino que se investigó a los niños, niñas y adolescentes que en ese 
momento se encontraban  reciclando en los botaderos de basura, se investigó en aquellos 
cantones en los cuales existe esta problemática como son: Alausí, Guano, Cumandá y 
Riobamba, de esta investigación se obtuvo los siguientes resultados: 
 
(Cuadro No. 6) 
 
Elaborado: El Autor 
Cuadro 6 Investigación trabajo infantil en botaderos de basura 
 
De la investigación realizada se puede detectar que de los 45 niños, niñas y adolescentes 
encontrados 29 son mujeres y 16 hombres,  36 se encuentran entre los 3 y 9 años de edad y 6 
son menores de cinco años, en lo que respecta a educación, el 80% estudia señalando que: “Si 
estudian en la mañana y por la tarde están en los basurales reciclando caso contrario si estudian 




Por el tamaño de la población y por efecto de la migración, el mayor número se encuentran en el 
Cantón Riobamba, en cuanto a la actividad económica de sus padres, el  55 % también son 
recicladores de basuras, el otro grupo se dedica a la albañilería y a cargadores. 
 
Un dato importante a tomarse en cuenta es que muchos niños, niñas y adolescentes no acuden a 
los botaderos de basura por temor a los técnicos del Ministerio de Inclusión Económica, a los 
inspectores del trabajo o al personal de los Municipios por lo que se dedican en reciclar en las 
calles de la ciudad momentos antes de que pase el carro recogedor de basura, para lo cual 
clasifican la basura junto a sus padres, es decir el mismo trabajo que realizaban en los botaderos 
de basura.  
(Cuadro No. 7) 
 
CARACTERIZACIÓN  DE LOS NNA TRABAJADORES EN BASURALES EN LA 




Mayor número de niños/as que trabajan en 
basurales están concentrados entre los 5 a 12 
años 
Cuidado de niños, 
niñas y adolescentes 
60% están en los botaderos bajo el cuidado de 
un pariente (que no es el padre o madre), un 
allegado o se encuentran solos 
Familias Conformadas por un promedio de 5 miembros 
Vivienda La mayor parte de familias tiene su hogar en 
los poblados cercanos al botadero 
Nivel educativo de 
Padres 
La mitad de los padres ha concluido hasta el 
tercer año de primaria, aunque un elevado 
porcentaje es analfabeto. 
Número de días de 
trabajo 
Los niños, niñas y adolescentes trabajan más 
de tres días a la semana en los botaderos, con 
un promedio de 24 horas a la semana. 
Labores que los niños, 
niñas y adolescentes 
realizan en el basural 
Búsqueda, clasificación, lavado de materiales 
reciclables, pastoreo de animales, entre otras. 
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CARACTERIZACIÓN  DE LOS NNA TRABAJADORES EN BASURALES EN LA 
PROVINCIA DE CHIMBORAZO 
FACTOR CARACTERÍSTICA 
Ingreso económico 
por el trabajo de 
niños, niñas y 
adolescentes. 
* Aporte al 
presupuesto familiar 
Los niños, niñas y adolescentes no reciben 
directamente beneficio económico. 
El ingresos semanal promedio es de 6,87 
dólares, 
El porcentaje de aporte al presupuesto familiar 
es 17% 
Daños a la salud Cortaduras, golpes, problemas en la piel, 
quemaduras y arrollamientos por 
camiones de basura. 
Envenenamientos por ingerir alimentos en 
descomposición y contacto con 
desechos hospitalarios. 
Educación El 40% de niños, niñas y adolescentes en 
basurales no estudia 
El 60% de niños tiene retraso escolar de más 
de 1 año 
El 70% de adolescentes tiene un retraso 
escolar de 3 años 
Desarrollo psicosocial Niños, niñas y adolescentes se desenvuelven 
en un ambiente donde se genera 
violencia, maltrato, abuso sexual consumo de 
droga y alcohol 
Fuente: Investigación del autor.  
 
Cuadro 7  Caracterización  de los trabajadores en basurales en la provincia de 
Chimborazo 
 
A fin de prevenir que los niños, niñas, adolescentes y mujeres embarazadas realicen actividades 
de recolección en basurales el Gobierno Municipal del Cantón Riobamba, promulga la 
Ordenanza Municipal amparándose en lo que señala la Constitución de la República en la 
Sección Quinta artículos 44 y 46 y que fueron analizados en el capítulo correspondiente. 
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PRIMERA.- El Gobierno Autónomo Descentralizado Municipal de Riobamba, promoverá toda 
forma de reciclaje de residuos sólidos a través de proyectos sustentados y sustentables; realizará 
capacitación a la ciudadanía con el objeto de sensibilizar a la comunidad sobre la importancia 
del manejo adecuado de los residuos domésticos, comerciales e industriales y sobre los peligros 
que estos ocasionan. 
 
SEGUNDA.- El Gobierno Autónomo Descentralizado Municipal de Riobamba de conformidad 
con los Convenios 138 y 182 de la Organización Internacional del Trabajo en concordancia con 
los artículos 44 y 46 de la Constitución de la República del Ecuador, vigilará que en la 
disposición final de residuos sólidos no trabajen niños, niñas, adolescentes y mujeres 
embarazadas, a fin de dar cumplimiento al programa nacional de erradicación de trabajo infantil 
en los basurales. 
 
Dado en la sala de sesiones del Concejo Municipal de Riobamba, a los diez días del mes de 
octubre de 2011.  ( Ordenanza 021 del Municipio de Riobamba, 2011) 
 
Si bien es cierto que la política pública del actual gobierno en su Plan de Erradicar el Trabajo 
Infantil en Basurales ha dado resultado, cabe recalcar que  la problemática aún existe, por lo que 
es necesario continuar con esta propuesta hasta erradicar en forma definitiva y devolver a los 
niños, niñas y adolescentes sus derechos constituciones, como son el derecho al estudio, el 







MEDIDAS DE CONTROL QUE DEBERÍAN IMPLEMENTAR LOS  
MUNICIPIOS 
 
1. Implementar, cumplir y hacer cumplir la política integral de manejo de desechos 
sólidos, de acuerdo al Reglamento de Manejo de Desechos Infecciosos para la Red de 
Servicios de Salud en el Ecuador 
 
2. Expedir una prohibición administrativa emitida por el Director de Higiene, en el marco 
de la competencia del Código Orgánico de Ordenamiento Territorial, Autonomía y 
Descentralización - COOTAD, la Constitución de la República, Ley Orgánica de Salud 
y su reglamento, en lo referente al manejo de desechos sólidos.  
 
3. Expedir una Ordenanza o Resolución Municipal que disponga la prohibición de ingreso 
de niños, niñas y adolescentes y mujeres embarazadas a los botaderos de basura.  
 
4. Colocar un rótulo visible en los botaderos de basura que informe sobre la prohibición de 
ingreso de niños, niñas, adolescentes y mujeres embarazadas.  
 
5. Construir barreras físicas, cerramientos, cercas y puertas, entre otros, que impidan el 
ingreso de personas particulares a los botaderos de basura.  
 
6. Capacitar y sensibilizar a las autoridades y técnicos municipales sobre la prevención y 
erradicación de Trabajo Infantil.  
 
7. Organizar y notificar a familias de recicladores, movilizar recursos municipales para 
mejorar sus condiciones de vida y de trabajo. 
  
8. Generar un registro de ingreso del personal a los botaderos de basura; carnetizar a los 




9. Difundir mediante los medios de comunicación local, la prevención y erradicación del 
trabajo infantil, su normativa y riesgos.  
 
10. Controlar el traslado de los materiales de reciclaje al lugar de disposición final de 
desechos sólidos. 
 
MEDIDAS DE PROTECCIÓN PARA GARANTIZAR LA ERRADICACIÓN 
DEL TRABAJO INFANTIL EN BOTADEROS DE BASURA 
 
Las  medidas de protección son dictadas por las Juntas Cantonales de Protección de Derechos o 
los Juzgados de Niñez y Adolescencia, tomando en cuenta la situación del niño, niña y 
adolescente.  
 
Las medidas de protección al niño, niña o adolescente deben ser emitidas cuando: 
 
 • El adulto responsable del cuidado del niño, niña o adolecente se niega a retirarlo del botadero 
de basura;  
 
• Se identifica un niño, niña o adolecente en situación de trabajo infantil, que cumpla una 
jornada laboral extensa, realice actividades peligrosas, reciba menos del SBU o infrinja la 
edad mínima para el trabajo.  
 
En el caso de que el niño, niña o adolecente se encuentre en un lugar de trabajo, se aplican las 
medidas de protección establecidas en el art. 94 del Código de Niñez y Adolescencia: 
 
1. Separar al niño, niña o adolescente de la actividad laboral.  
2. Insertar al niño, niña o adolescente, su familia, o cualquier persona involucrada en la 




3. Separar temporalmente del medio familiar al niño, niña, adolescente o agresor, según sea el 
caso. Esta medida sólo puede ser tomada por un Juez. 
 
 En casos que todo niño, niña o adolecente se encuentre en vulneración de sus derechos, se 
aplican las medidas administrativas de protección establecidas en el art. 217 del Código de 
la Niñez y Adolescencia:  
 
1. Preservar, fortalecer o restablecer sus vínculos en beneficio del interés del niño, niña o 
adolescente mediante acciones de carácter educativo, terapéutico, psicológico o material de 
apoyo al núcleo familiar.  
2. Ordenar el cuidado del niño, niña o adolescente en su hogar.  
3. Aplicar la reinserción familiar o el retorno del niño, niña y adolescente a su familia 
biológica.  
4. Ordenar la inserción del niño, niña o adolecente en algunos de los programas de protección 
que contempla el Sistema;  
5. Alejar temporalmente a la persona que ha amenazado o violado un derecho o garantía, del 
lugar en que convive con el niño, niña o adolescente afectado.  
6. Aplicar la custodia de emergencia del niño, niña o adolescente afectado, en un hogar de 
familia o una entidad de atención, hasta por setenta y dos horas, tiempo en el cual el Juez 
dispondrá la medida de protección que corresponda.  
 
Si se establece que la situación en la cual se encontraba el niño, niña o adolescente amerita 
sanciones, se las interpone analizando también la necesidad de continuar las medidas de 
protección y determinando la instancia que debe asumir la responsabilidad de la atención de la 
persona y su familia. Las sanciones que pueden ser interpuestas están contempladas en el 




“Sanciones aplicables por violación a las disposiciones referentes al trabajo.- La violación 
de las prohibiciones contenidas en este título, será reprimida con una o más de las 
siguientes sanciones, sin perjuicio de las contempladas en otros cuerpos legales:  
1. Amonestación a los progenitores o a las personas encargadas del cuidado del niño, niña 
o adolescente; y a quienes los empleen o se beneficien directamente con su trabajo;  
2. Multa de cincuenta a trescientos dólares, si los infractores son los progenitores o 
responsables del cuidado del niño, niña o adolescente;  
3. Multa de doscientos a mil dólares, si se trata del empleador o cualquier persona que se 
beneficie directa o indirectamente del trabajo del niño, niña o adolescente; y,  
4. Clausura del establecimiento donde se realiza el trabajo, en caso de reincidencia.” 
 
PROPUESTA DE PROTOCOLO DE ATENCIÓN A NIÑOS, NIÑAS Y 
ADOLESCENTES EN BOTADEROS DE BASURA. 
 
El protocolo debe contemplar acciones que permitan garantizar la prevención y erradicación del 
Trabajo Infantil en botaderos de basura. Cada una de estas acciones debe describir las diferentes 
actividades a realizarse en los botaderos de basura. 
 
La elaboración de un Protocolo de atención dirigido a niños, niñas y adolescentes que trabajan 
en botaderos de basura va a permitir tomar acciones concretas a fin de garantizar la prevención 
y restitución de derechos de todas las personas menores de 18 años que ejecutan actividades 
laborales en estos lugares. 
 
A fin de prevenir el trabajo infantil en botaderos de basura es indispensable considerar ciertas 
acciones inmediatas, tomando en cuenta lo que señala la Constitución de la República, el 
Código de la niñez, en lo que respecta a trabajo infantil peligroso: 
 
Realizar un diagnóstico que permita determinar las diferentes zonas geográficas donde existen 




Coordinación interinstitucional a fin de retirar de los botaderos de basura a los niños, niñas y 
adolescentes involucrados en el trabajo infantil.  
 
Realizar procesos de restitución de derechos a todos los niños, niñas y adolescentes 
involucrados en esta problemática. 
 
Garantizar la restitución integral de sus derechos a los niños, niñas y adolescentes que han 
estado involucrados en el trabajo infantil en botaderos de basura. 
 
 Implementar medidas de control y monitoreo para la prevención y erradicación del trabajo 
infantil en botaderos de basura. 
 
Aplicar sanciones en caso de incumplimiento de la normativa vigente para la erradicación del 
trabajo infantil en botaderos de basura.  
 
Conocer e identificar el proceso y roles de cada institución involucrada en cuanto a la 
prevención y erradicación del trabajo infantil.  
 
Concientizar a la ciudadanía sobre los riesgos vinculados al trabajo en sitios de disposición final 
de desechos sólidos. 
 
ACCIONES ESTRATÉGICAS  
 
Para erradicar el trabajo infantil en basurales  a través de una política pública se deben realizar 
ciertas acciones fundamentales como:  
 
 La principal estrategia que se debería implementar es reinsertar a los niños, niñas y 
adolescentes en unidades educativas, proporcionándoles un incentivo el mismo que les 
permitiría dejar de trabajar. 
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 Diseñar acciones de capacitación ocupacional para adolescentes. 
 
 Acciones de sensibilización con las familias, para analizar el riesgo que corren los 
niños, niñas y adolescentes que ejecutan trabajos peligrosos. 
 
 Sensibilizar a padres, madres, niños, niñas y adolescentes, autoridades municipales, 
maestros y comunidades con el objetivo de transformar los valores, actitudes y prácticas 
frente al Trabajo Infantil. 
 
 Implementar  medidas de control en cuanto al acceso de los niños/as a los botaderos de 
basura. 
 
 Emitir Ordenanzas Municipales que prohíben la presencia de niños, niñas y 
adolescentes en botaderos de basura. 
 
 
PROCESO DE APLICACIÓN DEL PROTOCOLO DE INTERVENCIÓN 
 
Es importante determinar que instituciones del Sector Público deben involucrarse en esta 
temática: 
 
 Ministerio de Relaciones Laborales 
 Ministerio de Inclusión Económica y Social 
 Dirección Nacional de Policía Especializada en Niñez y Adolescencia DINAPEN. 
 Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia 







5 INVESTIGACIÓN DE CAMPO 
 
DISEÑO DE INSTRUMENTOS Y APLICACIÓN DE LOS MISMOS. 
 
5.1.1 METODOLOGÍA UTILIZADA. 
 
Se parte de la  metodología de investigación  rápida que tiene por finalidad proporcionar 
información de forma relativamente rápida y poco costosa para ser utilizada en la toma de 
conciencia de problemas específicos. Constituye un buen instrumento para conocer las formas 
de trabajo infantil  de los niños y adolescentes que trabajan en actividades u ocupaciones más 
peligrosas.  
 
Entre ella se destaca los métodos basados en entrevistas y discusiones, que resultan ideales para 
obtener información detallada acerca de las condiciones laborales y de vida de los niños que 
trabajan en actividades u ocupaciones que resultan difíciles de identificar y caracterizar. Pueden 
utilizarse cuestionarios estructurados o semi-estructurados para recoger información de los 
niños que trabajan y de sus padres. Esto se complementa con la observación puntual y 
cuidadosa de información contextual proveniente de diversas fuentes: encuestas e informes 
anteriores; estudios de casos; entrevistas con informantes claves, dirigentes de la localidad o 
personas especialistas en la materia; y conversaciones con grupos de discusión. 
 
A continuación se detalla el proceso de trabajo realizado en este estudio 
  
Considerando que el presente trabajo de investigación es analizar la problemática del trabajo 
infantil en basurales en la Provincia de Chimborazo y teniendo en cuenta que según datos 
proporcionados por el  Área de Protección Especial se determina que en cinco de los 10 
cantones existe esta problemática, como apoyo al trabajo que realiza este departamento se aplica 
la encuesta diseñada para el efecto a niños , niñas y adolescentes que al momento de la 





Niños, niñas, adolescentes y sus padres que trabajan en los basurales de la provincia de 
Chimborazo. 
 
5.1.3 CRITERIOS DE SELECCIÓN DE LA POBLACIÓN 
 
Para la definición de la muestra, dado que se trata de un número relativamente pequeño (en 
términos estadísticos) de niños, niñas y adolescentes se  decidió que no era adecuado aplicar un 
criterio de representatividad sino de saturación. De todos modos se acordó que dependiendo del 
grado de dificultad que se diera en el acceso a los niños, niñas y adolescentes que trabajan en 
basurales como de sus adultos a cargo, se iba a intentar realizar entrevistas al mayor número 
posible. 
 
Las técnicas de relevamiento de información utilizadas fueron:  
 
 Observación. 
 Cuestionario de relevamiento de los basurales. 
 Entrevistas semiestructuradas a informantes clave. 
 Encuestas a niños, niñas y adolescentes que trabajan en basurales.  
 
Reunión con personas que trabajan en instituciones  que prestan servicios a los niños, niñas y 
adolescentes que trabajan en basurales y a sus familias, y/o en el área cercana a los basurales. 
 
5.1.4 PERSPECTIVA DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES. 
 
La entrevista a niños, niñas y adolescentes constituía un desafío importante para el estudio 
debido a que en una investigación de estas características resultaba necesario contar con 
informantes,  como protagonistas. 
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Se encuestó a niños, niñas y adolescentes positivamente identificados en el basural, observados 
en el basural trabajando o buscando recursos (autoconsumo) También se recurrió a 
organizaciones locales Ministerio de Inclusión Económica y Social,  Instituto de la Niñez y La 
Familia ahora absorbido por el MIES, solicitando información acerca de niños, niñas y 
adolescentes con el de mantener en reserva tanto la identidad de los mismos. 
 
 No se ahorraron esfuerzos en este proceso de presentar con seriedad, claridad y respeto las 
características del estudio que se estaba realizando, porque era de fundamental importancia 
lograr la confianza de las personas y organizaciones involucradas para acceder tanto a los 




Durante el desarrollo del trabajo de campo se presentaron las siguientes dificultades: 
 
 La desconfianza por parte de las personas a encuestar. 
 Las características “agresivas” del ambiente del basural. 
 La complejidad de la temática a investigar. 
 El corto tiempo de realización del trabajo de campo que planteaba la necesidad de 
buscar alternativas para contactar a las personas. 
 La poca visibilidad social de la problemática a investigar y la heterogénea información 
obtenida de parte de los informantes claves. 
 La falta de movilidad para trasladarse a los basurales a realizar el trabajo de campo para 
cumplir con los tiempos acordados. 
 
PROCESAMIENTO DE INFORMACIÓN 
 
Aplicada la encuesta a niños, niñas y adolescentes trabajadores y de la información obtenida en 
reuniones con los técnicos especialmente del Instituto de la Niñez y La Familia se procede a 
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determinar las actividades que realizan, como son: minadores, recicladores, cuidan a sus 
hermanos mientras sus padres reciclan. 
 
Así mismo se elabora un cuadro que determina la caracterización de los niños, niñas y 
adolescentes que trabajan en basurales. 
  
ELABORACIÓN DE  CUADROS ESTADÍSTICOS 
 
Partiendo de los censos del año 2010 se procede a elaborar cuadros estadísticos poblacionales y 
determinar niveles de pobreza por grupos de edad, y de la investigación realizada la elaboración 
de cuadros que permitan analizar en forma cualitativa la realidad del trabajo infantil en 
























Si bien resulta evidente que la labor del Gobierno Nacional ha contribuido de manera 
significativa a la sensibilización  sobre el problema del trabajo infantil, y ha respaldado y 
facilitado los avances de la  ratificación y aplicación de los Convenios sobre el trabajo infantil, 
Plan Nacional de Erradicación del Trabajo Infantil, Erradicación del Trabajo Infantil en 
Basurales la labor no es completa. Persiste aún trabajo infantil en basurales y especialmente 
recicladores en las mismas calles de las ciudades. 
 
Todavía no se logra llegar a un entendimiento interinstitucional a fin de tener una normativa 
clara, razón por la cual, existen problemas de aplicación debido a que el Concejo Nacional de la 
Niñez y Adolescencia tiene una extensa lista de actividades peligrosas para niños, niñas y 
adolescentes frente a lo que mantiene el Ministerio de Relaciones Laborales. 
 
Los basurales constituyen un espacio donde se reúnen todas las expresiones de exclusión, 
integran una suma de degradaciones sociales y de reproducción de la pobreza en sus aspectos 
más crudos: falta de oportunidades recreativas, laborales y educativas; insuficiencia de ingresos; 
carencias materiales; acceso insuficiente a servicios básicos; exposición a situaciones de 
violencia y/o peligro, insalubridad y falta de higiene; discriminación; informalidad laboral, etc. 
 
El basural manifiesta de manera agresiva la exclusión y desigualdad porque acumula las 
toneladas que unos descartan y que para otros son vitales. Todo ello en un ambiente que se 
caracteriza por la ausencia de los servicios más elementales y el déficit de equipamiento de 
seguridad básico para los que allí trabajan. 
 
Muchos adolescentes van al basural llevados por sus familiares adultos, quienes pueden así 
ejercer control sobre el uso del tiempo libre de los mismos y transmitirles una actitud positiva 
hacia el trabajo y la cooperación familiar. 
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La vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes se expresa en las dificultades de 
acceso y ejercicio del derecho a la educación, a la salud, a una vivienda digna, a un medio 
ambiente saludable, a la cultura, a la recreación, al deporte, a la seguridad, a la alimentación, 
etc. 
 
El trabajo infantil es un fenómeno con un potencial de efecto negativo sobre la salud, educación 
y bienestar del niño, con implicaciones que persiste sobre todo el ciclo de vida del mismo. 
 
El trabajo infantil se presenta como una alternativa que tienen los hogares ante situaciones 
económicas, sociales, y culturales específicas, esto con el fin de mejorar en el corto plazo sus 























Los niños, niñas, adolescentes y sus familias que trabajan o han trabajado minando basura 
requieren de intervenciones integrales que atiendan a la problemática en su conjunto. Esto 
significa diseñar dispositivos de inclusión, de manera articulada y coordinada, entre las distintas 
jurisdicciones y actores gubernamentales y no gubernamentales que atiendan la situación de los 
niños y adolescentes, de los/as jóvenes y de los/as adultos.  
 
También se debe promover el acceso efectivo a la recreación, a la educación, a la salud, a la 
vivienda, a un ambiente sano, a infraestructura social adecuada y a oportunidades de trabajo 
digno para los/as adultos. 
 
Los gobiernos locales tienen actualmente un rol determinante en las condiciones de vida de los 
grupos más desprotegidos de la sociedad, tienen la obligación de formular políticas locales 
acompañadas de recursos orientados al desarrollo integral de niños y adolescentes. 
 
Es necesario que los municipios asuman la responsabilidad de emitir normativas u ordenanzas a 
fin de erradicar el trabajo infantil las mismas deben traducirse en  formulación políticas locales 
encaminadas a enfrentar la problemática del trabajo infantil en los botaderos, así mismo  
consolidar alianzas con el sector privado, estatal y de la sociedad civil para generar medidas que 
compensen algunos de los principales efectos de la salida de los niños de los botaderos. 
  
Considero que el  punto principal es llegar a coordinar y a buscar  coherencia entre quienes 
emiten los listados relacionados al trabajo infantil y especialmente definir  competencias claras 
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Anexo 1  CONVENIO 182 OIT 
 
 
CONVENIO SOBRE LA PROHIBICIÓN DE LAS PEORES FORMAS DE TRABAJO 
INFANTIL Y LA ACCIÓN INMEDIATA PARA SU ELIMINACIÓN (ENTRADA EN 




La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo: 
Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo y congregada en dicha ciudad el 1. º de junio de 1999, en su octogésima séptima 
reunión; 
Considerando la necesidad de adoptar nuevos instrumentos para la prohibición y la eliminación 
de las peores formas de trabajo infantil, principal prioridad de la acción nacional e internacional, 
incluidas la cooperación y la asistencia internacionales, como complemento del Convenio y la 
Recomendación sobre la edad mínima de admisión al empleo, 1973, que siguen siendo 
instrumentos fundamentales sobre el trabajo infantil; 
Considerando que la eliminación efectiva de las peores formas de trabajo infantil requiere una 
acción inmediata y general que tenga en cuenta la importancia de la educación básica gratuita y 
la necesidad de librar de todas esas formas de trabajo a los niños afectados y asegurar su 
rehabilitación y su inserción social al mismo tiempo que se atiende a las necesidades de sus 
familias; 
Recordando la resolución sobre la eliminación del trabajo infantil, adoptada por la Conferencia 
Internacional del Trabajo en su 83. ª reunión, celebrada en 1996; 
Reconociendo que el trabajo infantil se debe en gran parte a la pobreza, y que la solución a largo 
plazo radica en un crecimiento económico sostenido conducente al progreso social, en particular 
a la mitigación de la pobreza y a la educación universal; 
Recordando la Convención sobre los Derechos del Niño adoptada por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989; 
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Recordando la Declaración de la OIT relativa a los principios y derechos fundamentales en el 
trabajo y su seguimiento, adoptada por la Conferencia Internacional del Trabajo en su 86. ª 
reunión, celebrada en 1998; 
Recordando que algunas de las peores formas de trabajo infantil son objeto de otros 
instrumentos internacionales, en particular el Convenio sobre el trabajo forzoso, 1930, y la 
Convención suplementaria de las Naciones Unidas sobre la abolición de la esclavitud, la trata de 
esclavos y las instituciones y prácticas análogas a la esclavitud, 1956; 
Después de haber decidido adoptar varias proposiciones relativas al trabajo infantil, cuestión 
que constituye el cuarto punto del orden del día de la reunión, y 
Después de haber determinado que dichas proposiciones revistan la forma de un convenio 
internacional, adopta con fecha diecisiete de junio de mil novecientos noventa y nueve, el 




Todo Miembro que ratifique el presente Convenio deberá adoptar medidas inmediatas y eficaces 
para conseguir la prohibición y la eliminación de las peores formas de trabajo infantil con 
carácter de urgencia. 
 
Artículo 2 




A los efectos del presente Convenio, la expresión "las peores formas de trabajo infantil" abarca: 
(a) todas las formas de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la venta y la 
trata de niños, la servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo forzoso u 
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obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños para utilizarlos en 
conflictos armados; 
(b) la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución, la producción de 
pornografía o actuaciones pornográficas; 
(c) la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la realización de actividades ilícitas, 
en particular la producción y el tráfico de estupefacientes, tal como se definen en los tratados 
internacionales pertinentes, y 
(d) el trabajo que, por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable 
que dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños. 
 
Artículo 4 
1. Los tipos de trabajo a que se refiere el artículo 3, d) deberán ser determinados por la 
legislación nacional o por la autoridad competente, previa consulta con las organizaciones de 
empleadores y de trabajadores interesadas y tomando en consideración las normas 
internacionales en la materia, en particular los párrafos 3 y 4 de la Recomendación sobre las 
peores formas de trabajo infantil, 1999. 
2. La autoridad competente, previa consulta con las organizaciones de empleadores y de 
trabajadores interesadas, deberá localizar dónde se practican los tipos de trabajo determinados a 
tenor del párrafo 1 de este artículo. 
3. Deberá examinarse periódicamente y, en caso necesario, revisarse la lista de los tipos de 
trabajo determinados a tenor del párrafo 1 de este artículo, en consulta con las organizaciones de 
empleadores y de trabajadores interesadas. 
 
Artículo 5 
Todo Miembro, previa consulta con las organizaciones de empleadores y de trabajadores, 
deberá establecer o designar mecanismos apropiados para vigilar la aplicación de las 






1. Todo Miembro deberá elaborar y poner en práctica programas de acción para eliminar, como 
medida prioritaria, las peores formas de trabajo infantil. 
2. Dichos programas de acción deberán elaborarse y ponerse en práctica en consulta con las 
instituciones gubernamentales competentes y las organizaciones de empleadores y de 




1. Todo Miembro deberá adoptar cuantas medidas sean necesarias para garantizar la aplicación 
y el cumplimiento efectivos de las disposiciones por las que se dé efecto al presente Convenio, 
incluidos el establecimiento y la aplicación de sanciones penales o, según proceda, de otra 
índole. 
2. Todo Miembro deberá adoptar, teniendo en cuenta la importancia de la educación para la 
eliminación del trabajo infantil, medidas efectivas y en un plazo determinado con el fin de: 
(a) impedir la ocupación de niños en las peores formas de trabajo infantil; 
(b) prestar la asistencia directa necesaria y adecuada para librar a los niños de las peores formas 
de trabajo infantil y asegurar su rehabilitación e inserción social; 
(c) asegurar a todos los niños que hayan sido librados de las peores formas de trabajo infantil el 
acceso a la enseñanza básica gratuita y, cuando sea posible y adecuado, a la formación 
profesional; 
(d) identificar a los niños que están particularmente expuestos a riesgos y entrar en contacto 
directo con ellos, y 
(e) tener en cuenta la situación particular de las niñas. 
3. Todo Miembro deberá designar la autoridad competente encargada de la aplicación de las 






Los Miembros deberán tomar medidas apropiadas para ayudarse recíprocamente a fin de aplicar 
las disposiciones del presente Convenio por medio de una mayor cooperación y/o asistencia 
internacionales, incluido el apoyo al desarrollo social y económico, los programas de 
erradicación de la pobreza y la educación universal. 
 
Artículo 9 
Las ratificaciones formales del presente Convenio serán comunicadas, para su registro, al 
Director General de la Oficina Internacional del Trabajo. 
 
Artículo 10 
1. Este Convenio obligará únicamente a aquellos Miembros de la Organización Internacional 
del Trabajo cuyas ratificaciones haya registrado el Director General de la Oficina Internacional 
del Trabajo. 
2. Entrará en vigor 12 meses después de la fecha en que las ratificaciones de dos Miembros 
hayan sido registradas por el Director General. 
3. Desde dicho momento, este Convenio entrará en vigor, para cada Miembro, 12 meses 
después de la fecha en que haya sido registrada su ratificación. 
 
Artículo 11 
1. Todo Miembro que haya ratificado este Convenio podrá denunciarlo a la expiración de un 
período de diez años, a partir de la fecha en que se haya puesto inicialmente en vigor, mediante 
un acta comunicada, para su registro, al Director General de la Oficina Internacional del 
Trabajo. La denuncia no surtirá efecto hasta un año después de la fecha en que se haya 
registrado. 
2. Todo Miembro que haya ratificado este Convenio y que, en el plazo de un año después de la 
expiración del período de diez años mencionado en el párrafo precedente, no haga uso del 
derecho de denuncia previsto en este artículo quedará obligado durante un nuevo período de 
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diez años, y en lo sucesivo podrá denunciar este Convenio a la expiración de cada período de 
diez años, en las condiciones previstas en este artículo. 
 
Artículo 12 
1. El Director General de la Oficina Internacional del Trabajo notificará a todos los Miembros 
de la Organización Internacional del Trabajo el registro de cuantas ratificaciones, declaraciones 
y actas de denuncia le comuniquen los Miembros de la Organización. 
2. Al notificar a los Miembros de la Organización el registro de la segunda ratificación que le 
haya sido comunicada, el Director General llamará la atención de los Miembros de la 
Organización sobre la fecha en que entrará en vigor el presente Convenio. 
 
Artículo 13 
El Director General de la Oficina Internacional del Trabajo comunicará al Secretario General de 
las Naciones Unidas, a los efectos del registro y de conformidad con el artículo 102 de la Carta 
de las Naciones Unidas, una información completa sobre todas las ratificaciones, declaraciones 
y actas de denuncia que haya registrado de acuerdo con los artículos precedentes. 
 
Artículo 14 
Cada vez que lo estime necesario, el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo presentará a la Conferencia una memoria sobre la aplicación del Convenio, y 
considerará la conveniencia de incluir en el orden del día de la Conferencia la cuestión de su 
revisión total o parcial. 
 
Artículo 15 
1. En caso de que la Conferencia adopte un nuevo convenio que implique una revisión total o 
parcial del presente, y a menos que el nuevo convenio contenga disposiciones en contrario: 
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(a) la ratificación, por un Miembro, del nuevo convenio revisor implicará ipso jure la denuncia 
inmediata de este Convenio, no obstante las disposiciones contenidas en el artículo 11, siempre 
que el nuevo convenio revisor haya entrado en vigor; 
(b) a partir de la fecha en que entre en vigor el nuevo convenio revisor, el presente Convenio 
cesará de estar abierto a la ratificación por los Miembros. 
2. Este Convenio continuará en vigor en todo caso, en su forma y contenido actuales, para los 
Miembros que lo hayan ratificado y no ratifiquen el convenio revisor. 
 
Artículo 16 


















Anexo 2   CONVENIO 138 OIT 
 
C138 - CONVENIO SOBRE LA EDAD MÍNIMA, 1973 (NÚM. 138) 
CONVENIO SOBRE LA EDAD MÍNIMA DE ADMISIÓN AL EMPLEO (ENTRADA 
EN VIGOR: 19 JUNIO 1976) 
 
PREÁMBULO 
La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo: 
Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo, y congregada en dicha ciudad el 6 junio 1973 en su quincuagésima octava reunión; 
Después de haber decidido adoptar diversas proposiciones relativas a la edad mínima de 
admisión al empleo, cuestión que constituye el cuarto punto del orden del día de la reunión; 
Teniendo en cuenta las disposiciones de los siguientes convenios: Convenio sobre la edad 
mínima (industria), 1919; Convenio sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1920; Convenio 
sobre la edad mínima (agricultura),1921; Convenio sobre la edad mínima (pañoleros y 
fogoneros), 1921; Convenio sobre la edad mínima (trabajos no industriales), 1932; Convenio 
(revisado) sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1936; Convenio (revisado) sobre la edad 
mínima (industria), 1937; Convenio (revisado) sobre la edad mínima (trabajos no industriales), 
1937; Convenio sobre la edad mínima (pescadores), 1959, y Convenio sobre la edad mínima 
(trabajo subterráneo), 1965; 
Considerando que ha llegado el momento de adoptar un instrumento general sobre el tema que 
reemplace gradualmente a los actuales instrumentos, aplicables a sectores económicos 
limitados, con miras a lograr la total abolición del trabajo de los niños, y 
Después de haber decidido que dicho instrumento revista la forma de un convenio internacional, 
adopta, con fecha veintiséis de junio de mil novecientos setenta y tres, el presente Convenio, 






Todo Miembro para el cual esté en vigor el presente Convenio se compromete a seguir una 
política nacional que asegure la abolición efectiva del trabajo de los niños y eleve 
progresivamente la edad mínima de admisión al empleo o al trabajo a un nivel que haga posible 
el más completo desarrollo físico y mental de los menores. 
 
Artículo 2 
1. Todo Miembro que ratifique el presente Convenio deberá especificar, en una declaración 
anexa a su ratificación, la edad mínima de admisión al empleo o al trabajo en su territorio y en 
los medios de transporte matriculados en su territorio; a reserva de lo dispuesto en los artículos 
4 a 8 del presente Convenio, ninguna persona menor de esa edad deberá ser admitida al empleo 
o trabajar en ocupación alguna. 
2. Todo Miembro que haya ratificado el presente Convenio podrá notificar posteriormente al 
Director General de la Oficina Internacional del Trabajo, mediante otra declaración, que 
establece una edad mínima más elevada que la que fijó inicialmente. 
3. La edad mínima fijada en cumplimiento de lo dispuesto en el párrafo 1 del presente artículo 
no deberá ser inferior a la edad en que cesa la obligación escolar, o en todo caso, a quince años. 
4. No obstante las disposiciones del párrafo 3 de este artículo, el Miembro cuya economía y 
medios de educación estén insuficientemente desarrollados podrá, previa consulta con las 
organizaciones de empleadores y de trabajadores interesadas, si tales organizaciones existen, 
especificar inicialmente una edad mínima de catorce años. 
5. Cada Miembro que haya especificado una edad mínima de catorce años con arreglo a las 
disposiciones del párrafo precedente deberá declarar en las memorias que presente sobre la 
aplicación de este Convenio, en virtud del artículo 22 de la Constitución de la Organización 
Internacional del Trabajo: 
(a) que aún subsisten las razones para tal especificación, o 






1. La edad mínima de admisión a todo tipo de empleo o trabajo que por su naturaleza o las 
condiciones en que se realice pueda resultar peligroso para la salud, la seguridad o la moralidad 
de los menores no deberá ser inferior a dieciocho años. 
2. Los tipos de empleo o de trabajo a que se aplica el párrafo 1 de este artículo serán 
determinados por la legislación nacional o por la autoridad competente, previa consulta con las 
organizaciones de empleadores y de trabajadores interesadas, cuando tales organizaciones 
existan. 
3. No obstante lo dispuesto en el párrafo 1 de este artículo, la legislación nacional o la autoridad 
competente, previa consulta con las organizaciones de empleadores y de trabajadores 
interesadas, cuando tales organizaciones existan, podrán autorizar el empleo o el trabajo a partir 
de la edad de dieciséis años, siempre que queden plenamente garantizadas la salud, la seguridad 
y la moralidad de los adolescentes, y que éstos hayan recibido instrucción o formación 
profesional adecuada y específica en la rama de actividad correspondiente. 
 
Artículo 4 
1. Si fuere necesario, la autoridad competente, previa consulta con las organizaciones 
interesadas de empleadores y de trabajadores, cuando tales organizaciones existan, podrá excluir 
de la aplicación del presente Convenio a categorías limitadas de empleos o trabajos respecto de 
los cuales se presenten problemas especiales e importantes de aplicación. 
2. Todo Miembro que ratifique el presente Convenio deberá enumerar, en la primera memoria 
sobre la aplicación del Convenio que presente en virtud del artículo 22 de la Constitución de la 
Organización Internacional del Trabajo, las categorías que haya excluido de acuerdo con lo 
dispuesto en el párrafo 1 de este artículo, explicando los motivos de dicha exclusión, y deberá 
indicar en memorias posteriores el estado de su legislación y práctica respecto de las categorías 
excluidas y la medida en que aplica o se propone aplicar el presente Convenio a tales categorías. 
3. El presente artículo no autoriza a excluir de la aplicación del Convenio los tipos de empleo o 






1. El Miembro cuya economía y cuyos servicios administrativos estén insuficientemente 
desarrollados podrá, previa consulta con las organizaciones interesadas de empleadores y de 
trabajadores, cuando tales organizaciones existan, limitar inicialmente el campo de aplicación 
del presente Convenio. 
2. Todo Miembro que se acoja al párrafo 1 del presente artículo deberá determinar, en una 
declaración anexa a su ratificación, las ramas de actividad económica o los tipos de empresa a 
los cuales aplicará las disposiciones del presente Convenio. 
3. Las disposiciones del presente Convenio deberán ser aplicables, como mínimo, a: minas y 
canteras; industrias manufactureras; construcción; servicios de electricidad, gas y agua; 
saneamiento; transportes, almacenamiento y comunicaciones, y plantaciones y otras 
explotaciones agrícolas que produzcan principalmente con destino al comercio, con exclusión 
de las empresas familiares o de pequeñas dimensiones que produzcan para el mercado local y 
que no empleen regularmente trabajadores asalariados. 
4. Todo Miembro que haya limitado el campo de aplicación del presente Convenio al amparo de 
este artículo: 
(a) deberá indicar en las memorias que presente en virtud del artículo 22 de la Constitución de la 
Organización Internacional del Trabajo la situación general del empleo o del trabajo de los 
menores y de los niños en las ramas de actividad que estén excluidas del campo de aplicación 
del presente Convenio y los progresos que haya logrado hacia una aplicación más extensa de las 
disposiciones del presente Convenio; 
(b) podrá en todo momento extender el campo de aplicación mediante una declaración enviada 
al Director General de la Oficina Internacional del Trabajo. 
 
Artículo 6 
El presente Convenio no se aplicará al trabajo efectuado por los niños o los menores en las 
escuelas de enseñanza general, profesional o técnica o en otras instituciones de formación ni al 
trabajo efectuado por personas de por lo menos catorce años de edad en las empresas, siempre 
que dicho trabajo se lleve a cabo según las condiciones prescritas por la autoridad competente, 
previa consulta con las organizaciones interesadas de empleadores y de trabajadores, cuando 
tales organizaciones existan, y sea parte integrante de: 
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(a) un curso de enseñanza o formación del que sea primordialmente responsable una escuela o 
institución de formación; 
(b) un programa de formación que se desarrolle entera o fundamentalmente en una empresa y 
que haya sido aprobado por la autoridad competente; o 




1. La legislación nacional podrá permitir el empleo o el trabajo de personas de trece a quince 
años de edad en trabajos ligeros, a condición de que éstos: 
(a) no sean susceptibles de perjudicar su salud o desarrollo; y 
(b) no sean de tal naturaleza que puedan perjudicar su asistencia a la escuela, su participación en 
programas de orientación o formación profesional aprobados por la autoridad competente o el 
aprovechamiento de la enseñanza que reciben. 
2. La legislación nacional podrá también permitir el empleo o el trabajo de personas de quince 
años de edad por lo menos, sujetas aún a la obligación escolar, en trabajos que reúnan los 
requisitos previstos en los apartados a) y b) del párrafo anterior. 
3. La autoridad competente determinará las actividades en que podrá autorizarse el empleo o el 
trabajo de conformidad con los párrafos 1 y 2 del presente artículo y prescribirá el número de 
horas y las condiciones en que podrá llevarse a cabo dicho empleo o trabajo. 
4. No obstante las disposiciones de los párrafos 1 y 2 del presente artículo, el Miembro que se 
haya acogido a las disposiciones del párrafo 4 del artículo 2 podrá, durante el tiempo en que 
continúe acogiéndose a dichas disposiciones, sustituir las edades de trece y quince años, en el 
párrafo 1 del presente artículo, por las edades de doce y catorce años, y la edad de quince años, 







1. La autoridad competente podrá conceder, previa consulta con las organizaciones de 
empleadores y de trabajadores interesadas, cuando tales organizaciones existan, por medio de 
permisos individuales, excepciones a la prohibición de ser admitido al empleo o de trabajar que 
prevé el artículo 2 del presente Convenio, con finalidades tales como participar en 
representaciones artísticas. 
2. Los permisos así concedidos limitarán el número de horas del empleo o trabajo objeto de esos 
permisos y prescribirán las condiciones en que puede llevarse a cabo. 
 
Artículo 9 
1. La autoridad competente deberá prever todas las medidas necesarias, incluso el 
establecimiento de sanciones apropiadas, para asegurar la aplicación efectiva de las 
disposiciones del presente Convenio. 
2. La legislación nacional o la autoridad competente deberán determinar las personas 
responsables del cumplimiento de las disposiciones que den efecto al presente Convenio. 
3. La legislación nacional o la autoridad competente prescribirá los registros u otros documentos 
que el empleador deberá llevar y tener a disposición de la autoridad competente. Estos registros 
deberán indicar el nombre y apellidos y la edad o fecha de nacimiento, debidamente certificados 
siempre que sea posible, de todas las personas menores de dieciocho años empleadas por él o 
que trabajen para él. 
 
Artículo 10 
1. El presente Convenio modifica, en las condiciones establecidas en este artículo, el Convenio 
sobre la edad mínima (industria), 1919; el Convenio sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 
1920; el Convenio sobre la edad mínima (agricultura), 1921; el Convenio sobre la edad mínima 
(pañoleros y fogoneros), 1921; el Convenio sobre la edad mínima (trabajos no industriales), 
1932; el Convenio (revisado) sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1936; el Convenio 
(revisado) sobre la edad mínima (industria), 1937; el Convenio (revisado) sobre la edad mínima 
(trabajos no industriales), 1937; el Convenio sobre la edad mínima (pescadores), 1959, y el 
Convenio sobre la edad mínima (trabajo subterráneo), 1965. 
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2. Al entrar en vigor el presente Convenio, el Convenio (revisado) sobre la edad mínima 
(trabajo marítimo), 1936; el Convenio (revisado) sobre la edad mínima (industria), 1937; el 
Convenio (revisado) sobre la edad mínima (trabajos no industriales), 1937; el Convenio sobre la 
edad mínima (pescadores), 1959, y el Convenio sobre la edad mínima (trabajo subterráneo), 
1965, no cesarán de estar abiertos a nuevas ratificaciones. 
3. El Convenio sobre la edad mínima (industria), 1919; el Convenio sobre la edad mínima 
(trabajo marítimo), 1920; el Convenio sobre la edad mínima (agricultura), 1921, y el Convenio 
sobre la edad mínima (pañoleros y fogoneros), 1921, cesarán de estar abiertos a nuevas 
ratificaciones cuando todos los Estados partes en los mismos hayan dado su consentimiento a 
ello mediante la ratificación del presente Convenio o mediante declaración comunicada al 
Director General de la Oficina Internacional del Trabajo. 
4. Cuando las obligaciones del presente Convenio hayan sido aceptadas: 
(a) por un Miembro que sea parte en el Convenio (revisado) sobre la edad mínima (industria), 
1937, y que haya fijado una edad mínima de admisión al empleo no inferior a quince años en 
virtud del artículo 2 del presente Convenio, ello implicará, ipso jure, la denuncia inmediata de 
ese Convenio, 
(b) con respecto al empleo no industrial tal como se define en el Convenio sobre la edad mínima 
(trabajos no industriales), 1932, por un Miembro que sea parte en ese Convenio, ello implicará, 
ipso jure, la denuncia inmediata de ese Convenio, 
(c) con respecto al empleo no industrial tal como se define en el Convenio (revisado) sobre la 
edad mínima (trabajos no industriales), 1937, por un Miembro que sea parte en ese Convenio, y 
siempre que la edad mínima fijada en cumplimiento del artículo 2 del presente Convenio no sea 
inferior a quince años, ello implicará, ipso jure, la denuncia inmediata de ese Convenio, 
(d) con respecto al trabajo marítimo, por un Miembro que sea parte en el Convenio (revisado) 
sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1936, y siempre que se haya fijado una edad mínima 
no inferior a quince años en cumplimiento del artículo 2 del presente Convenio o que el 
Miembro especifique que el artículo 3 de este Convenio se aplica al trabajo marítimo, ello 
implicará, ipso jure, la denuncia inmediata de ese Convenio, 
(e) con respecto al empleo en la pesca marítima, por un Miembro que sea parte en el Convenio 
sobre la edad mínima (pescadores), 1959, y siempre que se haya fijado una edad mínima no 
inferior a quince años en cumplimiento del artículo 2 del presente Convenio o que el Miembro 
124 
 
especifique que el artículo 3 de este Convenio se aplica al empleo en la pesca marítima, ello 
implicará, ipso jure, la denuncia inmediata de ese Convenio, 
(f) por un Miembro que sea parte en el Convenio sobre la edad mínima (trabajo subterráneo), 
1965, y que haya fijado una edad mínima no inferior a la determinada en virtud de ese Convenio 
en cumplimiento del artículo 2 del presente Convenio o que especifique que tal edad se aplica al 
trabajo subterráneo en las minas en virtud del artículo 3 de este Convenio, ello implicará, ipso 
jure, la denuncia inmediata de ese Convenio, al entrar en vigor el presente Convenio. 
5. La aceptación de las obligaciones del presente Convenio: 
(a) implicará la denuncia del Convenio sobre la edad mínima (industria), 1919, de conformidad 
con su artículo 12, 
(b) con respecto a la agricultura, implicará la denuncia del Convenio sobre la edad mínima 
(agricultura), 1921, de conformidad con su artículo 9, 
(c) con respecto al trabajo marítimo, implicará la denuncia del Convenio sobre la edad mínima 
(trabajo marítimo), 1920, de conformidad con su artículo 10, y del Convenio sobre la edad 
mínima (pañoleros y fogoneros), 1921, de conformidad con su artículo 12, 
al entrar en vigor el presente Convenio. 
 
Artículo 11 
Las ratificaciones formales del presente Convenio serán comunicadas, para su registro, al 
Director General de la Oficina Internacional del Trabajo. 
 
Artículo 12 
1. Este Convenio obligará únicamente a aquellos Miembros de la Organización Internacional 
del Trabajo cuyas ratificaciones haya registrado el Director General. 
2. Entrará en vigor doce meses después de la fecha en que las ratificaciones de dos Miembros 
hayan sido registradas por el Director General. 
3. Desde dicho momento, este Convenio entrará en vigor, para cada Miembro, doce meses 




1. Todo Miembro que haya ratificado este Convenio podrá denunciarlo a la expiración de un 
período de diez años, a partir de la fecha en que se haya puesto inicialmente en vigor, mediante 
un acta comunicada, para su registro, al Director General de la Oficina Internacional del 
Trabajo. La denuncia no surtirá efecto hasta un año después de la fecha en que se haya 
registrado. 
2. Todo Miembro que haya ratificado este Convenio y que, en el plazo de un año después de la 
expiración del período de diez años mencionado en el párrafo precedente, no haga uso del 
derecho de denuncia previsto en este artículo quedará obligado durante un nuevo período de 
diez años, y en lo sucesivo podrá denunciar este Convenio a la expiración de cada período de 
diez años, en las condiciones previstas en este artículo. 
 
Artículo 14 
1. El Director General de la Oficina Internacional del Trabajo notificará a todos los Miembros 
de la Organización Internacional del Trabajo el registro de cuantas ratificaciones, declaraciones 
y denuncias le comuniquen los Miembros de la Organización. 
2. Al notificar a los Miembros de la Organización el registro de la segunda ratificación que le 
haya sido comunicada, el Director General llamará la atención de los Miembros de la 
Organización sobre la fecha en que entrará en vigor el presente Convenio. 
 
Artículo 15 
El Director General de la Oficina Internacional del Trabajo comunicará al Secretario General de 
las Naciones Unidas, a los efectos del registro y de conformidad con el artículo 102 de la Carta 
de las Naciones Unidas, una información completa sobre todas las ratificaciones, declaraciones 
y actas de denuncia que haya registrado de acuerdo con los artículos precedentes. 
 
Artículo 16 
Cada vez que lo estime necesario, el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo presentará a la Conferencia una memoria sobre la aplicación del Convenio, y 
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considerará la conveniencia de incluir en el orden del día de la Conferencia la cuestión de su 
revisión total o parcial. 
 
Artículo 17 
1. En caso de que la Conferencia adopte un nuevo convenio que implique una revisión total o 
parcial del presente, y a menos que el nuevo convenio contenga disposiciones en contrario: 
(a) la ratificación, por un Miembro, del nuevo convenio revisor implicará, ipso jure, la denuncia 
inmediata de este Convenio, no obstante las disposiciones contenidas en el artículo 13, siempre 
que el nuevo convenio revisor haya entrado en vigor; 
(b) a partir de la fecha en que entre en vigor el nuevo convenio revisor, el presente Convenio 
cesará de estar abierto a la ratificación por los Miembros. 
2. Este Convenio continuará en vigor en todo caso, en su forma y contenido actuales, para los 
Miembros que lo hayan ratificado y no ratifiquen el convenio revisor. 
 
Artículo 18 












Anexo 3  CONVENIO 146 OIT 
 
R146 - RECOMENDACIÓN SOBRE LA EDAD MÍNIMA, 1973 (NÚM. 146) 
RECOMENDACIÓN SOBRE LA EDAD MÍNIMA DE ADMISIÓN AL EMPLEO 
ADOPCIÓN: GINEBRA, 58ª REUNIÓN CIT (26 JUNIO 1973) 
 
PREÁMBULO 
La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo: 
Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo, y congregada en dicha ciudad el 6 junio 1973 en su quincuagésima octava reunión; 
Reconociendo que la abolición efectiva del trabajo de los niños y la elevación progresiva de la 
edad mínima de admisión al empleo constituyen sólo un aspecto de la protección y progreso de 
los niños y menores; 
Teniendo en cuenta la preocupación de todo el sistema de las Naciones Unidas por esa 
protección y progreso; 
Habiendo adoptado el Convenio sobre la edad mínima, 1973; 
Deseosa de definir algunos otros principios de política en esta materia que son objeto de la 
preocupación de la Organización Internacional del Trabajo; 
Después de haber decidido adoptar diversas proposiciones relativas a la edad mínima de 
admisión al empleo, cuestión que constituye el cuarto punto del orden del día de la reunión, y 
Después de haber decidido que dichas proposiciones revistan la forma de una recomendación 
complementaria del Convenio sobre la edad mínima, 1973, adopta, con fecha veintiséis de junio 
de mil novecientos setenta y tres, la siguiente Recomendación, que podrá ser citada como la 






1. Para lograr el éxito de la política nacional a que alude el artículo 1 del Convenio sobre la edad 
mínima, 1973, las políticas y los planes nacionales de desarrollo deberían atribuir elevada 
prioridad a la previsión de las necesidades de los menores y a la satisfacción de dichas 
necesidades, así como a la extensión progresiva y coordinada de las diversas medidas necesarias 
para asegurar a los menores las mejores condiciones para su desarrollo físico y mental. 
2. A este respecto, debería concederse la mayor atención a ciertos aspectos de la planificación y 
la política nacionales, tales como los siguientes: 
(a) el firme propósito nacional de lograr el pleno empleo, de acuerdo con el Convenio y la 
Recomendación sobre la política del empleo, 1964, y la adopción de medidas que 
estimulen un desarrollo orientado a favorecer el empleo en las zonas rurales y urbanas; 
(b) la extensión progresiva de otras medidas económicas y sociales destinadas a aliviar la 
pobreza dondequiera que exista y a asegurar a las familias niveles de vida e ingresos tales 
que no sea necesario recurrir a la actividad económica de los niños; 
(c) el desarrollo y la extensión progresiva, sin discriminación alguna, de la seguridad 
social y de las medidas de bienestar familiar destinadas a asegurar el mantenimiento de los 
niños, incluidos los subsidios por hijos; 
(d) el desarrollo y la extensión progresiva de facilidades adecuadas de enseñanza y de 
orientación y formación profesionales, adaptadas por su forma y contenido a las 
necesidades de los menores de que se trate; 
(e) el desarrollo y la extensión progresiva de facilidades adecuadas para la protección y el 
bienestar de los menores, incluidos los adolescentes que trabajan, y para favorecer su 
desarrollo. 
3. Cuando fuere preciso, se deberían tener particularmente en cuenta las necesidades de los 
menores que no tienen familia o que, teniéndola, no viven con ella y de los menores migrantes 
que viven y viajan con sus familias. Las medidas adoptadas a tal efecto deberían incluir la 
concesión de becas y la formación profesional. 
4. Se debería imponer y hacer cumplir la obligación de asistir a la escuela con horario completo 
o de participar en programas aprobados de orientación o formación profesional, por lo menos 
hasta la misma edad fijada para la admisión al empleo de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 




5. (1) Se debería pensar en medidas tales como una formación preparatoria, que no entrañe 
riesgos, para los tipos de empleo o trabajo respecto de los cuales la edad mínima 
establecida de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 3 del Convenio sobre la edad 
mínima, 1973, sea superior a la fijada para el fin de la asistencia escolar obligatoria con 
horario completo. 
(2) Deberían estudiarse medidas análogas cuando las exigencias profesionales de 
determinada ocupación comprendan una edad mínima de admisión superior a la fijada para 
el fin de la asistencia escolar obligatoria con horario completo. 
 
ll. EDAD MINIMA 
 
6. Se debería fijar la misma edad mínima para todos los sectores de actividad económica. 
7.   (1) Los Miembros deberían fijarse como objetivo la elevación progresiva a dieciséis años de 
la edad mínima de admisión al empleo o al trabajo fijada con arreglo al artículo 2 del Convenio 
sobre la edad mínima, 1973. 
(2) En los casos en que la edad mínima de admisión al empleo o al trabajo a que se aplica 
el artículo 2 del Convenio sobre la edad mínima, 1973, sea aún inferior a quince años, se 
deberían tomar medidas urgentes para elevarla a esa cifra. 
8. En los casos en que no sea factible en lo inmediato fijar una edad mínima de admisión para 
todos los empleos en la agricultura y actividades conexas en las zonas rurales, se debería fijar 
una edad mínima de admisión, por lo menos, para el trabajo en las plantaciones y en otras 
explotaciones agrícolas que produzcan principalmente con destino al comercio, a las que sea 
aplicable el párrafo 3 del artículo 5 del Convenio sobre la edad mínima, 1973. 
 
lll. EMPLEOS O TRABAJOS PELIGROSOS 
 
9. En los casos en que la edad mínima de admisión a los tipos de empleo o de trabajo que 
puedan resultar peligrosos para la salud, la seguridad o la moralidad de los menores sea inferior 
a dieciocho años, deberían tomarse medidas urgentes para elevarla a esta cifra. 
10. (1) Al determinar los tipos de empleo o trabajos a que se aplica el artículo 3 del Convenio 
sobre la edad mínima, 1973, se deberían tener plenamente en cuenta las normas internacionales 
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de trabajo pertinentes, como las referentes a sustancias, agentes o procesos peligrosos (incluidas 
las radiaciones ionizantes), las operaciones en que se alcen cargas pesadas y el trabajo 
subterráneo. 
(2) La lista de dichos tipos de empleo o trabajos debería examinarse periódicamente y 
revisarse en caso necesario, teniendo en cuenta, en particular los progresos científicos y 
tecnológicos. 
11. En los casos en que, al amparo de lo dispuesto en el artículo 5 del Convenio sobre la edad 
mínima, 1973, no se haya fijado inmediatamente una edad mínima para ciertas ramas de 
actividad económica o para ciertos tipos de empresa, se deberían establecer para dichas ramas o 
tipos de empresa disposiciones apropiadas sobre la edad mínima para los tipos de empleo o 
trabajos que puedan resultar peligrosos para los menores. 
 
lV CONDICIONES DE TRABAJO 
 
12. (1) Se deberían tomar medidas para que las condiciones en que están empleados o trabajan 
los niños y los adolescentes menores de dieciocho años de edad alcancen y se mantengan a un 
nivel satisfactorio. Sería menester vigilar atentamente estas condiciones. 
(2) Se deberían tomar igualmente medidas para proteger y vigilar las condiciones en que 
los niños y los adolescentes reciben orientación y formación profesionales en las empresas, 
en instituciones de formación o en escuelas de formación profesional o técnica, y para 
establecer normas para su protección y progreso. 
 
13.  (1) En relación con la aplicación del párrafo precedente, así como al dar efecto al artículo 7, 
párrafo 3, del Convenio sobre la edad mínima, 1973, se debería prestar especial atención a: 
(a) la fijación de una remuneración equitativa y su protección, habida cuenta del 
principio "salario igual por trabajo de igual valor"; 
(b) la limitación estricta de las horas dedicadas al trabajo por día y por semana, y la 
prohibición de horas extraordinarias, de modo que quede suficiente tiempo para la 
enseñanza o la formación profesional (incluido el necesario para realizar los trabajos 
escolares en casa), para el descanso durante el día y para actividades de recreo; 
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(c) el disfrute, sin posibilidad de excepción, salvo en caso de urgencia, de un período 
mínimo de doce horas consecutivas de descanso nocturno y de los días habituales de 
descanso semanal; 
(d) la concesión de vacaciones anuales pagadas de, por lo menos, cuatro semanas; 
estas vacaciones no deberán ser en caso alguno inferiores a aquellas de que disfrutan 
los adultos; 
(e) la protección por los planes de seguridad social, incluidos los regímenes de 
prestaciones en caso de accidentes del trabajo y enfermedades profesionales, la 
asistencia médica y las prestaciones de enfermedad, cualesquiera que sean las 
condiciones de trabajo o de empleo; 
(f) la existencia de normas satisfactorias de seguridad e higiene y de instrucción y 
vigilancia adecuadas. 
(2) El subpárrafo 1) de este párrafo sólo se aplicará a los jóvenes marinos en el caso de que 
las cuestiones en él tratadas no figuren en los convenios o recomendaciones 
internacionales del trabajo que se ocupan específicamente del trabajo marítimo. 
 
V. MEDIDAS DE CONTROL 
 
14.  (1) Entre las medidas destinadas a asegurar la aplicación efectiva del Convenio sobre la 
edad mínima, 1973, y de la presente Recomendación deberían figurar: 
(a) el fortalecimiento, en la medida necesaria, de la inspección del trabajo y servicios 
conexos, capacitando especialmente, por ejemplo, a los inspectores para descubrir los 
abusos que puedan producirse en el empleo o trabajo de niños y adolescentes y para 
suprimir dichos abusos; y 
(b) el fortalecimiento de los servicios relacionados con la mejora y la inspección de 
la formación en las empresas. 
(2) Se debería atribuir gran importancia al papel que pueden desempeñar los inspectores 
proporcionando información y asesoramiento sobre el modo eficaz de observar las 
disposiciones pertinentes, así como velando por su cumplimiento. 
(3) La inspección del trabajo y la inspección de la formación dentro de las empresas 
deberían estar coordinadas estrechamente para lograr la mayor eficiencia económica; en 
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general, los servicios de administración del trabajo deberían actuar en estrecha 
colaboración con los servicios encargados de la enseñanza, la formación, el bienestar y la 
orientación de niños y adolescentes. 
 
15. Se debería prestar especial atención a: 
(a) hacer cumplir las disposiciones referentes al empleo en tipos de empleo o trabajos 
peligrosos; 
(b) impedir, dentro de los límites en que sea obligatoria la enseñanza o la formación, el 
empleo o el trabajo de los niños y adolescentes durante las horas en que se dispensa la 
enseñanza. 
16. Para facilitar la verificación de las edades, se deberían tomar las medidas siguientes: 
(a) las autoridades públicas deberían mantener un sistema eficaz de registro de 
nacimientos, que debería comprender la expedición de partidas de nacimiento; 
(b) los empleadores deberían llevar y tener a disposición de la autoridad competente 
registros u otros documentos en que se indiquen el nombre y apellidos y la fecha de 
nacimiento o la edad, debidamente certificados siempre que sea posible, no sólo de todos 
los menores empleados por ellos, sino también de los que reciban orientación o formación 
profesional en sus empresas; 
(c) a los menores que trabajen en la vía pública, en puestos callejeros, en lugares públicos, 
en profesiones ambulantes o en otras circunstancias en que no se pueden controlar los 
registros del empleador se les deberían extender permisos u otros documentos que 
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RECOMENDACIÓN SOBRE LA PROHIBICIÓN DE LAS PEORES FORMAS DE TRABAJO 
INFANTIL Y LA ACCIÓN INMEDIATA PARA SU ELIMINACION ADOPCIÓN: GINEBRA, 87ª 
REUNIÓN  (17 JUNIO 1999) 
PREÁMBULO. 
La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo: 
Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del 
Trabajo, y congregada en dicha ciudad el 1 de junio de 1999, en su octogésima séptima reunión; 
Después de haber adoptado el Convenio sobre las peores formas de trabajo infantil, 1999; 
Después de haber decidido adoptar varias proposiciones relativas al trabajo infantil, cuestión 
que constituye el cuarto punto del orden del día de la reunión; y, 
Después de haber determinado que estas proposiciones revistan la forma de una recomendación 
que complemente el Convenio sobre las peores formas de trabajo infantil, 1999, adopta, con 
fecha diecisiete de junio de mil novecientos noventa y nueve, la siguiente Recomendación, que 
podrá ser citada como la Recomendación sobre las peores formas de trabajo infantil, 1999. 
1. Las disposiciones de la presente Recomendación complementan las del Convenio sobre 
las peores formas de trabajo infantil, 1999 (en adelante denominado «el Convenio»), y 
deberían aplicarse conjuntamente con las mismas. 
 
I. PROGRAMAS DE ACCIÓN 
2. Los programas de acción mencionados en el artículo 6 del Convenio deberían elaborarse y 
ponerse en práctica con carácter de urgencia, en consulta con las instituciones gubernamentales 
competentes y las organizaciones de empleadores y de trabajadores, tomando en consideración 
las opiniones de los niños directamente afectados por las peores formas de trabajo infantil, de 
sus familias y, cuando proceda, de otros grupos interesados en la consecución de los fines del 




(a) identificar y denunciar las peores formas de trabajo infantil; 
(b) impedir la ocupación de niños en las peores formas de trabajo infantil o librarlos de 
ellas, protegerlos contra las represalias y garantizar su rehabilitación e inserción social con 
medidas que permitan atender a sus necesidades educativas, físicas y psicológicas; 
(c) prestar especial atención: 
(i) a los niños más pequeños; 
(ii) a las niñas; 
(iii) al problema del trabajo oculto, en el que las niñas están particularmente 
expuestas a riesgos, y 
(iv) a otros grupos de niños que sean particularmente vulnerables o tengan 
necesidades específicas; 
(d) identificar las comunidades en que haya niños particularmente expuestos a riesgos, y 
entrar en contacto directo y trabajar con ellas, y 
(e) informar, sensibilizar y movilizar a la opinión pública y a los grupos interesados, 
incluidos los niños y sus familiares. 
 
ll. TRABAJO PELIGROSO 
3. Al determinar y localizar dónde se practican los tipos de trabajo a que se refiere el artículo 3, 
d) del Convenio, debería tomarse en consideración, entre otras cosas: 
(a) los trabajos en que el niño queda expuesto a abusos de orden físico, psicológico o 
sexual; 
(b) los trabajos que se realizan bajo tierra, bajo el agua, en alturas peligrosas o en espacios 
cerrados; 
(c) los trabajos que se realizan con maquinaria, equipos y herramientas peligrosos, o que 
conllevan la manipulación o el transporte manual de cargas pesadas; 
d) los trabajos realizados en un medio insalubre en el que los niños estén expuestos, por 
ejemplo, a sustancias, agentes o procesos peligrosos, o bien a temperaturas o niveles de 
ruido o de vibraciones que sean perjudiciales para la salud, y 
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e) los trabajos que implican condiciones especialmente difíciles, como los horarios 
prolongados o nocturnos, o los trabajos que retienen injustificadamente al niño en los 
locales del empleador. 
4. Por lo que respecta a los tipos de trabajo a que se hace referencia en el apartado d) del 
artículo 3 del Convenio y el párrafo 3 de la presente Recomendación, la legislación nacional o la 
autoridad competente, previa consulta con las organizaciones de empleadores y de trabajadores 
interesadas, podrán autorizar el empleo o el trabajo a partir de la edad de 16 años, siempre que 
queden plenamente garantizadas la salud, la seguridad y la moralidad de esos niños, y que éstos 




5.  (1) Se deberían recopilar y mantener actualizados datos estadísticos e información 
detallada sobre la naturaleza y el alcance del trabajo infantil, de modo que sirvan de base 
para determinar las prioridades de la acción nacional dirigida a la abolición del trabajo 
infantil, y en particular a la prohibición y la eliminación de sus peores formas con carácter 
de urgencia. 
(2) En la medida de lo posible, la información y los datos estadísticos antes mencionados 
deberían incluir datos desglosados por sexo, grupo de edad, ocupación, rama de actividad 
económica, situación en el empleo, asistencia a la escuela y ubicación geográfica. Debería 
tenerse en cuenta la importancia de un sistema eficaz de registro de nacimientos, que 
comprenda la expedición de certificados de nacimiento. 
(3) Se deberían recopilar y mantener actualizados los datos pertinentes en materia de 
violación de las disposiciones nacionales sobre la prohibición y la eliminación de las 
peores formas de trabajo infantil. 
 
6. La compilación y el análisis de la información y los datos a que se refiere el párrafo 5 anterior 
deberían llevarse a cabo sin menoscabo del derecho a la intimidad. 
7. La información recopilada con arreglo a lo dispuesto en el párrafo 5 anterior debería 
comunicarse periódicamente a la Oficina Internacional del Trabajo. 
8. Los Miembros, previa consulta con las organizaciones de empleadores y de trabajadores, 
deberían establecer o designar mecanismos nacionales apropiados para vigilar la aplicación de 
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las disposiciones nacionales sobre la prohibición y la eliminación de las peores formas de 
trabajo infantil.  
9. Los Miembros deberían velar por que las autoridades competentes a quienes incumba la 
responsabilidad de aplicar las disposiciones nacionales sobre la prohibición y la eliminación de 
las peores formas de trabajo infantil colaboren entre sí y coordinen sus actividades. 
10. La legislación nacional o la autoridad competente deberían determinar a quién o quiénes se 
atribuirá la responsabilidad en caso de incumplimiento de las disposiciones nacionales sobre la 
prohibición y la eliminación de las peores formas de trabajo infantil. 
11. Los Miembros deberían colaborar, en la medida en que sea compatible con la legislación 
nacional, en los esfuerzos internacionales encaminados a prohibir y eliminar las peores formas 
de trabajo infantil con carácter de urgencia, mediante: 
(a) la recopilación y el intercambio de información relativa a actos delictivos, incluidos 
aquellos que impliquen a redes internacionales; 
(b) la búsqueda y el procesamiento de quienes se encuentren involucrados en la venta y la 
trata de niños, o en la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la realización 
de actividades ilícitas, la prostitución, la producción de pornografía o actuaciones 
pornográficas, y 
(c) el registro de los datos de los autores de tales delitos. 
12. Los Miembros deberían tomar disposiciones a fin de que se consideren actos delictivos las 
peores formas de trabajo infantil que se indican a continuación: 
(a) todas las formas de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la venta y 
la trata de niños, la servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo forzoso u 
obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños para utilizarlos en 
conflictos armados; 
(b) la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución, la producción 
de pornografía o actuaciones pornográficas, y 
(c) la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la realización de actividades 
ilícitas, en particular para la producción y el tráfico de estupefacientes, tal como se definen 
en los tratados internacionales pertinentes, o para la realización de actividades que 
supongan el porte o el uso ilegales de armas de fuego u otras armas. 
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13. Los Miembros deberían velar por que se impongan sanciones, incluso de carácter penal, 
cuando proceda, en caso de violación de las disposiciones nacionales sobre la prohibición y la 
eliminación de cualquiera de los tipos de trabajo a que se refiere el artículo 3, d) del Convenio. 
14. Cuando proceda, los Miembros también deberían establecer con carácter de urgencia otras 
medidas penales, civiles o administrativas para garantizar la aplicación efectiva de las 
disposiciones nacionales sobre la prohibición y la eliminación de las peores formas de trabajo 
infantil, tales como la supervisión especial de las empresas que hayan utilizado las peores 
formas de trabajo infantil y, en los casos de violación reiterada, la revocación temporal o 
permanente de las licencias para operar. 
15. Entre otras medidas encaminadas a la prohibición y la eliminación de las peores formas de 
trabajo infantil podrían incluirse las siguientes: 
(a) informar, sensibilizar y movilizar al público en general y, en particular, a los dirigentes 
políticos nacionales y locales, los parlamentarios y las autoridades judiciales; 
(b) hacer partícipes a las organizaciones de empleadores y de trabajadores y a las 
asociaciones civiles, y capacitarlas al respecto; 
(c) impartir formación adecuada a los funcionarios públicos competentes, en especial a los 
inspectores y los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley, así como a otros 
profesionales pertinentes; 
(d) permitir a todo Miembro que procese en su territorio a sus nacionales que infrinjan las 
disposiciones nacionales sobre la prohibición y la eliminación inmediata de las peores 
formas de trabajo infantil, aun cuando dichas infracciones se hayan cometido fuera de su 
territorio; 
(e) simplificar los procedimientos judiciales y administrativos, y velar por que sean 
adecuados y rápidos; 
(f) alentar el desarrollo de políticas empresariales encaminadas a promover los fines del 
Convenio; 
(g) registrar y difundir las prácticas idóneas en materia de eliminación del trabajo infantil; 
(h) difundir, en los idiomas o dialectos que corresponda, las disposiciones jurídicas o de 
otra índole sobre el trabajo infantil; 
(i) prever procedimientos de queja especiales, tomar medidas para proteger contra la 
discriminación y las represalias a quienes denuncien legítimamente toda violación de las 
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disposiciones del Convenio, crear servicios telefónicos de asistencia y establecer centros 
de contacto o designar mediadores; 
(j) adoptar medidas apropiadas para mejorar la infraestructura educativa y la capacitación 
de maestros que atiendan las necesidades de los niños y de las niñas, y 
(k) en la medida de lo posible, tener en cuenta en los programas de acción nacionales la 
necesidad de: 
(i) promover el empleo y la capacitación profesional para los padres y adultos de las 
familias de los niños que trabajan en las condiciones referidas en el Convenio, y 
(ii) sensibilizar a los padres sobre el problema de los niños que trabajan en esas 
condiciones. 
16. Una mayor cooperación y/o asistencia internacional entre los Miembros destinada a prohibir 
y eliminar efectivamente las peores formas de trabajo infantil debería complementar los 
esfuerzos nacionales y podría, según proceda, desarrollarse y hacerse efectiva en consulta con 
las organizaciones de empleadores y de trabajadores. Esa cooperación y/o asistencia 
internacional debería incluir: 
(a) la movilización de recursos para los programas nacionales o internacionales; 
(b) la asistencia jurídica mutua; 
(c) la asistencia técnica, incluido el intercambio de información, y 
(d) el apoyo al desarrollo económico y social, los programas de erradicación de la pobreza 












Anexo 5  FICHAS UTILIZADAS POR EL MINISTERIO DE RELACIONES 
LABORALES Y EL MIES PARA INVESTIGACIÓN DE TRABAJO INFANTIL. 
 
FICHA DE RECEPCIÓN DE DENUNCIAS DE INFORMANTES  
SOBRE TRABAJO INFANTIL / DATOS REFERENCIALES PARA INVESTIGACIÓN 
 
LUGAR Y FECHA DE RECEPCIÓN DE DENUNCIA 
Fecha: _____________________ Hora: _________   Provincia: ______________________  
Cantón: ____________________ 
 
DATOS DEL FUNCIONARIO QUE RECEPTA LA DENUNCIA 
Nombres y apellidos: _________________________________________  Institución: 
________________________________ 
 
INFORMACIÓN REFERENCIAL DEL LUGAR DE TRABAJO 
1. Nombre del lugar de trabajo: _________________________________________ 
Num. R.U.C.: ________________________   Num. Telf: _______________________   Num. 
Celular: ____________________ 
Dirección (referencia): Calle principal _____________________________ Calle secundaria 
___________________________ 
Sector: __________________________  Actividad de empresa / negocio: 
_________________________________________ 
 
2. Nombres y apellidos del empleador: ___________________________________ 




Anexo 6  CROQUIS DEL LUGAR DONDE SE OBSERVÓ AL NNA TRABAJADOR 










NNA VISTO EN ACTIVIDAD 
LABORAL 
FECHA HORA 
DD MM AA HORA MIN 
Niñas 
  
        
      
Niños 
  
        




        




        









OBSERVACIONES IMPORTANTES DE CONSIDERAR PREVIO A INSPECCIÓN  
_____________________________________________________________________________ 
_____________________________________________________________________________ 
